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R E F L E X I O N E S S O B B E LA DEMENCIA D E A Q U E L L O S Q U E S I S RACIOCINAR 

S O L O SON I N D I F E R E N T E S P O R INDOLENCIA Y P E R E Z A . EXPO-

S I C I O N DE L O S UNICOS P R I N C I P I O S EN Q U E S E P U E D B 

FUNDAR LA INDIFERENCIA Q U E NACE D E L R A C I O C I N I O . • 

Subiendo de edad en edad hasta el origen del. 
género humano, se encuentra establecida en to-
dos los pueblos la creencia de un Dios y de una 
vida futura. En esta creencia , ú&ica sanción d e 
todas las obligaciones, que por^-so la afirma y 
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defiende el orden y las leyes, se apoya y des-
cansa la sociedad, la cual se desmorona y des-
truye luego que se toca á aquella. Sin embargo, 
tarde ó temprano llega una época en que el lujo 
deprava y corrompe las costumbres, y la filoso-
fía la razón. Llegó esta época á los Griegos en 
tiempo de Pericles; á los Romanos, un poco an-
tes del siglo de Augusto. Se vió aparecer una 
nube de sofistas, que esforzándose á hacer que 
la ciencia sirviese como esclava á las pasiones, 
pusieron desvergonzadamente los desvarios de su 
espíritu extraviado en el lugar propio de las tra-
diciones primordiales. A fuerza de sutilezas y de 
vanos discursos, confundieron todas las ideas, 
obscurecieron todas las nociones, y debilitaron 
todas las creencias. Ya el mundo no podia mas , 
cuando de repente, aclarándose y desenvolvién-
dose á la voz de Dios la antigua fe en un pueblo, 
encargado especialmente de conservar este de-
pósito, volvió á tomar gloriosamente posesion 
del universo. Se promulgaron nuevos dogmas; 
pero derivándose estos de los primitivos, perte-
necían, al menos implícitamente á la fe primiti-
va. Se cumplen profundos misterios; pero estos 

misterios anunciados al primer hombre , revela-
dos con mayor claridad á sus descendientes, se 
esperaban y presentían por todo el género hu-
mano. No nacía el Cristianismo; crecia. Todo 
está enlazado, todo se encadena así en la historia, 
como en los dogmas de la Religión. Las naciones, 
comienzan y acaban, desaparecen con sus cos-
tumbres , leyes, opiniones y ciencias; solo una 
doctrina permanece, siempre creída á pesar del 
ínteres que las pasiones tienen en no creerla; 
siempre invariable enmedio de este rápido y per-
petuo movimiento; siempreímpugnada y siempre 
justificada; siempre al abrigo y á cubierto de las 
variaciones que los siglos introducen en las ins-
tituciones mas sólidas, y en los sistemas mas acre-
ditados; siempre mas admirable y cada vez mas 
admirada, á proporcion que mas se la examina; 
el consuelo de los pobres y la esperanza mas 
dulce de los ricos, el ámparo y defensa de los 
pueblos y el f reno de los reyes; regla del poder 
que ella modera , y de la obediencia que santi-
fica ; el gran pacto de la humanidad*, por el que 

. ' liu t i original se lee la grande Charle de l'humanité: he 



la justicia e terna, no queriendo que ni aun el 
mismo crimen quede sin esperanza y protección, 
estipula y empeña su misericordia en favor del 
arrepentimiento: doctrina tan humilde como pro-
funda , tan sencilla cuanto elevada y magnifica; 
doctrina que subyuga los ingenios mas podero-
sos por su sublimidad, y se proporciona por su 
claridad á los mas cortos talentos; en fin doc-
trina indestructible que resiste á todo , que de 
touo triunfa así de la violencia como del despre-
cio , lo mismo de los sofismas que de los cadal-
sos y q u e , fortalecida por su antigüedad, ' sus 
pruebas victoriosas y sus beneficios, parece reina 
sobre el espíritu humano por derecho de naci-
miento , de conquista y de amor. 

Esta es la Religión que han escogido ciertos 
hombres para que sea el objeto de su indiferen-
cia. No se juzga digno ni aun de ocupar un ins-
tante el pensamiento lo que Bossuet, Pascal, Fe-
nelon, Descartes, Newton , Leibnitz, Euler 
creyeron despues del examen mas atento, y dio 

traducido ei pensamiento, cuya metáfora está tomada de la Caria 
constitucional de Francia á que el autor hace alusión. (¿V. D. T^ 

materia á sus continuas meditaciones. Se figuran 
que , menospreciando el Cristianismo sin cono-
cerle , se elevarán sobre cuanto se ha visto mas 
grande en la tierra en virtud y talento, por es-
pacio de diez y ocho siglos; y pagados ridicula-
mente de un desden indolente para con la verdad, 
cualquiera que ella sea , se llenan de orgullo por-
que piensan elevarse,guardando la neutralidadde 
la ignorancia entre la doctrina que ha formado un 
Vicente dePaulo y laque ha producido un Marat. 

Todo se desea y quiere saber, menos si hay ó 
no un Dios, si á esta vida corta ha de seguir otra 
durable , si no hay mas obligación que la de se-
guir sus apetitos, ó si por el contrario se les 
debe arreglar á una ley fija y divina. Han lle-
gado á descubrir algunos hombres que todo les 
interesa menos su salud eterna. Dicen que no 
tienen tiempo para pensar en esto; pero lo tie-
nen de sobra al punto que se trata dé satisfacer 
el antojo mas frivolo. Tienen tiempo para los ne-
gocios y placeres, pero les falta para examinar 
si hay un cielo ó un infierno. Tienen tiempo para 
instruirse en las futilidades mas vanas de este 
mundo, donde no pasarán mas que un dia, y no 



lo tienen para asegurarse si existe otro que, des-
venturados ó dichosos, han de habitar eterna-
mente. Tienen tiempo para cuidar y regalar un 
cuerpo que va á disolverse, y no lo tienen para 
informarse si encierra una alma inmortal. Tie-
nen tiempo para ir lejos á convencerse por sus 
ojos si existe un animal ra ro , una planta curio-
sa ; y no lo tienen para convencer su razón de !a 
existencia de un Dios. ¡O ceguedad inconcebible!.. 
¿ quién no exclamará con Bossuet: « ¡ Qué ! el 
t encanto de los sentidos es tan fuerte, que nada 
« podemos ver mas allá ? » 

En efecto, esta falta absoluia de previsión , 
esta seguridad estúpida con que se precipitan á 
un porvenir desconocido y sin términos, ¿no es 
evidentemente la señal de haber perdido el juicio? 
Todo el género humano atestigua la existencia 
de una ley que no se puede violar impunemente; 
y sin creer su testimonio, sin desmentirle, fián-
dose en un miserable puede ser, se admiten todas 
las consecuencias de una oposicion formal á esta 
ley, y se crean y forman á si mismos de una vez, 
por su indolencia dos fatalidades, la del delito y 
de la desgracia. 

Se han visto hombres atormentados, reirse y 
danzar sobre el cadalso; mas era inevitable la 
muerte que despreciaban , nadie podia excusár-
sela. En la necesidad invencible de mor i r , resis-
tían é insultaban á la naturaleza, y encontraban 
una especie de consuelo feroz en asombrar al 
pueblo, con el espectáculo de una alegría mil ve-
ces mas horrorosa que las angustias del temor y 
las agonías de la desesperación. Mas lo que 
nunca se ha visto, ni se verá jamas e s , que un 
hombre incierto si su cabeza va á caer dentro de 
pocas horas bajo la hacha del verdugo, y estando 
seguro de salvarse solo con querer convencerse 
de la realidad del peligro que le amenaza, per-
manezca tranquilo en esta duda espantosa, y pre-
fiera á la vida, algunos instantes de placer, y 
aun-de tedio, que van á terminarse muy pronto 
con un suplicio terrible y deshonroso. Por mu-
cho menosprecio que se afecte de una existencia 
pasagera y cargada de dolores, no es tan fácil 
desasirse y desentenderse de ella ; no hay apatía 
tan profunda , de la cual no se dispierte con el 
anuncio, con la sola idea de una muerte cercana. 
•Qué digo yo? iodo lo que nos toca, sea en la. 



salud, sea en los bienes, en las diversiones, ó en 
las opiniones, ó en las cosas á que estamos acos-
tumbrados, nos conmueve, nos inquieta, nos 
hace salir fuera de nosotros mismos, y nos ins-
pira una actividad infatigable; y ¿nada hemos de 
mirar con indiferencia mas que el cielo , el in-
fierno y la eternidad? 

Sepan al menos, los que viven tranquilos en 
esta indiferencia monstruosa , ó que se engríen 
con ella, lo que pensaba uno de aquellos hom-
bres , que parece han nacido, por la prodigiosa 
superioridad de su talento, para ensanchar los lí-
mites de la inteligencia humana. 

« La inmortalidad del alma es una cosa que 
« nos importa tanto, que nos interesa tan profun-
« damente, que es necesario haber perdido todo 
« sentimiento, para tener por indiferente saber 
c ó ignorar lo que esto es. Todas nuestras accio-
« nes y todos nuestros pensamientos deben to-
« mar caminos tan diversos, según que hay ó no 
« bienes eternos que esperar , que es imposible 
« dar un paso con sentido y juicio, que no se 
« arregle con concepto á este punto que debe ser 
« nuestro último objeto. 

< Así nuestro primer ínteres y nuestra pri-
mera obligación, es ilustrarnos sobre esta ma-
teria déla cual depende toda nuestra conducta. 
Y he aquí por q u e , aun en los que no están 
persuadidos, hallo una extrema diferencia en-
tre aquellos que trabajan con toda su fuerza 
en instruirse, y los que viven sin dárseles na-
da , ni pensar en ello. 

« Solo me inspiran compasion aquellos que gi-
men sinceramente en esta duda , que la miran 
como la última desgracia, y que , nada omiten 
para salir de ella, ocupándose principalmente 
y con la mayor seriedad en esta averiguación. 
Pero considero de un modo muy diverso á 
aquellos que pasan sus dias sin pensar en este 
último fin de la vida, y que por la sola razón 
de que no se encuentran en sí mismos con lu-
ces que los persuadan, dejan de buscarlas en 
otra parte,y de examinará fondo si esta opinion 
es de aquellas que el pueblo adopta por una 
crédula simplicidad, ó de las que, aunque obs-
curas en sí mismas, tienen sin embargo un 
fundamento solidísimo. Esta negligencia en un 
negocio en que se trata de ellos mismos, de su 

t . 



eternidad, de su todo, me irrita mas que me 
enternece, me maravilla y espanta: es para mí 
un monstruo. No digo yo esto por el celo pia-
doso de una devocion espiritual; pretendo por 
el contrario, que el amor propio , el inieres 
humano, la mas simple luz de la razón , debe 
inspirarnos estos sentimientos. No es necesario 
para esto ver mas que lo que ven las personas 
menos ilustradas. 

« No es preciso tener una alma muy elevada 
para comprender que no se encuentra aquí sa-
tisfacción sólida y verdadera; que todos nues-
tros placeres no son mas que vanidad, y nues-
tros males infinitos, y que en fin la muerte que 
nos amenaza á cada instante, nos h a d e poner 
deniro de pocos años, y puede ser dentro de 
pocos dias, en un estado eterno de dicha, de 
infelicidad ó de anonadamiento. Entre noso-
tros y el cielo, el infierno, ú la nada, no media 
mas que la vida que es la cosa mas frágil del 
mundo; y no siendo el cielo ciertamente para 
aquellos que dudan si su alma es inmortal, no 
tienen que esperar mas que el infierno ú la 
nada. 

< No hay cosa que sea mas cierta que esto 
< ni mas terrible. Echémosla cuanto queramos de 
« guapos, este es el fin que aguarda á la mas 
< buena vida del mundo. 

« En vano apartan su pensamiento de esta eter-
« nidad que les espera, como si por no pensar en 
c ella pudiesen aniquilarla. Ella subsiste á pesar 
» suyo, se acerca; y la muerte que la ha de abrir 
« la puer ta , los pondrá infaliblemente dentro de 
« poco tiempo en la necesidad horrible de ser , ó 
t aniquilados, ó infelices para una eternidad. 

« He aquí una duda de una consecuencia ter-
t r ible , y ya es seguramente un mal grandísimo 
< estar en esta duda ; mas al menos, cuando se 
« está en ella, es una obligación indispensable in-
< quirir la verdad. Así el que duda y no la busca, 
« es á un tiempo muy injusto y muy desgracia-
« do : y si en tal estado se halla tranquilo y sa-
« tisfecho, si hace profesion de él , en fin, si se 
< jacta, y en tal situación si en ella misma halla 
« motivos de gozo y vanidad, no encuentro tér-
« minos para calificar una criatura tan extrava-
« gante. 

c ¿ Dónde se pueden adquirir ó tomar estos 



« sentimientos? ¿ Q u é motivo de gozo se en-
t cuentra en no esperar mas que miserias irre-
« mediables ? 6 Qué materia de vanidad en verse 
« rodeado de impenetrables obscuridades? ¿Qué 
« consuelo en no esperar jamas consolador ? 

« El reposo en esta ignorancia es una cosa 
« monstruosa, y cuya estupidez y extravagancia 
< es necesario hacer conocer á aquellos que pa-
usan asi su vida, haciéndoles ver lo que pasa 
«, en ellos mismos, para confundirles con la vista 
« de su locura. Porque he aquí como discurren 
«.los hombres , cuando se determinan á vivir en 
« esta ignorancia de lo que son , y sin buscar 
« ilustración alguna. 

« Yo no sé quien me ha puesto en el mundo , 
* ni que cosa es el mundo, ni lo que yo mismo 
« soy. Me hallo en una terrible ignorancia de to-
« das las cosas. Yo no sé que es mi cuerpo , ni 
« mis sentidos, ni mi alma : y esta misma por -
« cion ó parte de mí , que piensa lo que yo digo, 
« y que hace reflexión sobre todo y sobre sí mis-
« ma , no es mas conocida que lo demás. Yo veo 

• estos asombrosos espacios del universo que 
» me encierran, y me encuentro pegado á un 

riícon de esta vasta extensión, sin saber por-
que estoy colocado en este lugar mas bien que 
en o t ro , ni porque el poco de tiempo que se 
me ha dado para vivir, se me ha asignado en 
este punto, y no en ninguno otro de la eterni-
dad toda que me ha precedido, y de toda la 
que me ha de seguir. Yo no veo mas que infi-
nitos por todas partes que me tragan como un 
á tomo, y como una sombra que no dura mas 
que un instante sin esperanza de vuelta. Todo 
lo que yo conozco es que he de morir muy 
pronto ; y lo que mas ignoro es esta misma 
muerte que no puedo evitar. 
< Como no sé de donde vengo, tampoco don-

de voy; y solo sé que saliendo de este mundo 
caigo para siempre, ó en la nada, ó en las 
manos de un Dios irritado, sin saber á.cual de 
estas dos condiciones he de pertenecer eterna-
namente. 

« He aquí mi estado lleno de miseria, de fla-
queza y obscuridad. De lodo eslo concluyo 
que yo debo pasar todos los dias de mi vida 
sin pensar en lo que me debe suceder, y que 
nada tengo que hacer mas que seguir mis in-
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14 PARTE SEGUNDA. 

« clinacíones sin reflexión ni inquietud, hacien-
« do lodo lo que es necesario para caer en la 
< desgracia e terna, caso que lo que se dice sea 
« verdad. Tal vez podría encontrar en mis du-
t das alguna ilustración ; mas yo no quiero to-
t marme este t rabajo, ni dar un paso para bus-

< caria ; y tratando con menosprecio á los que 
< se afanan en esto, yo quiero ir sin previsión 
« ni temor á tentar y p robar un acontecimiento 
< tan grande , y dejarme llevar dulcemente á la 
* muerie , en la incertidumbre de la eternidad 
« de mi futura condicion. 

« A la verdad es gloria de la Religión tener 
« por enemigos hombres tan irracionales, y es 
t tan poco arriesgada para ella su oposicion, 
» que sirve por el contrario al establecimiento 
« de las verdades principales que ella nos ense-

< ña. Porque la fe cristiana tiene por principal 
•< o'ijeto establecer estas dos cosas, la corrup-
« cion de la naturaleza y la redención de Jesu-
« cristo. Así q u e , si ellos no sirven para mos-
• t rar la verdad de la redención, por la santidad 
< de sus costumbres, sirven al menos admirable-
< mente para mostrar la corrupción de la natu-
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« raleza, por unos sentimientos tan desnaturali-
< zados. 

« Nada hay que importe tanto al hombre 
« como su es tado; nada le es tan temible como 
« la eternidad. Así no es natural se encuentren 
« hombres indiferentes á la pérdida de su ser, y 
< ai peligro de una eternidad de miseria. Se 
« manifiestan muy otros con respecto á las de-
< mas cosas; temen hasta las mas pequeñas, las 
< preven, las sienten, y aquel mismo hombre 
« que pasa dias y noches rabioso y desesperado 
« por la pérdida de un empleo ú alguna imagi-
« nada ofensa de su honor, es el mismo que sabe 
« va á perderlo todo por la muer te , y sin em-
« bargo vive sin inquietud, sin turbación ni tris-
« teza. Esta extraña insensibilidad hacia las co-
« sas mas terribles, en un corazon tan sensible 
« á las mas leyes, es una cosa monstruosa, es un 
* encanto incomprensible y un letargo sobre-
« natural. 

« Es contra la naturaleza que un hombre en-
« cerrado en un calabozo, sin saber si está dada 
« su sentencia, y no teniendo mas que una hora 
< para saber lo; pero siendo suficiente esta, si 



« sabe que se ha dado para hacerla revocar, ein-
« plee aquella hora , no en informarse si está 
« dada la sentencia, sino en jugar y divertirse. 
« Este es el estado en que se encuentran las per-
« sonas de que hablamos, con esta diferencia, 
« que los males de que se ven amenazados son 
« muy distintos de la simple pérdida de la vida, 
» ó un suplicio pasagero , que es lo que el preso 

< temeria. Sin embargo ellos corren sin cuidado 
« al precipicio, despues de haber puesto cual-
* quier cosa*delante para estorbar que sus ojos 
« le vean, y se burlan de aquellos que se lo ad-
« vierten. 

< Así no solo prueba la verdadera Religión el 
« celo de aquellos que buscan á Dios, sino tam-
« bien la ceguedad de los que no le buscan, y 
« viven en esta horrorosa negligencia. Es indis-
« pensable que haya un extraordinario irastor-
< no en la naturaleza del h o m b r e , para que 
« pueda vivir en este estado, y mucho mas para 
« hacer alarde de él. Porque aun cuando tuvie-
« sen una plena certeza de que nada tenian que 
< temer despues de la muer te , mas que volver 
i á la nada : ¿ no seria este un motivo de deses-

« peracion mas bien que de vanidad ? ¿ No es 
« pues una locura inconcebible, no estando se-
« guros , gloriarse de vivir en esta duda ? 

« Y sin embargo es cierto que el hombre ha 
« llegado á desnaturalizarse tanto que en esto 
« mismo halla su corazon una semilla, un prin-
< cipio de gozo. Este reposo brutal entre el te-
« mor del infierno y la nada, parece tan agrada-
« ble que , no solo los que están verdaderamente 
« en esta duda desdichada se glor ian, sino que , 
« aun aquellos que no lo es tán, tienen por glo-
« rioso y recomendable fingir se hallan en ella. 
« Porque la experiencia nos hace conocer que la 
« mayor parte de ellos es de este último género; 
« hombres que se ponen una máscara , y no son 
« tales, cuales quieren parecer. Han oido decir. 
« que las bellas maneras del mundo; el gran 
« tono, consiste en contrahacer así el atolon-
« drado. Esto es lo que llaman haber sacudido 
« el yugo ; y la mayor parle no lo hacen mas 
« que por imitar á otros. 

i Mas por poco sentido común que les haya 
« quedado, no es difícil hacerles conocer cuanto 
< se engañan buscando la estimación por este 



« camino Si pensasen en ello seriamente, 
t verían.. . . que nada es mas á propósito para 
« atraerles el menosprecio y la aversión de los 
« hombres , y hacerles pasar por personas sin 
< talento y sin juicio. Y en efecto, si se les pide 
a cuenta de sus sentimientos, y de las razones 
« que tienen para dudar de la Religión, dirán 
« cosas tan débiles, tan triviales, que mas bien 
« persuadirán lo contrario. Esto es lo que les 
« dijo un dia muy al caso cierta persona. Si con-
« tinuais discurriendo de este modo , les decia, 

< en verdad que me convertiréis. Y tenia razón ; 
» porque ¿ quién no se horrorizaría de convenir 
« en sentimientos y opiniones con personas tan 
« despreciables? 

< Así aquellos que fingen estos sentimientos 
» son muy desgraciados, violentando su natural 
* para hacerse los hombres mas impertinentes. 
« Si les duele en el corazon de no tener mas lu-
« ees, que no lo disimulen. Esta declaración no 
« debe ser vergonzosa. Solo hay vergüenza en 
« no tenerla. Nada prueba mas una debilidad 

< extraordinaria de talento, que no conocer cual 
« es la desgracia de un hombre que no cree en 

« Dios. Abandonen pues estas impiedades á 
« aquellos que son tan mal nacidos que son ver-
« daderamente capaces de ellas; sean al menos 
, hombres de bien, si no pueden todavía ser cris-
€ .tianos; y en fin conozcan que no hay mas que 
« dos clases de personas que puedan llamarse 
c racionales : ó aquellos que sirven á Dios de 
« todo su corazon-, porque le conocen, ó los que 
. le buscan de lodo su corazon, porque todavía 
« no le conocen ' .» 

La mayor parte de los indiferentes no perma-
necen tales sino porque se figuran mostrar una 
superioridad gloriosa de razón, menospreciando 
á la ventura las opiniones y sentimientos vulga-
res. Se avergonzarían de tener algo de común 
con el pueblo, aun la esperanza; y lie aquí lo 
que les impide examinar los fundamentos de su 
fe. Pe ro , es necesario confesarlo : ¡ Cuán mise-
rable es la vanidad que se alimenta de la igno-
rancia ! Tanto los defensores de la Religión, 
como sus enemigos están de acuerdo sobre su 
importancia. Es tan evidente este punto que 

1 Pensamientos de Pascal. 



ningún incrédulo dogmático lo disputa. ¿En qué 
pues, aquel que no tiene mas ciencia que un in-
sensato ¡ (fué me importa! podrá ser superior al 
cristiano, cuya creencia, determinada por prue-
bas positivas, se apoya en un conjunto de hechos 
y consideraciones, que para ser comprendidas 
exigen al menos aplicación, talento y el trabajo 
de reflexionar ? 

Sea lo que fuere , el indiferente, tan incapaz 
de negar cosa alguna como de afirmarla, se 
duerme entre estas dos dudas : es posible que la 
Religión sea verdadera; es posible que sea falsa. 
Despues de haber formado estas dos proposi-
ciones contrarias, su poderosa razón, en vez de 
deducir las consecuencias y pesar su valor, se 
para y reposa en la dulce contemplación de su 
fuerza y grandeza. 

Podrían desde luego advertir que , aun antes 
de toda discusión y exámen , estas dos proposi-
ciones generales no o f r ecen , ni en mucho, el 
mismo grado de verosimilitud. Porque no hay 
persona que no vea que , si la Religión cristiana 
fuese falsa, su existencia prolongada por diez y 
ocho siglos, la victoria que ha conseguido sobre 

las opiniones, las costumbres, las leyes, las pa-
siones , los hábitos y usos de tantos pueblos di-
versos y rivales, el imperio que no ha dejado de 
ejercer sobre los talentos mas penetrantes y las 
cabezas mas reflexivas, seria el fenómeno moral 
mas extraordinario é inexplicable que jamas pu-
do verse ni oirse. E r ro r en efecto maravilloso, 
que no seduce menos una razón fria y severa, 
que una alma sensible.y las imaginaciones mas 
ardientes; que se apodera del hombre y de to-
dos los hombres , combatiendo sin cesar sus 
apetitos, error que favorece y apresura los pro-
gresos de la verdad en todos los ramos de los 
conocimientos humanos; error del cual nacen 
virtudes innumerables, hasta entonces descono-
cidas ; error en fin que sucediendo á las especu-
laciones tan celebradas y sin embargo tan esté-
riles de la filosofía ant igua, y propagándose 
súbitamente por todo el universo conocido, y 
en el siglo mas ilustrado, rectifica todas las ideas 
recibidas, purifica todos los principios, perfec-
ciona los métodos del raciocinio, c rea , y no di-
go mucho, las ciencias intelectuales y físicas, 
logra abolir todas las preocupaciones enemigas 



2 2 P A R T E S E G U N D A . 

del hombre , santifica las costumbres y suaviza 
las leyes, une los pueblos con vínculos sagrados, 
pone el amor donde no había mas que odio, 
protege á un tiempo al poderoso y al flaco, el 
gobierno y el subdito, tempera la dominación, 
afirma la obediencia, y produce por su efecto 
propio y necesario, la perfección del orden social. 

Con todo, yo permito que se tenga por igual-
mente dudosas, la falsedad de la Religión cris-
tiana y su verdad. No tengo necesidad para 
demostrar con evidencia la locura de los indife-
rentes , mas que de sus propias máximas, y me 
basta desenvolver esta proposicion que ellos ad-
miten : es posible que la Religión sea verdadera; 
porque esta sola proposicion encierra todas las 
siguientes: 

Es posible que haya un Dios remunerador y 
vengador. 

Es posible que mi alma sea inmortal. 
Es posible que el soberano Ser haya revelado 

á los hombres verdades que no pueden com-
prender perfectamente aquí abajo , y les haya 
impuesto obligaciones, cuya razón no perciben 
claramente. 

Es posible que yo esté obligado rigorosamente 
á creer estas verdades, y á practicar estas obli-
gaciones. 

Es posible que si yo creo y obro , goce de 
una felicidad infinita y eterna, por premio de 
mi obediencia. 

Es posible finalmente, que si me niego á 
obrar y creer, sea eternamente castigado con 
suplicios horrorosos. 

No, no temo afirmar que , permanecer volun-
tariamente en esta duda terr ible , complacerse 
en ella, desechar la esperanza de una felicidad 
infinita, y entregarse de propósito y con cono-
cimiento (si la Religion es verdadera como se 
confiesa puede serlo) á unos tormentos, cuya 
idea sola hiela de horror la imaginación; es un 
delirio inexplicable, una demencia, un furor 
que no tiene nombre. Po rque , aun suponiendo 
nuestros intereses presentes en contradicción 
con los fu turos , y la necesidad de sacrificar unos 
ú o t ros , todavía no se debería, obrando pru-
dentemente, dudar en la elección. Obsérvese 
que se presentan aquí la eternidad por un lado, 
y por el otro un momento apenas perceptible, 



una sombra, menos que e s to , el sueño de una 
sombra, dice Pindaro \ 

Cuando pues esta vida fugit iva no fuese, para 
el hombre religioso, mas que un padecer conti-
nuo , y para el indiferente un placer sin mezcla 
de disgusto; aquel sufr imiento pasagero, este 
placer que h u y e , no podrían balancear un ins-
tante á los ojos de la razón , la consideración po-
derosa de la eternidad. Cualquiera que , antes 
que perder un deleite p a s a g e r o , prefiere expo-
nerse á ser desgraciado p a r a s iempre , merece 
serlo, y no tiene derecho mas q u e al menospre-
cio que inspira toda pasión c iega y brutal. 

Cuando se considera desde una cierta a l tura , 
los objetos en que se ejercita d e ordinario la acti-
vidad del espíritu humano, a sombra la estrechez 
del círculo en que voluntar iamente se encierra, 
y que tan poca cosa pueda divertir su curiosi-

1 ETIÁ/iípoi, TI Se TÍ;; TI S'oú'rts; 

2/.ta; ova/3 mOpuitoi. 
P I N D A R . Pyth. VIII , epod. v. 

El autor del Methnevi, poema pers iano , llama este mundo 
Fantasma de un sueño; es con cor ta diferencia lo que dice 
Pindaro. 
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dad , y burlar el deseo infinito de conocer que le 
devora. No sé , haya cosa alguna que mas haga 
conocer la miseria del hombre , que esta facili-
dad asombrosa de contentarse y pagarse de 
algunas distracciones frivolas, teniendo una capa-
cidad inmensa para la verdad. El la ama natural-
mente ; un instinto irresistible le obliga á buscarla 
sin descanso : ella es su fin, su reposo y su feli-
cidad ; y nada hay con todo eso que pueda hacer 
sus veces. Yo no hablo ni del pobre pueblo su-
mergido en los trabajos del cuerpo, ni del rico 
que se agita en el vacío de los placeres : hablo sí 
de aquellos que recibieron del cielo además de 
los sentimientos nobles una condicion indepen-
diente. ¿Qué pensáis que ocupa habitualmente 
su pensamiento? ¿ E l ser eterno, las leyes inmu-
tables que ha establecido ? ¡ Ay! N o ; ellos pasa-
rán su vida en combinar palabras, en estudiar 
las relaciones de los números, las propiedades 
de la mater ia ; nada mas se necesita para saciar 
y satisfacer estas inteligencias poderosas. ¿A qué 
hablar de Dios á este sabio que llena el mundo 
con la fama de su nombre? ¿ Cómo quereis que 
os escuche ? ¿ No veis que en este instante tiene 
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todo su talento ocupado en la descomposición de 
una sal que hasta ahora ha resistido al análisis? 
Esperad á que haya hecho conocer al universo 
un nuevo ácido: entonces tal vez se os concederá 
hablarle del Ser infinito que ha creado, como 
jugando, el universo y cuanto en él se contiene. 
Este otro compone una historia, un poema, una 
pieza de teatro, una novela ú romance, de lo 
cual se figura que depende su gloria : no le tur-
béis, es preciso que se apresure , porque la 
muerte se acerca ; ¡ y qué dolor tan sin consuelo 
no seria, si llegase antes de haber dado la última 
mano á su reputación! Es verdad que no conoce 
su propia naturaleza, el lugar que ocupa en el 
orden de los seres , su destino fu tu ro , lo que 
puede esperar ni lo que debe t e m e r ; 110 sabe si 
hay un Dios, una verdadera Religión, un Cielo, 
un infierno; mas ya ha mucho tiempo que tomo 
su partido sobre todas estas cosas; no se in-
quieta, ni piensa en ellas; d ice , esto no esta 
claro; v partiendo de este principio, obra como 
si fuese evidente que estos dogmas no son mas 
que desvarios. 

Si pudiésemos librarnos del infierno, no pen-

sando en él; encontraría yo una razón á esta in-
dolencia prodigiosa. Mas por el contrario, no 
pensar en él , es el camino mas seguro para ir en 
derechura. Este es el mismo delito que Dios 
castiga allí y con mucha justicia, apartar el es-
píritu de la verdad y ser indiferente para con el-
la ; porque si bien se mira, se verá que esta pre-
tendida indiferencia no es en el fondo mas que 
odio. 

E11 esto apelo sin temor á la experiencia ge-
neral, apelo á la conciencia misma del indiferente: 
¿no es verdad que siente una repugnancia extre-
ma hácia todo lo que le recuerda la Religión, sus 
amenazas y promesas? ¿No es verdad que inte-
riormente quisiera fuese falsa? ¿No esverdadque 
siempre ha huido la ocasíon de instruirse, por 
un secreto temor de verse convencido ú al menos 
turbado por las pruebas numerosas en que ella 
se apoya? ¿No es verdad que se contrista é ir-
rita siempre q u e , en una de estas disputas que 
no se pueden evitar en todas ocasiones, se pre-
senta en favor del Cristianismo, un argumento, 
al cual nada puede replicar que sea digno de 
atención? ¿No es verdad que por el contrario, 



las objeciones que se oponen contra aquel, le re-
gocijan, y tanto mas vivamente, cuanto mas em-
barazosas y fuertes aparezcan ? ¿ Y qué otra cosa 
es todo es to , mas que odio á la verdad, y por 
consiguiente odio á Dios, que es la verdad su-
prema? ¿Hay pues motivo para sorprenderse de 
que el Señor aleje de sí á los que le aborrecen ? 
¿Qué otra suerte podían prometerse estos des-
venturados? 

No se debe buscar la causa de una disposición 
tan deplorable, en otra parte que en el orgullo 
y en la corrupción del corazon. t i hombre 
aborrece toda sujeción, y la Religión enfrena to-
dos sus apetitos. Cansado de su austero yugo , 
trata de romperle ú al menos de huirle el cuer-
po. Amontona al rededor suyo distracciones, 
se a tu rde , se embriaga en placeres y sofismas, 
para sofocar con menos remordimiento la verdad 
que le importuna; al modo que un asesino, 
nuevo en su profesion, se embriaga antes de co-
meter el homicidio. Su indiferencia para con los 
dogmas nace de su aversión á las obligaciones; 
si no temiese estas, admitiría gustosamente 
aquellos; pero sabiendo que no se puede sepa-

rar la regla de la fe de la de las costumbres, 
busca la independencia de las acciones en la de 
los pensamientos. Desea dudar y d u d a ; quiere 
á todo precio no creer , y su razón trabaja 
incesantemente en aniquilarse á sí misma: lo 
que es un verdadero suicidio moral, mil veces 
mas criminal que el que solo destruye el 
cuerpo. 

Que el b ru to , privado de reflexión, viva y 
muera sin inquietarse por lo fu tu ro , nada tiene 
de extraño; porque esta indolencia es condicion 
suya natural y necesaria. Mas lo que confunde y 
asombra, é inspira tal horror que no quedan 
palabras para expresar tan profunda degradación, 
es , ver al hombre , dotado de facultades incompa-
rablemente mas nobles, capaz de elevarse á la idea 
de Dios y abrazar lo infinito con su pensamiento, 
sus deseos y esperanzas, precipitarse de esta 
altura á la condicion vil de las bestias, imitarlas 
no conociendo como ellas mas que necesidades y 
apetitos, y envidiarlas hasta la nada en que han 
de caer , renunciando á la herencia inmortal que 
le señaló el Criador. 

La indiferencia ciega pues , es, sin contra-



dicción, el estado demás envilecimiento en que 
una criatura racional puede caer. El único caso 
en que el hombre prudente podria permanecer 
indiferente sobre la Religión, seria aquel en que 
no tuviésemos ningún Ínteres en súber si era ver-
dadera ó fa l sa , ni medio de asegurarnos. En 
otros t é rminos , es necesario, como observa 
M. de Ronald, que los indiferentes supongan, 
« quenohay enlaReligion, consideradaen gene-

< ral y en todas sus diferencias, ni verdadero ni 
« falso; ó que si lo hay en la Religión como en 
« cualquiera otra cosa, el hombre no tiene me-
« dio alguno para distinguirlos, ó que en fin la 
< Religión, sea verdadera, sea falsa , es igual-
« mente indiferénte al hombre. 

t La suposición, » continúa el mismo au to r , 
« deque todas las religiones son indiferentes, no 
« se puede sostener en buena filosofía. No hay 
« filosofía sin un primer principio, causa de to-
« dos los efectos físicos y morales; así como no 
« puede haber aritmética sin una pr imera unidad, 
« madre de todos los números; ni geometría sin 
« un primer punto, del que nacen líneas, super-
? ficies y sólidos. ¿ Y cómo es posible suponer 

« que no hay verdadero ni falso en religiones 
« opuestas entre sí, pero que sin embargo son 
< en todo la relación verdadera ó falsa de Dios al 
« hombre y del hombre á su semejante, la razón 
» del poder , la regla del d e b e r , la sanción de las 
< leyes, la base de la sociedad, cuanto hay ver-
« dadero y falso en todo cuanto los hombres to-
« can con su razón ó sus pasiones; cuando hay 
« verdadero y falso en todo, aun en La ópera, y 
« hasta en los objetos mas frivolos de nuestros 
i conocimientos y de nuestros deleites? ¿Y si hay 
t verdadero y falso, orden y desorden en las d¡-
« ferentes religiones consideradas en general, es 
« posible suponer en buena filosofía que aquel 
« S e r , que es la inteligencia y la verdad supre-
« nía haya rehusado á los hombres, que son tam-
« bien seres inteligentes, capaces de conocer y 
« elegir, de amar y aborrecer , todo medio de 
« distinguir lo verdadero de lo falso en las rela-
' ciones que tienen con él ? Entonces, ¿para qué 
«les habría dado este ardor desmedido de cono-
« ce r , y les habría permitido descubrir las rela-
i ciones que tienen hasta con las cosas insensi-
« bles? Y si el hombre puede distinguir el 



« bien y el mal en las diversas religiones, ¿có-
< mo se ha de suponer que pueda quedar indi-
f ferente á la verdad y al error aquel que no 
« debe serlo en cosa alguna, y en quien la 
« indiferencia es el carácter mas marcado de la 
< estupidez1? » 

Estas cortas observaciones del filósofo mas pro-
fundo que ha aparecido en Europa despues de 
Malebranche, hacen ya ver muy claramente lo 
absurdo que son los únicos principios en que 
pueda fundarse la indiferencia de religiones. So-
metiendo de nuevo estos principios á un examen 
i'igoroso y por par tes , esperamos dejar sin ex-
cusa alguna, á la credulidad que los adopta y á 
la mala fe que finge adoptarlos. Para esto ni aun 
necesitamos de talento: el arte es algunas veces 
necesario para revestir el error de las apariencias 
de la verdad; pero ¿se quiere restituir á esta su 
resplandor? Basta apartar el velo con que preten-
dían cubrirla. 

Para que el lector siga cómodamente y con fá-

1 Stir la Tolérance des Opinions, par M. de Bonald. Spec-
tateur français au XIXe sù'cle, tom.IV, pág. 72. 73. 

cilidad la discusión, conviene tenga de antemano 
una ¡dea clara y distinta, que conozca el fin á 
que se dirige, y la senda que le ha de llevar á él. 
He aquí en pocas palabras, lo que nos propone-
mos establecer, y el orden con que lo estable-
ceremos. 

Se dice que la Religión, verdadera ó falsa, es 
indiferente para el hombre, y nosotros probaré-
mos que , supuesta la existencia de una Religión 
verdadera, esta Religión es de infinita importan-
cia para el hombre , ya sea considerado indivi-
dualmente , ya sea en sociedad con sus semejan-
tes y con Dios: de donde se sigue que hay un 
ínteres infinito en cerciorarse si hay en efecto una 
verdadera Religión, y por consiguiente h a y , ó 
e s , infinita locura mantenerse con respecto á 
esto en la indiferencia. Para aclarar nuestros 
principios, aplicándolos á una Religión conoci-
da , supondremos además , que el Cristianismo 
es esta Religión verdadera, cuya importancia se 
pretende mostrar. 

Sedice que todas las religiones son indiferentes 
en sí mismas; y nosotros probaremos que ninguna 
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religión es indiferente en sí, ó que en toda reli-
gión hay bien ó ma l , verdad ó e r ro r ; que existe 
ó hay necesariamente una Religión verdadera, es 
decir, una Religión de una verdad ó de una bon-
dad absoluta, y que no hay mas que una so la , 
de donde se deduce la obligación de abrazarla , 
si es posible reconocerla, 

Se dice que, si existe una Religión verdadera, 
no tiene el hombre medio alguno para discernirla 
de las falsas; y nosotros probaremos que en to-
dos tiempos, los hombres han tenido un medio 
fácil y seguro de reconocer la Religión verdade-
ra, de lo que resulta que la indiferencia no solo 
es un estado contrario á la razón, sino también 
criminal. 

Cada uno sin duda quedará constituido juez, 
para decidir por s í , de la fuerza de las pruebas 
que vamos á desenvolver y aclarar. A nadie dis-
putamos este derecho natural. Mas cualquiera 
que rehusase examinar los fundamentos de la in-
diferencia , no podria contarse entre los indife-
rentes dogmáticos. Se colocaría, por solo es to , 
en el número de aquellos insensatos quienes, 
queriendo á todo trance confundir los terrores de 
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la conciencia con la repugnancia de la razón, te-
men mirar cara á cara la verdad, y se forman 
contra ella un triste baluarte de tinieblas, débil 
defensa para los remordimientos. 



CAPITULO II. 

IMPORTANCIA DE LA RELIGION CON RESPECTO Al. HOMBRE. 

La felicidad es el fin natural del hombre: él 
desea irresistiblemente ser dichoso; pero muy á 
menudo la razón incierta y las pasiones ciegas le 
extravian y llevan lejos del término á que aspira 
con un ardor tan vivo. El bruto sometido á leyes 
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invariables llega con seguridad á su destino. 
Ningún er ror , ningún afécto desordenado le se-
para del fin que le señaló naturaleza; y la 
muerte, de la cual no tiene ni previsión ni ter-
ror , viniendo en el momento en que la decaden-
cia de los órganos no le dejaría recibir mas que 
sensaciones dolorosas, es aun para él un beneficio. 

No sucede así al hombre: habiendo nacido in-
teligente y libre, para gozar de la felicidad, es 
necesario que la busque, que se aplique á discer-
nirla de lo que no es mas que la irnágen, y que su 
voluntad la elija libremente; y nunca se aleja mas 
de ella que cuando, como el animal, no obedece 
mas que á sus apetitos. Las nobles facultades 
que degrada, vengando sus derechos ultrajados, 
le hacen sentir y conocer muy pronto, por la 
amargura que derraman en sus placeres, que 
hay para él otra ley que la de los sentidos. 

La felicidad de las criaturas consiste en su per-
fección , y cuanto mas se allegan á esta, mas se 
acercan á aquella. Hasta tanto que llegan, se las • 
ve agitadas, inquietas, porque todo ser que no 
ha alcanzado la perfección que le es propia, ó 
que no es todo lo que puede y debe ser , está 
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como de paso y busca el lugar de su descanso, 
semejante á un viagero que , perdido por regio-
nes extrañas, busca con ansia su pátria. Y es di-
gno de notarse que lodos los hombres , domina-
dos sin advertirlo por el sentimiento de esta 
verdad, unen constantemente á la idea de felici-
dad , la de descanso, que en sí mismo no es 
otra cosa que aquella paz p rofunda , inalterable, 
de la cual goza necesariamente un ser que ha lle-
gado á su perfección, y que S. Agustín llama 
con admirable propiedad la tranquilidad del or-
den. La Escritura para pintar el lugar espantoso 
del soberano mal, nos habla de él como de una 
region desolada, de una tierra de tinieblas y de 
muerte, de la cual está desterrado todo orden, y 
en la que un honor eterno habita'. 

Siendo relativa la perfección de las criaturas á 
su naturaleza, se sigue que ninguna, y el hom-
bre mucho menos, podría ser feliz sino por una 
perfecta conformidad con las leyes que resultan 
de su naturaleza. En una palabra, no hay felici-

• Terr am miseria el tenebrarum, ubi umbra mortis et 
nullus ordo, sed sempiternus horror inhabitat. JOB. s , 22. 
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dad sino en el seno del orden; y el orden es la 
fuente del b ien , como el desorden lo es del mal, 
tanto en el mundo físico como en el moral , para 
los pueblos así como para los individuos; y 
cuando ellos desconocen esta verdad eterna, si-
gue el castigo de cerca, proporcionado siempre 
á la gravedad del desorden; y si este es extre-
mo, si un individuo ó un pueblo se hace, por 
decirlo así, culpable de un delito capital, vio-
lando las leyes fundamentales de su s e r , la na-
turaleza inexorable le castiga de muerte. 

Mas para conformarse á las leyes del orden, 
es necesario conocerlas. Luego ninguna felicidad 
debe esperar el hombre si no se conoce á si mis-
mo, ni á las criaturas con quienes tiene relacio-
nes necesarias, es decir, los seres sus semejan les; 
porque no hay relaciones necesarias ó sociedad, 
sino entre seres semejantes. Y el hombre efecti-
vamente puede conocer á Dios y conocerse á si 
mismo, por consiguiente, también las relaciones 
necesarias que le unen á Dios y á los otros hom-
bres, y que se derivan de la naturaleza del hom-
bre y de la naturaleza de Dios. De otro modo 
seria un ser contradictorio, pues que. teniendo 



un fin que es la perfección ó la felicidad, no 
tendría medio alguno de llegar á ella. 

Y esto muestra claramente cuan absurda es la 
doctrina del fatalismo. Porque si las acciones 
humanas fuesen efecto de una necesidad inven-
cible ó necesitadas, todas se dirigirían necesa-
riamente á la perfección- del hombre , y seria 
siempre tan feliz, cuanto le es posible serlo. No 
hay mas que un ser libre que pueda obrar con-
tra' las leyes de su propia naturaleza; y ni la 
desgracia ni el desorden pueden explicarse sino 
por la libertad. 

La naturaleza que es inmutable, porque no es 
otra cosa que el orden que Dios ha determinado 
inmutablemente, prescribe al hombre leyes in-
mutables como ella; leyes necesarias porque son 
la expresión de relaciones necesarias; leyes 
fuera de las cuales no se encuentra ni paz ni fe-
licidad , porque fuera de ellas no hay mas que 
desorden. Nadie puede señalar su origen, ni 
nombrar su inventor. Se hacen ellas mismas 
conocer fácilmente por su antigüedad , por 
ser universales, por un cierto carácter de sim-

plicidad ó sencillez, fuerza y grandeza, que 
las distingue esencialmente, y las conserva 
indestructibles en medio de las revoluciones 
de las costumbres, y las vicisitudes de las opi-
niones. 

No obstante, seducido el hombre por una 
falsa ciencia, ó arrebatado por las pasiones, 
trabaja frecuentemente en substituir á esta le-
gislación natural otra facticia ; lo que es lo mis-
mo que pretender mudar su naturaleza y la de 
todos los seres sus semejantes. Así, ya sea q u e , 
deseando establecerse arbitrariamente en socie-
dad con Dios, combine dogmas é invente reli-
giones ; ya sea que , queriendo establecerse arbi-
trariamente en sociedad con los demás hombres, 
combine formas de gobierno é invente constitu-
ciones; su vana sabiduría viene á parar en 
substituir opiniones á creencias, pasiones á 
obligaciones, y tanto en el Estado como en la 
familia y en el individuo, pone la agitación del 
desorden y la fiebre del libertinage, en lugar de 
la tranquilidad del orden : siendo de notar que 
los mayores males que han afligido al género hu-
mano, en todas épocas -, han nacido de las consii-



tuciones arbitrarias y de las religiones arbitra-
rias ". 

La Religión, la moral , la sociedad, son hechos 
generales como la gravedad; leyes generales é 
independientes de nuestras ideas r c o m o las del 
equilibrio. Todo es perdido desde luego que se 
las considere como puras abstracciones. En este 
caso es cuando la filosofía delirando, quiere in-
ventarlo todo en materia de política, moral y reli-
gión ; al modo de un fisiologista que no viendo 
en la vida y sus fenómenos mas que un sistema 
arbitrario, pretendiese inventar un nuevo modo 
de existencia : los estoicos llegaron efectivamente 
á este exceso de locura, cuando en la imposibi-
lidad de substraerse á las penas del a lma , y los 
padecimientos del cuerpo, hicieron consistir la 
felicidad, en la insensibilidad á los dolores físi-
cos y morales, insensibilidad que es incompatible 
con el modo de existir que es esencial al hombre. 

La base en que se apoyan las demás teorías 

1 So comprende á la nuestra ninguna de estas reconvenciones; 
pues establece por base la Religión verdadera, y conforme á e l | j 
forma y dicta sus leyes. {N. D. T.) 

del bien soberano ó sumo, imaginadas en tan 
gran número por los sabios de la antigüedad * 
tienen fundamentos mas débiles todavía; porque 
vacías de esperanza, solo consideran al hombre 
en el estado presente, sin hacer caso de su 
suerte futura : triste y vana filosofía que viene 
á estrellarse y deshacerse en el escollo de la 
muerte. 

Conocer, amar y obrar , he aquí lo que com-
pone al hombre. De la armonía de estas faculta-
des y de su perfecto desarrollo, resulta la feli-
cidad del individuo; porque es conforme al 
orden en un grado eminente, ó á la naturaleza 
de los seres, que sus facultades se desenvuelvan; 
y porque todo ser, privado de una de sus facul-
tades naturales, ó en el cual esta facultad esté 
ociosa, por falta de objeto correspondiente á 
que pueda aplicarse, se halla en un estado con-
trario á la naturaleza, por consiguiente en un 
estado de tormento. 

El objeto propio de la inteligencia, ó de la fa-
cultad de conocer, es la verdad : luego la igno-

* Varron cuenta doscientas ochenta y ocho. 



rancia, que es un estado de imperfección, y el 
er ror , que lo es de desorden, son contrarios á 
la naturaleza del ser inteligente é incompatibles 
con la felicidad. 

Así como la verdad es el objeto de la inteli-
gencia , lo bueno lo es del amor, y el amor se 
deriva de la inteligencia, porque es indispensable 
conocer el bien antes de amarle , y porque el 
amor no es otra cosa que el goce ó la fruición 
íntima de la verdad conocida. 

La inteligencia pues es el principio del amor ; 
y este, como principio de acción, se dirige á 
realizar al exterior su objeto, es decir, el bien ó 
la verdad : está escrito de la Verdad suprema, 
revestida de nuestra naturaleza por efecto de un 
amor infinito, que pasó haciendo bien'. 

Pero el hombre activo por sus sentidos, é in-
clinado por ellos hácia los objetos materiales, 
dividido así entre dos amores ó dos voluntades 
que le impelen violentamente en direcciones 
opuestas, nopodria alcanzar ni disfrutar la paz, 
sin haber establecido antes el orden entre sus 

• Transiit beñefaciendo, Vct. x. ."8. 

facultades, sometiendo los sentidos á la ley de la 
inteligencia ó de la verdad : el cual orden por lo 
que hace á sus diversos respectos con las acciones 
de los seres l ibres, no es mas que la justicia in-
mutable : luego no puede haber felicidad sin 
virtud, ni virtud sin el amor predominante de los 
bienes intelectuales, ó de la justicia y la verdad. 

Destruid esta armonía y dependencia entre 
nuestras facultades, y en el instante veréis nacer 
de este desorden un tormento que solo cesará 
cuando se acabe aquel. El hombre, en el estado 
de ignorancia vive y obra á ciegas; no sabe ni 
lo que está obligado á amar , ni lo que puede te-
ner por lícito, ni lo que el orden quiere huya y 
mire como prohib ido; si la ignorancia es total, 
como en el idiotismo absoluto, se destruye todo 
amor, acábase toda acción y el individuo muere , 
á menos que una inteligencia extr aña no le con-
serve. Corrompiendo al amor el error , descon-
cierta las acciones, y pone al hombre fuera de 
su lugar en falsas relaciones, y por consiguiente 
dolorosas, con sus semejantes. Luego que el 
amor se extravia ó pierde su verdadero objeto,, 
quedando la verdad en el entendimiento, se en-



tabla entre la razón y los apetitos una guerra 
terrible que asóla y desconcierta el a l m a ; y esto 
es lo que forma los remordimientos con sus ter-
rores y sus intolerables angustias. Llegando á 
apoderarse del mando los sentidos ú órganos 
destinados á s e r v i r l l e g a á lo sumo el desór-
d e n ; todo perece, inteligencia, amor y aun el 
cuerpo. «Cuando estábamos sometidos á la lev 
i de la carne , » dice enérgicamente aquel libro 
en el cual está toda verdad, «las pasiones desar-
« regladas, obraban en nuestros miembros, y 
« daban frutos de muerte » 

Es pues la primera condicion de la felicidad, 
que las diversas facultades del hombre estén 
convenientemente ordenadas entre s í , y que 
cada una goce de su objeto propio. La segunda, 
que cada facultad alcance su perfecta extensión 
y ejercicio, ó goce del objeto que la corresponde 
según toda la plenitud de su capacidad. Mas , 

' Es bien sabida ia bella defunción del hombre, dada por M. de Bo-
nald : El hombre es una inteligencia servida por órganos. 

• Cum enim essi'mus in carne, paciones prccatorum.... 
, opcmbantur in membris nostris. ut f> uctificareut. nwrti. Ep. 

ad Rom. VII. 5. 

los deseos son un índice seguro de esta capaci-
dad : como se deja ver claramente en que , el 
hombre que siente en sí mismo un deseo infinito 
de conocer y amar , porque puede y debe cono-
cer la verdad infinita y amar el infinito b ien , 
nunca se ve atormentado por un deseo infinito 
de obrar, porque su acción como ser físico, es 
natural y necesariamente limitada. El sabio que 
quiere conocer las leyes de los movimientos ce-
lestes, y trabaja y vela para descubrirlos, no 
piensa en someterlos á su voluntad ; y la razón 
es, porque su poder para le acción es limitado 
y su inteligencia no tiene términos. 

Sentados estos principios, consideremos la 
filosofía y la Religión en sus diversos respectos 
con la felicidad : y comenzando por la filosofía, 
que se nos diga ¿cuáles son las verdades que 
nos ha revelado ? ¿ Cuáles los bienes que nos 
ofrece y las obligaciones que nos prescribe? 
¿ Qué nos enseña sobre el puesto que ocupamos 
en el orden de las criaturas, nuestro origen, 
naturaleza y destino? ¡Ay! Llena de presun-
ción, pero sin poder alguno, engaña ó envilece 
todas nuestras potencias. Nuestro espíritu la pi-



de la verdad infinita, que es la única proporcio-
nada á sus deseos, y ella no le presenta mas que 
dudas , conjeturas vanas y absurdos palpables. 
Todas las creencias huyen de su presencia; y 
cayendo como un torbellino sobre el entendi-
miento humano, echa abajo todos los principios, 
arranca de raíz todas las ideas, destruye toda 
esperanza. Los sistemas son tantos en número 
como los filósofos, y tan vagos y fugitivos como 
los sueños de la noche. Representémonos un 
hombre incitado por el deseo de la verdad, que 
es natural en todas las criaturas inteligentes á 
buscarla, y que con ayuda de una razón recta, # 

e m p r e n d e con este designio, el exámen de los 

sistemas filosóficos. ¡Cuántas obscuridades! 
¡ Cuántas incert idumbres! ¡ Cuántas contradic-
ciones ! ¡ Qué mar tan inmenso se le presenta, y 
cuyas riberas nadie hasta ahora ha podido des-
cubrir ! Vos á quien engaña la esperanza de en-
contrar en él algún día el feliz puerto á que 
aspirais, creed en la experiencia de viageros 
desengañados, oid la voz de Rousseau : « Con-
« sulté á los filósofos, registré sus libros; exa-
i miné sus varias opiniones; todos los encontré 

« arrogantes,afirmativos,dogmáticos, hasta en su 
« pretendido escepticismo; que nada ignoraban, 
c que nada probaban, v que se burlaban unos 
« de o t ros ; y este punto común de todos me pa-
« recio el único en que tuviesen razón. Triun-
« fantes cuando acometen, son flacos cuando se 
« defienden. Si pesáis las razones, solo para 
< destruir las t ienen; si contais los votos, cada 
* uno está reducido al s u y o ; solo en disputar 
« están acordes ' . » 

Mas el hombre no ha sido puesto en la tierra, 
para disputar, los pocos instantes que en ella ha 
de vivir; está en ella para conocer y obrar, por 
consiguiente para c r e e r ; é infeliz de aquel , á 
quien la duda abre las puertas del sepulcro. 

« Concebí, añade Rousseau, que la primera 
« causa de esta portentosa diversidad de pare-
» ceres, es la insuficiencia del espíritu humano, 
« y su soberbia la segunda. No tenemos la medi-
« da de esta máquina inmensa, no podemos cal-
c cular sus relaciones; no conocemos ni sus pri-
« meras leyes, ni su causa final; nos ignoramos 

1 Emilio, libro IV. 
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« á nosotros mismos; no conocemos ni nuestra 
« naturaleza, ni nuestro principio activo; apenas 
« sabemos si es el hombre un ser simple ó com-
« puesto; por todas partes nos cercan impene-
. trables misterios, superiores á la region sensi-
t ble; creemos tener inteligencia para penetrarlos 
. y solo tenemos imaginación. Por medio de este 
. mundo imaginario, se abre cada uno una sen-

d a , que cree es la b u e n a ; mas ninguno puede-
saber, si la suya conduce á la m e t a ' . » 
¡Cuán extraña es la condicion del hombre, 

aspirando con un ardor inexplicable a laposesion 
de la verdad-, sin poder estar seguro nunca de 
abrazar en lugar suyo la ment i ra ! Es incapaz 
naturalmente de alcanzar la certeza, y la duda 
es para él un suplicio. Sin embargo, observa 
Pascal, < cada uno debe tomar su partido y su 

rango , declararse por el dogmatismo ó el pii -
ronismo; pues quien pensase quedar neutral , 

« seria pirrónico por excelencia; esta neutralidad 
« es la esencia del pir ronismo; y el que no está 
• contra.ellos está manifiestamente por ellos. 

i Emilio, libro i v . 

¿Qué hará pues el hombre en tal estado? 
¿Dudará de todo? ¿Dudará si vela, si le 
punzan, ó le queman? ¿Dudará si duda? 
¿ Dudará si existe ? Es imposible llegar á tal 
extremo : y yo tengo por cierto que jamas 
hubo un pirrónico efectivo y perfecto. La na-

4 turaleza sostiene la razón débil y no la permite 
« disparatar hasta este punto. ¿ Dirá por el con-
« t rar io , que conoce ciertamente la verdad, este 
« mismo q u e , por poco que se le estreche, no 
4 puede mostrar ningún título, y tiene por 
« fuerza que soltar la presa , y darse por ven-
« cido? 

< ¿ Quién desembrollará este caos ? La natu-
« raleza confunde á los pirrónicos, y la razón 
« los dogmatizantes. ¿ E n qué pues pa ra rás , ó 
« hombre , que deseas conocer y buscas tu ver-
« dadera condicion por tu razón natural ? No 
« puedes huir de una de estas dos sectas, ni 
« subsistir en n inguna ' . 

Formado el hombre para obedecer á las 
leyes del o r d e n , para vivir en sociedad con 

Pensamientos de Pascal, cap. XXI. 



Dios, autor y vínculo de todos los seres, para 
poseer la verdad infinita por la inteligencia, y 
gozar de ella por el amor , si la pierde, no 
viendo ya entonces cosa mas grande ni mas per-
fecta que á sí mismo, comienza á amarse sin 
medida en lo que tiene mas íntimo y mas activo, 
su pensamiento y sus sensaciones: y, para ir 
consiguiente en él desorden, despuesde haberse 
escogido á sí mismo para objeto de un amor in-
finito, se hace centro de todas las cosas, se hace 
Dios. Así la filosofía es la idolatría del hom-
b r e , idolatría funestísima, porque exaltando el 
egoísmo al infinito, rompe todos los vínculos 
sociales. 

Seguramente es el espectáculo mas lastimoso 
V digno de piedad el que ofrece una criatura dé-
bil ignorante, oprimida por la calamidad , que 
habiendo perdido de vista su verdadero fin, re-
vuelve con furia y obstinación este fundo inmen-
so de miseria, para buscar en él su fin y su des-
canso. Corriendo esta desventurada criatura el 
árido desierto de la vida, salta de alegría al 
encontrar los placeres mas viles, como los pri-
meros hombres daban gritos gozosos, cuando 

errantes y hambrientos por medio de los bos-
ques , descubrían algunas frutas silvestres, ó los 
despojos asquerosos de una presa que abando-
naron las fieras. 

Todas las teorías filosóficas de la felicidad se 
reducen á los sistemas de Epicuro y de Zenon. 
combinados y modificados diversamente; y por 
la razón que ya arriba dijimos, en las acciones 
y deseos del hombre separado de Dios, por úl-
timo resultado todo viene á parar en el orgullo 
ú el deleite. Se ama con un amor infinito en lo que 
tiene mas íntimo y g rande , á saber, su pensa-
miento y su inteligencia. Pero este amor le ator-
menta lejos de hacerle feliz, porque , evidente-
mente, no guardando proporcion con su objeto, 
y pidiendo sin cesar un alimento nuevo, que 
rara vez se le d a , y que nunca le sacia, obliga 
al hombre á confesarse á sí mismo su extremada 
indigencia, y, á pesar de sus repugnancias, se 
detiene y fija en el conocimiento penoso de su 
imperfección. El deseo de gloria, empleos y ho-
nores, la pasión del estudio, el amor de las ri-
quezas, cuando no tienen por fin ulterior los 
deleites físicos, los enagenamientos y delicadezas 



sospechosas de la sensibilidad, todo esto repito, 
y hasta las virtudes morales puramente no son, 
si me es lícito hablar así, mas que tentativas del 
orgullo para alejar de sí este sentimiento dolo-
roso. Se esfuerza á suplir la perfección absoluta 
por una superioridad relativa. Engañado por 
esta vana esperanza, el hombre trabaja para 
elevarse sobre sus semejantes en poder, reputa-
ción , ciencia y riquezas; y no hay ventaja por 
mezquina y ruin que sea aun en lo corporal, 
en la cual la vanidad no se empeñe en buscar 
deleites. 

Mas llegue á poseer en hora buena todas estas 
ventajas reunidas, todavía no sale ni podrá salir 
jamas de esta esfera : su posesion no es otra que 
la del hombre imperfecto y miserable, y el co-
razon le pediría muy pronto otros bienes. Fe lie 
sido todo, decia el emperador Severo, que habia 
subido desde las últimas filas y clases del ejército 
hasta el trono de los Césares, yo he sido todo, 
y he visto que para nada sirve todo ' . He a |ui la 
sentencia con que puso fin á treinta años de tra-

1 Omnia fi%i, el nihil expedí!. 

bajos V de una ambición afortunada. Recorred 
los demás campos de la gloria, preguntad á los 
filósofos V favoritos de las musas, desde Homero 
y Plinio el anciano hasta Voltaire y Diderot , y 
no oiréis otra cosa que llantos amargos y gritos 
de dolor. El tedio, la zozobra, el disgusto devo-
ran interiormente estas almas soberbias, cuya 
felicidad envidia el vulgo insensato : muy pare-
cidos en esto á aquellos dioses del paganismo, 
á quienes roían los gusanos en sus mismos al-
tares. 

Lo mismo sucede en las demás condiciones; 
porque el orgullo penetra á todas parles. Pue-
blo , grandes, sabios, ignorantes, todos se fati-
gan para ser admirados, y elevarse en el concepto 
de los oíros y en su propia imaginación. Casi 
todas las vanas ocupaciones de los hombres no 
tienen otro fin; y únicamente por engrandecer 
la idea que tienen formada de sí mismos, es, 
por lo q u e , el uno asóla la tierra y el otro pasa 
su vida estudiando é investigando sus produccio-
nes ; este se encierra en su gabinete para escribir 
un libro, y aquel va á hacerse matar á mil leguas 
de su casa por un pedazo de cinta, que exal-
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tándole en su propia estimación, le distraerá, 
según cree, de la memoria importuna de su na-
da y de su miseria. No tienen otro móvil nues-
tras opiniones, y ni aun nuestras diversiones 
mas frivolas. Buscamos en ellas ansiosamente un 
sentimiento, tal cual sea, de superioridad que 
nos oculte el de nuestra imperfección real : y 
nuestro orgullo es á un mismo tiempo tan desor-
denado y pobre , que cualquiera cosa le sirve de 
alimento, la suerte de una car ta , la vuelta favo-
rable de un dado, y, lo que ni aun se puede ima-
ginar sin horror izarse , la separación misma de 
Dios y la pérdida de toda esperanza. 

He aquí en lo que venimos á parar , cuando, 
empeñados en encontrar en nosotros mismos 
nuestro b i e n , nos lisonjeamos hallarle en la 
triste contemplación de nuestra excelencia pro-
pia. Y como donde no hay regla ó verdad, todo 
es exceso y desorden, esta especie de culto inte-
lectual y adoracion que el hombre se t r ibuta , le 
conduce á un excesivo desprecio de sí mismo. 
Fatigado de un trabajo infructuoso se abate 
tanto, cuanto antes habia querido ensalzarse. 
Desdeña su entendimiento y le degrada hasta 

dar la preferencia sobre él al instinto de los 
brutos. Se queja de que le ha engañado con sus 
falsas promesas, y buscando en adelante su bien 
fuera del alma é independiente de ella, se ama 
á sí mismo en Jo que tiene mas ciego, que son 
sus sensaciones, según la observación profunda 
de san Pablo. « Teniendo el entendimiento obs-
« curecido con espesas tinieblas; separados de 
t la vida de Dios por la ignorancia que produce 
« en ellos la ceguedad de corazon, se abando-
« nan ya desesperados á la impureza y á todas 
« las obras i n m u n d a s » 

Pero siendo mucho mayor aquí la despropor-
ción entre el amor y su objeto, las potencias y 
los deseos, el hombre nunca es mas miserable 
que cuando se deja dominar por los sentidos. 
Todo el ser moral padece entonces, y sucede 
de repente á la corta y pasagera embriaguez 
del placer , la turbación, el remordimiento 

• TenebrU obseuratum haben'es intellectum, alienati á 
cita £>ei. per ignoranliam qua¡ est in illis, propter ccecilatem 
coráis ipsorum, qui desperantes, semetipsos tradiderunt im 
pudiciticB, in opera tionem omnis immundilice. Epist ad Ephes 
IV. 18. 19. 
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devorado?., y largas y dolorosas angustias. 
Ya lo he dicho, los deleites físicos, cuando el 

hombre , apeteciéndolos por sí mismos, hace 
consistir en ellos su felicidad, destruyen la inte-
ligencia, el amor y el cuerpo mismo; porque 
pidiendo á los órganos un bien infinito ó una 
acción infinita, trastorna las leyes fundamentales 
de su ser, y quiebra el débil instrumento q u e se 
le dió para muy distinto fin. 

Los filósofos materialistas que no ven mas 
que los sentidos en el hombre , tienen una aver-
sión invencible á la castidad; y esto solo basta 
para probar cuan perniciosa y falsa es su doc-
t r ina , aun considerada solo con respecto á la 
vida presente. Porque antes de ser una obliga-
ción moral , la castidad es una ley de conser-
vación impuesta por la naturaleza á todos los 
vivientes; y si también es de obligación para el 
ser moral , es en pa r t e , porque es una ley para 
el ser físico. Los animales fuera de algunos cor-
tos instantes destinados á la reproducción son 
castos por instinto, y sin esto va ha mucho 
tiempo se hubieran acabado las especies. Lejos 
de que la U I K O H de ios sexos tenga por fin el 

placer, este, si se desea y busca como fin, con-
traría directamente las miras de la natureleza en 
esta unión, y hasta propende y se encamina á 
alejar del uno al otro sexo, introduciendo cos-
tumbres infames, harto conocidas entre los anti-
guos, y justificadas y aconsejadas por los mismos 
filósofos. « ¡ O qué criatura tan vil y desprecia-
« ble es el hombre , si no conoce que hay en él 
« alguna cosa celestial que lo eleva 1 ! » 

Por poco que quede , no digo de conciencia, 
de gusto de la vir tud, ni de respeto á sí mismo, 
sino solo de precaución y de razón, es inaúdito 
que pueda engañarse alguno tanto, que haga 
consistir la felicidad en una pasión bru ta l , que 
conduce tarde ó temprano al último exceso de 
la miseria y el envilecimiento. Aprenda la juven-
tud fogosa, contemplando las horrorosas conse-
cuencias del desarreglo de los sentidos, á repri-
mir sus funestos apetitos, que pueden enfrenarse 
siempue y fácilmente cuando de veras se desea. 

El primer efecto, y efecto inevitable de las 
costumbres y hábitos voluptuosos, es encadenar 
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las potencias del alma y excluir cualquier otro 
pensamiento que no sea el de los viles deleites á 
que se ha esclavizado. El espíritu pierde su vigor 
y fecundidad, distraído por deseos que nacen y 
se forman de nuevo en cada instante, y cercado 
por fantasmas impuros. Todo se altera y des-
caece ; la memoria se pierde, el carácter se de-
bilita y el corazon se endurece. Ya no es posible 
amar, ni tener compasion, ni derramar las lá-
grimas deliciosas del enternecimiento. Hasta el 
semblante se reviste de una expresión dura y 
desagradable; y con gestos de tedio y de inco-
modidad continua, abatidos y como muertos , 
anuncia que se secó de un lodo el manantial de los 
sentimientos dulces, de las emociones puras y 
de los gozos inocentes. No parece sino que la 
vida entera se refugia y concentra en los órga-
nos ; pero aun estos, destruidos muy pronto por 
el excesivo uso, hacen venir de tropel los males, 
enfermedades y dolores. He visto, y jamas po-
dré olvidarlo, algunas de estas desgraciadas 
víctimas de una pasión devoradora, presentar 
en la flor de la edad la imágen desagradable de 
una decrepitud completa. Con la frente calva, 

las megillas mustias y hundidas, el mirar triste 
y estúpido, el cuerpo trémulo y como encor-
vado bajo el peso del vicio, sin vida, sin pensa-
mientos y sin amor, en una palabra, horrorosa-
mente abandonado á la disolución; parece al 
verlas que se oye á los sepultureros que vienen 
para llevarse el cadáver. 

Hasta tal extremo puede la filosofía degradar 
á los hombres , y así justifica bien por sus efectos 
lo que no se ha avergonzado de sostener y defen-
der como un principio incontestable, á saber: que 
entre el animal y el hombre no hay mas diferen-
cia que la de los vestidos •. Pero aun la parece ha-
berle puesto demasiadamente alto, y para ir con-
siguiente , es necesario le haga inferior á las 
bestias, pues que al fin estas, mas felices que el 
hombre, no están atormentadas como él por de-
seos inútiles, y obedecen á leyes inmutables que 
las conservan y conducen á la perfección propia 
de su ser. ¡ O hombre que hablas con tanto or-
gullo de tu grandeza y dignidad, baja ya de ese 
trono que en tu pensamiento te formaste , ba ja ; 

' Essai sur les règnes de Claude el de Néron, torn. 2. p. (40. 



la filosofía te le manda: ven á ponerte tras de los 
animales que no tienen razón, pero que son mas 
ilustrados y mas nobles que t ú ; y sáciate, llena 
con los deleites impuros que ellos te abandonan 
sin pesar , tus deseos disgustados de Dios! 

Los dos sistemas absolutos de felicidad, fun-
dado el uno en el orgullo, y el otro sobre el de-
leite, se combinan y modifican al infinito, según 
el carácter, el temperamento, las preocupacio-
nes y la posicion de cada individuo; y obsérvese 
de paso, como una nueva prueba del necesario 
influjo de las doctrinas en las acciones, que los 
filósofos no vawan menos en sus reglas de con-
ducta que en sus principios especulativos, y que 
constantemente hay una relación exacta entre 
estos principios y estas reglas. Y como el princi-
pio mas general de la filosofía e s , que no existe 
principio alguno perfectamente cierto, ó alguna 
verdad absolutamente incontestable , su regla 
para la conducta mas general , es que no existe 
regla alguna ciertamente verdadera , ó absoluta-
mente obligatoria; de modo que siendo todo arbi-
trario; y no siendo tampoco ya la verdad misma, 
objeto eternamente subsistente de la inteligencia, 

sino una operacion, una producción abstracta 
del entendimiento, una propiedad, llamémosla 
así, individual, las voluntades individuales usur-
pan el lugar propio de las leyes inmutables del 
o rden : y en este caso el hombre independiente 
de todo, cortando con sus semejantes, separado 
de su au to r , rey de la nada, que ha creado al 
rededor de sí, queda dueño y señor absoluto 
para c reer , amar y obrar según su antojo. 

Mas haga lo que hiciere, no puede de modo 
alguno mudar la naturaleza de las cosas, ni hal-
lar la paz en el seno del desorden. La única obli-
gación , dicen, es hacerse feliz ; y todo al con-
trario la única felicidad, consiste en la práctica 
rigorosa de las obligaciones1. Reúnanse todos los 
deleites, déseles toda la diversidad posible, mul-
tipliqúense sin término, no tardará mucho en co-
nocerse su insuficiencia y el vacío que nos dejan. 
Estos frutos de la tierra, incapaces de apaciguar 
la hambre del corazon, aunque seductores en lo 

1 Dubitandum non est, quin nonquám possit uiililas cían 
honesUUe contendere. Ilaque acce.pimus, Socratem exsecrari 
-solitum eos, qui primum hcecnaturá colierentia opinione dis-
iraxhitnl. CICKB. de Officiis, UN III, cap. m . n. II. 



exterior, ocultan una secreta y dolorosa amar-
gura. Los deleites y aun los afectos se cansan 
con mucho dolor y pronti tud; y son bien cono-
cidas las quejas y lamentos que arrancaba al 
grande Bossuet la inconstancia de nuestras amis-
tades fugitivas, las cuales se van con los intereses 
ij los años. Lo mismo sucede al ardor que nos ar-
rastra á las ciencias, como también á los dulces 
sueños y encantadoras ilusiones con que nos sa-
boreamos en la juventud. Todo pasa , y no deja 
tras de sí mas que el disgusto, la ansiedad y 
este inexorable tedio que forma el fondo de la vida 
humana'. Lo que no habernos experimentado to-
davía , lo que nos es desconocido, se convierte 
para nosotros en una especie de infinito, que el 
alma abraza ansiosamente, como un objeto pro-
porcionado á la extension de sus deseos. Pero 
cuando, y es muy pronto, viene á conocer su er-
ro r , cuando conoce la limitación, y descubre lo 
nada de aquel objeto que la seducía, entonces 
cesa el encanto y cae en una tristeza profunda; 
alejando ya de sí hasta la esperanza, se alimenta 
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con un gozo sombrío y melancólico de sus pro-
pias angustias y dolor , y busca una imágen del 
descanso en aquella estupidez que produce un 
largo padecer. ¡ Cuán vano es este recurso! la 
enfermedad va creciendo, y llegando á su últi-
mo término, conduce á los infelices en quienes 
se ha arraigado á un crimen execrable y el único 
para que no hay pe rdón , porque es el solo que 
no conoce el arrepentimiento. Desterrados lejos 
de la fuente de la verdad y del amor , se libran 
de una existencia que se les ha hecho intolera-
ble ; y privada el alma de todo b ien , pretende 
sepultarse bajo las ruinas del cuerpo , á la ma-
nera de un monarca destronado que se sepulta en 
las de su palacio. 

Y no nos figuremos que mezclando artificiosa-
mente los deleites, corriendo sin intermisión de 
uno á o t ro , sea posible evitar el fastidio, y sa-
tisfacer plenamente los deseos. Porque además 
de q u e , á ninguno es dado librarse de los innu-
merables males anexos á la vida presente, como 
las enfermedades, los pesares, los achaques de 
la edad, la pérdida de los amigos y parientes, las 
injusticias, v las ingratitudes; además de q u e , 



las ventajas de la condicion, del talento, de! 
cuerpo y la for tuna, no están en ningún modo á 
disposición de la voluntad, existe y hay entre los 
bienes de la tierra y las necesidades ele nuestro 
corazón tal desproporción, que no alcanza arte 
alguno á hacerla desaparecer. Pero sobre todo 
aun cuando estos bienes fuesen tan reales como 
son verdaderamente vanos, no por esto serian 
mas á propósi to, supuesto que todo se termina 
para nosotros con la muerte , para procurarnos 
la felicidad á que aspiramos. Siendo como somos 
unos seres finitos, y por lo mismo esencialmente 
limitados, incapaces de abrazar de una vez todas 
las verdades que quisiéramos conocer y todas las 
perfecciones que deseamos a m a r , solo podemos 
por una encadenación infinita de actos sucesivos, 
tocar el término á que nos d i r ig imos/y llegar al 
fin para que fuimos criados; de lo que se sigue 
que, siendo indispensable una duración sin tér-
mino para el cumplimiento de nuestros deseos, 
ó el desarrollo y ejercicio perfecto de nuestras 
potencias, la filosofía, que solo promete al hom-
bre la nada, es tan contraria á su naturaleza, co-
mo conforme la Religión que le promete la inmor-

talidad. Y ciertamente, si jamas hubo doctrina 
desesperada y bá rba ra , lo es aquella que dice á 
los hombres "condenados por la mayor parte á 
duros y continuos t rabajos, á la indigencia, es-
casez y abatimiento, en fin á dolores de toda es-
pecie ¡ Padeced y morid, esta es vuestra herencia 
y no espereis otra. 

Rousseau, á pesar de sus desvarios, tuvo 
siempre horror á esta filosofía des t ructora : 
« Tiemblo,» escribía á un discípulo de Diderot, 
« tiemblo deyeros afligir la Religión con vuestros 
« escritos. Mi querido Deleyre, no os fiéis de 
« vuestro talento satírico. Aprended especial-
« mente á respetar la Religión; la humanidad 
4 sola os impone este respeto. Los grandes, los 
« ricos, los dichosos del siglo se regocijarían 
< mucho de que no hubiese Dios; pero la espe-
« ranza de otra vida consuela de los trabajos de 
« esta al pueblo y al desdichado. ¡Qué mayor 
« crueldad que privarles hasta de esta esperan-
« za •! * 

Por lo demás, ya hemos visto lo que es en sí 

• OEutres de Rousseau, Edie. de Paris. 1788, t XXXI, p. 202, 



esta pretendida felicidad de los grandes, r icos, 
y dichosos del siglo. Se asemeja de lejos á aque-
llos palacios mágicos que parece se descubren en 
el horizonte de los mares que bañan las orillas 
de Nápoles; acercaos, y solo encontraréis vapo-
res condensados, y nubes preñadas de borras-
cas. 

Y no olvidemos que el precio y valor de los 
bienes 110 consiste solamente en su naturaleza, 
sino en su duración. Nos contenta poco aquello 
que escapa ó puede escapar en cada instante; y 
de aquí esa larga anticipación con la cual el hom-
bre prolonga imaginariamente su existencia en 
un porvenir indefinido. La misma filosofía, 
asombrada de este deseo que tienen todos los 
hombres de perpetuar su s e r , y desesperando 
de vencerle, se ha creído obligada, por condes-
cendencia con una debilidad tan general, á pro-
meternos aquí abajo la inmortalidad"; pero remi-

' Víase COKDORCET, Bosquejo de una pintura histórica de 
los progresos del entendimiento humano. París, 1823. Allí ex-
pone el sistema célebre de la perfectibilidad del hombre á lo in-
finito: y anunciando á las generaciones futuras, para cuando no 
haya ni reyes, ni sacerdotes, laces, virtudes y una felicidad de la 

tiendo sin embargo á los siglos futuros la ejecución 
de sus promesas consoladoras. 

Esperándola se cumple y ejecuta la ley uni-
versal. El t iempo, á quien no hay cosa que de-
tenga , acerca su última hora á cada uno ; se le 
avisa al ateo que es necesario morir . ¿Qué es lo 
que le sucede en este momento ? Yo quiero, cosa 
casi imposible, que haya llegado á sofocar los 
remordimientos, que ninguna duda inquiete su 
incredulidad: ¿está por eso libre de los terrores 
y agonías? Preguntadlo á cualquiera que haya 
visto á un ateo en la hora de la muerte, no ata-
cado por alguna de esas enfermedades que sus-
penden las funciones del a lma , sino gozando 
perfectamente de sus facultades morales, y sa-
biendo que va muy pronto á espirar. La viva 
imágen de cuanto va á perder ocupa todo el es-

ciuil no es posible formar idea, promete al hombre la prolongi-
cion indefinida de su existencia en la tierra. En medio de estas 
locuras, es de mucho consuelo para la fe ver á un filósofo ateísta 
precisado á confesar que la felicidad de los seres, consiste en su 
perfección, v que el hombre es UamadoAuna perfección infinita 
la que ue puede lograr sino con el auxilio de una sucesión indefi-
nida de tiempo. Bien comprendido este solo principio, df be hacer 
abrace la Religión toilo incrédulo que raciocine. 



7 0 PARTE SEGUNDA. 

píritu del moribundo. Tenia inclinaciones, co-
nexiones, costumbres, estaba ligado á la vida por 
mil vínculos que se rompen de una vez: rompi-
miento horroroso que separando súbitamente ai 
alma de cuanto amó, la deja sola y herida en un 
vacío infinito. Aquel abismo sin fondo á que va á 
descender, aquella obscura soledad, aquel silen-
cio e terno, aquel helado sueño, aquella noche 
que jamas tendrá aurora , la exclusión y priva-
ción de<odo bien, reunida con un deseo inven-
cible del bien estar, todas estas ideas y un tropel 
de otras no menos desoladoras, pesan sobre esta 
alma miserable, la agobian, la desconciertan y 
trastornan, y en fin la despedazan y dan princi-
pio á su terrible suplicio. ¿ Y qué dirémos de su 
situación, por poco que obre en él cualquiera 
duda sobre los principios que se habia formado? 
¿Cómo pintaremos sus ansiedades, su arrepen-
timiento tardío y casi ahogado por la desespera-
ción, y aquel mirar consternado que no encuen-
tra por todas partes mas que , lo pasado sin 
consuelo, y lo porvenir sin esperanza? N o , ya 
no es la nada lo que teme; por el contrar io , la 
llama de todo corazon, pero la llama inútilmente : 

la Eternidad sola le responde. Corramos la cor-
lina sobre el resto de esta escena espantosa, y 
dejemos al infierno sus secretos. 

Sin embargo debemos decir para honor y glo-
ria de la f e , son pocas las incredulidades que no 
vacilan y ceden al aspecto de la muerte. Sea el 
que fuere el modo con que se ha vivido, se quiere 
al menos espirar en los brazos de la Religión, y 
en el seno de sus esperanzas; la razón que titu-
beaba hasta entonces se fija con la cercanía de la 
eternidad, cuya luz formidable, disipando todas 
las ilusiones, aumenta el resplandor de la ver-
dad , que únicamente puede entonces hacer des-
conocer una larga y funesta costumbre de no 
creer nada , junta con un orgullo ilimitado, lo 
que es una horrorosa permisión de Dios, v el 
principio de sus venganzas*. El escéptico Bayle 

" Se pueúe formar una lista larga de los incrédulos que liar, 
rendido homenage á la Religión, en el momento de la muerte. 
Solo citaré algunos de aquellos, cuyos nombres son mas cono-
cidos: Boulanger, Toussaint, Boulainvilliers, el marques de Ar-
gens. Montesquieu. M:.upcrtuis, Buffon, Dnmarsais, Fonte-
nelle, Damilaville, Thomas, Bouguer, De Langle, Tressan, 
Mercier, Patissot. Soulavie, Larcher. Diderot quería confesarse 
pero le cerraron todos los caminos. A no haber sido por mí, 



hace esta observación. « Casi todos los que vi-
« ven en la irreligión no hacen mas que dudar : 
« nunca llegan á la certidumbre. Viéndose en pe-
« ligro por la enfermedad, y no sirviéndoles ya 
« para nada la irreligión, toman el partido mas 
c seguro, que es el que promete una felicidad 
« eterna en caso que sea verdadero, y que no ex-
« pone á riesgo alguno en caso que sea falso •. » 
Entonces la vanidad cede al mayor Ínteres. « Si 
« su locura llega á tanto; > dice Montaigne, « su 
« fortaleza n o ; así no dejarán de elevar sus ma-
« nos hácia el cielo, si les herís el pecho; y 
« cuando la enfermedad haya calmado el hervor 
« licencioso de su humor alocado, no dejarán de 
« volver en sí y dejarse manejar y dirigir discre-
< tamente por las creencias y ejemplos públicos. 

decía Condorcet, hablando de d'Alembert, canta la palinodia' 
Al parecer se tomaron las mismas precauciones contra la debi-
lidad de Voltaire, que murió, según refiere Tronchin, con con-
vulsiones de rabia, y esclamando con un grito fa ta l :Estoy aban-
donado de Dios y de los hombres. Juan Jacobo. según las apa-
riencias. es muy verosímil se quitó á sí mismo la vida. ílabia es-
crito en favor del suicidio y en contra, y acabó autorizándole con 
su ejemplo. 

1 Dictionnaire critique, art . Bion. 

« Una cosa es un dogma meditado sériamente, y 
< otra estas impresiones superficiales, las cuales 
i como hijas de la disolución de un espíritu des-
« concertado, flotan temeraria é inciertamente 
« en la fantasía. Hombres miserables y sin seso 
« que se empeñan en ser mas malos de lo que 
« pueden. » 

Sin embargo es muy cierto que se puede á 
fuerza de perseverancia y de t rabajo , llegar á 
corromper la razón lo bastante, para hacerse 
casi imposible la vuelta á la Religión en el trance 
de la muerte. La duda , al principio voluntaria, 
se arraiga luego en el alma, crece en ella y se 
af i rma, y ya no es posible arrancarla sino con 
dilatados esfuerzos. El mayor prodigio del poder 
divino es una conversión repentina; y nada me-
nos es necesario para lograrla que una suspen-
sión de las leyes de la naturaleza moral. No creer 
cuando se desea c r e e r , cuando se conoce la 
ventaja y la necesidad, es un castigo de no haber 
creido, por una resistencia criminal de la volun-
tad , cuando la razón nos llevaba con todo su peso 
hácia la verdad manifiesta. Negándose el enten-
dimiento pervertido á toda convicción, la única 
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doctrina que queda es el escepticismo absoluto*. 
« He aqui lo que puede el hombre por sí mis-

ir mo v con sus propios esfuerzos con respecto 
< al bien y á la verdad. Tenemos una imposibi-

' El ejemplo que voy á citar es tan convincente que me releva 
de cualquier otra prueba. El célebre médico Barthez muerto en 
1806; estaba cercano ya á su tin. Una persona recomendabilísima 
que teñid con él relaciones fué á verle, con la esperanza de ha-
cerle aceptar los consuelos religiosos que su situación debia ha-
cerle tan apetecibles. Le encontró como esperaba, triste, sombrío, 
inquieto. A cada instante se advertía su turbación y angustia que 
procuraba disimular inútilmente. Su amigo conmovido viéndole 
padecer le habló de la Religión, único recurso capaz de con-
solarle. Mas habia ya mucho tiempo que la duda estaba en po-
sesión de su alma para que ninguna creencia pudiese ya entrar 
en ella. ¡Creer! dijo Barthez. ya no hay quien crea algo sino lus 
tontos. — Y la materia, los cuerpos. — No sé lo que es eso ni lo 
que con ello se me quiere decir. — Pero¿ la conciencia? —Es 
el fruto de las preocupaciones: si se me hubiesen inspirado 

• otras ideas ea mi infancia, ella creería bien todo lo que cree mal. 
y no me causaría ahora turbación alguna. — ¿ Y qué nada hay 
cierto? Por ejemplo : ¿no es mejor no degollar á su padre que 
degollarle. — Señor, respondió el enfermo, si lié de hablar fran-
camente. yo no veo en que principio podamos apoyarnos en 
buena filosofía para decidirlo: nada sé. — ¿ Al menos las mate-
máticas no tienen siquiera alguna certeza á vuestra vista?— Yo 
veo en las matemáticas una cadena de consecuencias peí fecta-
mente enhzadas; mas por lo que hace á su base, yo no sé cual 
es. — ¿Estáis pues seguro de no lener nada que t^mer? — Nada 
sé. De allí á pocos <lias murió Barthez. 

lidad en probar, invencible á todo el dogmatis-
mo. Tenemos una idea de la verdad, invencible 
á todo el pirronismo. Deseamos la verdad, y no 
encontramos en nosotros mas que la incerti-
dumbre. Buscamos la felicidad y solo hallamos 
la miseria. Somos incapaces de no desear la 
verdad y la felicidad, y somos incapaces de ver-
dad y felicidad... La voluntad jamas da un 
paso que no se dirija hácia este objeto. Este es 
el motivo de todas las acciones de todos los 
hombres, hasta de aquellos que se matan y se 
ahorcan. Y sin embargo, despues de tan gran 

número de años, jamas persona alguna sir. fe ha 
llegado á este punto hácia el cual caminan to-
dos continuamente. Todos se quejan, príncipes, 
subditos, nobles , plebeyos, viejos, jóvenes, 
fuertes, débiles, sabios, ignorantes, sanos, en-
fermos, de todo país, de todo tiempo, de toda 
edad y de toda condicion. 
< Una prueba tan larga tancontinua y uniforme 

debería convencernos enteramente delaimposi-
bílidad en que estamos de alcanzar el bien por 
nuestros esfuerzos. Mas la experiencia no al-
canza á instruirnos. Decaído el hombre de su 



« estado natural , no hay cosa alguna á que no 
« haya sido capaz de dejarse arrastrar . Luego 
« que ha perdido el verdadero bien, todo igual-
« mente puede parecerle tal , hasta su misma 
< destrucción, por contraria que sea á la razón 
« y á l a naturaleza juntamente.. . Descaminado 
« visiblemente, siente en sí los restos de un estado 
a feliz de que ha caido, y el cual no puede re-
« cobrar. Le busca por todas partes con inquie-
« tud, inútilmente y por medio de tinieblas im-
€ penetrables1 . » 

En efecto es necesario de toda necesidad que 
el hombre busque su felicidad, y que la busque 
ó en Dios ó en sí mismo, y en los objetos que le 
rodean. Si dócil á las lecciones de la Religión ve 
en Dios su verdadero bien, la vir tud, que no es 
mas que el amor del orden, ó la preferencia que 
damos á los otros sobre nosotros mismos por 
Dios, se identifica para él con el amor del bien-
estar que apetece. 

Pero si busca en sí mismo su felicidad, vién-
dose obligado á hacerla consistir ó en la inteli-

' Pensamientos de Pascal• cap. XXI. 

gencia ó en el cuerpo, viene á ser infaliblemente 
esclavo del orgullo ú del deleite; porque el or-
gullo no es otra cosa que el sentimiento de una 
alma que se complace en sí misma, y se ama 
como su propio fin. El efecto pues inevitable de 
toda filosofía irreligiosa, es el egoísmo mas ex-
tremoso : luego toda filosofía irreligiosa es por 
su esencia destructiva del orden y de la virtud; 
y así como la irreligión lleva á todos los vicios, el 
hábito del vicio conduce á la irreligión, porque 
es natural que trate de persuadirse que la feli-
cidad está donde se la busca , y porque cuando el 
desorden se ha apoderado de los afectos é incli-
naciones , la voluntad misma introduce el desor-
den en los pensamientos, para terminar la guerra 
dolorosa que reina entre los apetitos y la razón. 
S í , cualquiera que habiendo creido deja de 
creer , cede á un Ínteres de orgullo ú de deleite; 
y en este particular apelo sin recelo á la concien-
cia de todos los incrédulos*. 

• Este carácter duplicado de orgullo y de voluptuosidad se ve 
de un modo singular en las doctrinas, en las obras, en la con-
ducta y hasta en el tono altanero y decisivo, y desdeñosamente 
amargo de los filósofos de todos ios siglos, llamados con tanta 



« ¡ 0 hijo mió! » exclama el autor del Emilio, 
despues de haber establecido los dogmas conso-

razon por san Gerónimo animales de gloria. Un filósofo dulce 
y humilde de corazon, y un filósofo casto, serian en efecto el 
fenómeno moral mas inexplicable; pero nunca nos veremos en el 
aprieto de explicarlo; la fe comienza donde acaba el orgullo. 
Siendo la autoridad de Rousseau de tan gran peso, apoyaré estas 
observaciones con su confesion y con su ejemplo.« Aun cuando 
« los filósofos.» dice «se hallasen en disposición de descubrir la 
« verdad ¿cuál de entre todos ellos tomaría Ínteres porel!a?Cada 
« uno sabe bien que su sistema no está mejor fundado que los 
« demás; pero lo sostiene porque es suyo. No hay un í , siquiera 
« uno, que llegando á conjcer Jo verdadero y lo falso, no prefiera 
« la mentira que él Iw encontrado á la verdad descubierta por 
• otro. ¿Dónde está el filósofo que por su gloria no engañaría 
« deliberadamente al género humano? ¿Dónde está aquel que en 
« el secreto de su corazon se propone otra cosa que distinguirse? 
« Con tal que se eleve sobre el vulgo, con tal que eclipse la gloria 
« de sus rivales ¿qué se le da de lo demás? Lo esencial es pensar 
« de otro modo que los otros. Entre los que creen es ateo y entre 
« los ateos c ree rá»(Emi l io , li!>. IV.) Séneca no se detiene en co-
locar superior á Dios á su sabio imaginario. Horacio no pide á la 
divinidad mas que salud y riquezas : por lo demás. él sabrá bien 
adquirirse por sí mismo la perfección moral : Del vitam, del 
opes. cequum mihimet animum ipse parabo; y d;ó la prueba 
con sus poesías licenciosas. Son bien conocidas las costumbres de 
los filósofos griegos, sin exceptuar los mas graves; y si cupiese 
alguna duda en su orgullo, léase á Luciano, que se burla con 
tanta sal, y que siendo él lambie» filósofo, se ríe de todo. según 
la máxima favorita de d'Alcmbert. y lleva la inmoralidad hasta el 
último grado de cini mo. No conservamos mas que algunos restos 

ladores de la existencia de Dios y de una vida fu-
tura , « ojalá conozcas algún dia de cuanto con-

de los monumentos de la antigüedad; mas lo que nos queda 
basta para justificar la observación de Montaigne:. En todas las 
s clases y escuelas de la filosofía antigua, se verá esto, que un 
« mismo sugeto publica en ellas reglas de temperancia, y jnnta-
« mente escritos de amor y de disolución. (Essais , lib. III, c. ix.) Pa-
semos, para abreviar, á los filósofos modernos. Ei escéptico Bayle 
abunda en o scenidades groseras. Helvecio, no menos licencioso, 
añade como Mandeville, la apología directa del vicio. Al uno y al 
otro se ha aventajado La Mettrie, que parece no hallarse con-
tento sino entre el cieno de las máximas mas disolutas. Voltaire 
llegó hasta el incomprensible exceso de orgullo de tener zelos 
del mismo Dios, y disputarle la sabiduría. Creéis acaso, decia, y 
no puedo sin dolor repetir sus palabras sacrilegas ¿Creeis que 
Jesucristo tuvo mas talento que yo? Ecte mismo hombre, 
además de una multitud de cuentos y folletos obscenos, escribió 
un poema infame que Condorcet justifica, alaba y celebra, decla-
mando contra la afectación de austeridad en las costumbres, 
y contra el valor excesivo que se da d su pureza. ( C O S D O B C E T , 

Fie de Voltaire'. El autor de l'ffistoire des Établissemens 
des Européens dans les de.ux Indes se queja también amarga-
mente de la importancia que hemos querido dar al libertinage, 
d un delito tan digno de perdón en si mismo, tan indiferente 
por su naturaleza,y tan poro librepor su atractivo.'Wb. XIX). 
Diderot niega sin rodé- s la distinción del bien y del mal. d, 1 
vicio y de la virtud.«Me parece,»dice, «que si hasta hoy no se hu-
« birse hablado de las costumbres, todavía estaríamos sin saber ni 
« lo que es virtud, ni lo que t s v ic io .» (Essa i sur les regnes de 
C!aune el de Séron, t. II pag. 84). « No reconvenir sobre cosa 
« aiguna á los demás, ni arrepentirse de nada: he a<pií. »es-



t suelo sirve, despues de descubrir á fondo la 
« vanidad de las opiniones humanas y haber 
« gustado la amargura de las pasiones, encon-
f t rar al fin, tan cerca de nosotros la senda de la 

cribia á un amigo suyo « los primeros pasos hácia la sabidu-
« ría. »{Let tre a M. V", Correspondance de Grimm et de Di-
derot, t. n . pág. 62). No es posible dejar mas á sus anchuras los 
delitos. Este patriarca de los ateístas modernos, á quien el solo 
nombre de Dios enfurecía, juntando con la teórica la práctica, 
consagraba una parte de su descanso á dar á sus contemporáneos, 
y á las generaciones futuras, lecciones infames de lujuria por 
medio de romances obscenos que componía al intento. Todo el 
mundo sabe que á Rousseau lo volvió realmente loco su orgullo. 
Según su opinion se le debían haber levantado estátuas. (Lettre á 
M. de Beaumont). Y en el mismo libro en que revela con un ci-
nismo desvergonzado las muchas torpezas de una vida deshonrosa, 
citando á todos los hombres al tribunal del Soberano Juez, de-
safia á cualquiera de ellos á que diga : Yo fui mejor que este 
hombre. (Confessions, lib. I). Este dicho puesto al frente de 
un libro, en el cual parece que la Providencia obligó á Rousseau á 
consignar y publicar su propia vergüenza, y desacreditarse por 
su propia mano, es lo mas excesivo del orgullo. Despues de haber 
citado los maestros seria superfluo hablar de los discípulos, y pre-
sentar una lista que contristaría, de nombres odiosos ó menos-
preciados, comenzándola por el autor horrorosamente inmoral de 
ta Guerra de los dioses, y acabándola por ese astrónomo gro-
tesco que poseía, según decia él mismo, todas las virtudes. V 
por otra parte ¿de qué sirve además desenterrar del cementerio 
del olvido estos nombres infectos y poilridos, y quién podría re-
solverse á menear este fango? 

4 sabiduría, el precio de los trabajos-de esta vida 
< y la fuente de aquella felicidad, de la cual de-
< ¡esperaban. Todas las obligaciones de la ley 
« natural , casi borradas en mi corazon por la in-
t justicia de los hombres, reviven al nombre de 
« la eterna justicia que me las impone y que me 
« ve cumplirlas. Yo no veo en mí mas que la 
« obra y el instrumento del gran Ser , que quiere 
« el bien, que le obra , y que hará el mió por el 
« concurso de mi voluntad con la suya , y por el 
€ buen uso de mi libertad : yo me acomodo con 
« el orden que ha establecido, seguro de gozar 
< yo mismo un día de este orden, y de encontrar 
« en él mi felicidad; porque ¿qué mayor dicha 
« ni mas dulce que la de verse en el orden de un 
« sistema en el que todo es justo y arreglado? 
. Sufriendo el dolor y abandonado á él , le llevo 
« con paciencia, considerando que es pasagero, 
« y que me viene de un cuerpo que no me per-
« tenece. Si hago una buena acción á solas y sin 
« testigo, sé que es vista, y cuento para el mé-
« rito y premio en la otra vida con la conducta 
4 de esta. Si padezco una injusticia, me digo á 

< mí mismo: El justo Ser que todo lo gobierna 
4. 



< sabrá indemnizarme; las necesidades de mi 
« cuerpo, y las miserias de la vida me hacen mas 
« soportable la idea de la muerte. Son otras tan-
« tas ataduras menos que romper cuando será 
« necesario abandonarlo todo. Lo que importa 
« al hombre es cumplir sus obligaciones en la 
« t ierra , y así es como olvidándose de sí mismo 
« trabaja para sí. Hijo mió, el Ínteres particular 
« nos engaña, solo la esperanza del justo es la 
« que no engaña nunca ' . » 

Se ve pues , que la misma filosofía cuando ha-
bla de buena fe , nos advierte que , ni aun en la 
tierra hay felicidad fuera de la Religión, porque 
sin ella'no hay certeza ni esperanza. « Si quiero 
« instruirme, »decia Maupertuís, • sobre la na-
«turaleza de Dios, sobre la mía, sobre el orí-
« gen del mundo y su fin, queda confundida mi 
« razón. Si en esta noche profunda encuentro el 
« sistema único que puede llenar el deseo que 
i tengo de ser feliz ¿110 debo por esto recono-
t cerlo verdadero? ¿No debo creer que aquel 

• Emilio, libro IV. 

t que me conduce á la felicidad es aquel que no 
« puede engañarme'? > Pero el hombre depra-
vado por el orgullo es tan extrañamente enemigo 
de sí mismo, que aborrece la únicadoctrina que 
da precio y valor á su existencia; miraría como 
un triunfo establecer, sobre las ruinas de esta 
doctrina celestial, errores tan absurdos como de-
soladores, y tendría no sé que satisfacción deses-
perada en asegurarse, si pudiese, á expensas de 
su razón misma, una miseria sin remedio y sin 
fin. Y he aquí la razón, porque ha sido necesa-
rio que el Cristianismo humillase, aniquilase el 
orgullo humano para reconciliar al hombre con la 
felicidad. « Si alguno, » dice el apóstol,« enseña 
« dé otra manera , y no abraza las sanas pala-
« bras de nuestro Señor Jesucristo, y aquella 
« doctrina que es conforme á piedad; soberbio 
« es, naiía sabe, mas antes flaquea sobre cues-
« (iones y contiendas de palabras: de donde se 

< originan envidias, rencillas, blasfemias, sos-
« pechas malas, altercaciones de hombres per-
< versos de entendimiento, y que están privados 

• Essai de philosophie morale. 



« de la ve rdad 1 , » porque eslán privados de 
Dios. 

En efecto, toda verdad nos viene de Dios, que 
es la verdad infinita, y donde Dios no estáv dice 
Tertuliano, « no hay verdad a lguna . 2 » Dios no 
está en el entendimiento del a teo, y el aleo si es 
consecuente repele todas las verdades, no ad-
mite ni aun las físicas, y cae en un pirronismo 
universal. Dios está imperfectamente en el en-
tendimiento del deista; y el deisla, indeciso, no 
tiene ni posee m a s q u e verdades imperfectas, 
obscuras, que vaguean según el antojo de las 
opiniones, y son llevadas incesantemente por el 
torrente de la duda. 

Sin embargo, no hay que esperar felicidad 
mas que en la posesion de la verdad infinita ó 

• Siquis aliter docet et non acquiescit sanis sermonibus 
Domini nostri Jesu Christi, et ei qute secundum pietatem est 
doctrhue, superbusest, nihil sciens, sed languens circa quces-
tiones et pugnas verborum, ex quibus oriuntur invidice, con-
tenliones, blasfemice, suspiciones malce, conflictationes homi-
num mente conuptorum, et qui van täte privati surd. Epist. I. 
ad Timoth.Vl. 3 y sig. 

a Ubi Oeus r,on est, nee Veritas tilla est De prascrip. ady. 
hri'rct. cap si.nr. 

del bien infinito; porque el bien y la verdad son 
una misma cosa : luego no hay felicidad sino en 
la posesion de Dios; « y la vida e terna ,» dice la 
Escri tura, « es conoceros á vos, que sois solo el 
c verdadero Dios, y á Jesucristo, á quien vos 
« enviasteis' . » 

Dios es el soberano bien del hombre ; luego 
el ateísmo, q u e , negando á Dios, separa al 
hombre de la verdad infinita y de toda verdad, 
110 es mas que la privación absoluta de todo bien 
ó el sumo mal. 

El deísmo que admite á Dios sin conocerle, 
porque niega á Jesucristo, ó al mediador por 
quien únicamente podemos nosotros conocer á 
Dios; el deísmo que , desconociendo k:s relacio-
nes necesarias que unen al hombre con Dios y 
con los demás hombres , establece otras arbitra-
rias ó no establece ninguna; el deísmo que no 
presenta al entendimiento mas que probabilida-
des sin cer t idumbre; que no es mas de una pura 
opinion, deja al hombre dueño absoluto de sus 

' Heec est aulem vita (eterna, ut coqnoscant te solum Deum 
verum, et quem misisti Jesum Christum. JOAN. XVII, 3. 



pensamientos, amor y acciones, é independiente 
de toda ley de verdad y de justicia : estado que 
es contra la naturaleza, estado de desorden, y el 
mas miserable despues del ateísmo á que conduce. 

Luego si la felicidad no es una ilusión vana, 
si nuestros deseos no nos engañan, si no se nos 
dan al nacer potencias ó facultades sin objeto, si 
nuestra existencia tiene un fin, como le tienen 
todos los demás seres, nosotros no podemos 
evidentemente llegar á este fin sino por la Reli-
gión, la cual sola se atreve á asegurarnos que 
nos hará conocer ciertamente nuestro origen, 
nuestros destinos, y sola también nos promete 
la posesion del soberano bien y la verdad sobe-
rana. Y ciertamente, aun antes de todo examen, 
despuesde haber recorrido lodos los sistemas fi-
losóficos inútilmente, se debe encontrar una gran 
satisfacción en saber que nosqueda aun esperanza. 

Todo en la Religión es infinito, porque todo 
en ella está lleno de Dios. Hay pues entre ella y 
nuestras potencias una armonía perfecta; y he 
aquí porque en todos tiempos, bajo todos los cli-
mas, el hombre, llevado naturalmente hacia ella, 
ha conocido la necesidad de que sus dogmas 

le ilustren, le consuelen y vivifiquen sus es-
peranzas , y de que le dirijan sus preceptos: y 
cuanto la Religión es mas pura , santa , y por 
decirlo así, rigorosa en verdad y justicia, tanto 
mas poder tiene sobre el hombre ó tanta mas 
conformidad con su naturaleza; y he aquí la ra-
zón única y c.;usa de la inclinación que observa-
mos en todos los pueblos al Cristianismo, desde 
luego que se les anuncia. Nosotros no dejamos 
de sentir esta armonía divina, sino cuando el or-
gullo ú los sentidos, extraviándonos lejos de no-
sotros mismos, cor rompen, depravan nuestra 
naturaleza, como lo observa San Agustín apoya-
do en su propia experiencia. « Reflexionando 
« conmigo mismo, » dice, « sobre el orden y la 
* belleza suprema, probaba yo en vano, ó ver-
« dad dulcísima, á elevarme hasta vos, para go-
« zarme en vuestra melodía interior y encan-
« tadora. C-rcado de fantasmas materiales, 
« me arrastraba la voz del error fuera de mi 
« mismo, é iba sumergiéndome con el peso de 
« mi orgullo en un abismo sin fondo \ > 

1 Confess, tili. IV, cap. iv. 



El hombre quiere gozar de la verdad, y sin 
medida ni término ; nunca se sacia de conocerla 
y amarla. Sin embargo, nuestro espíritu, aban-
donado a sí mismo se fat iga, se ofusca y pierde 
en sus propios pensamientos. Nada abraza en 
toda su extensión, nada afianza con tal firmeza 
que pueda estar seguro de que la duda no ven-
drá á arrebatárselo. ¿ Quién desatará esta con-
tradicción? ¿Quién dará al hombre el reposo, 
restableciendo el equilibrio entre sus potencias 
y deseos? La filosofía prueba á hacerlo. ¿Pero 
de qué modo? Ya diciéndole que su entendi-
miento puede abrazarlo todo con sus solas fuer-
zas, ya persuadiéndole que nada puede alcanzar, 
y prohibiéndole use de ellas, es decir, negando 
su naturaleza sin poder con todo aniquilarla, 
quiere hacerle una bestia ó un Dios. 

¡ O ! No, no es así como procede la Religión 
para resolver este grande problema. Principió 
por abrir á nuestra vista la eternidad, á la cual 
el tiempo sirve de pórtico, y nos enseña en sus 
profundidades como una cadena infinita de gra-
dos, por los cuales elevándose incesantemente 
nuestra inteligencia, ayudada de una duración 

sin término, sin cesar debe acercarse á la fuente 
inefable de la verdad e t e r n a Y la Religión ya 
desde luego da esta verdad infinita, la entrega 
á nuestra alma, cuyo alimento y vida e s , y que 
la posee desde la tierra toda entera por la fe y 
por el amor ó esperanza ; porque esta espe-
ranza , como modificación pasagera y relativa al 
estado presente de un sentimiento natural é in-
destructible, no es mas que un amor que cree. 

Y se ve aquí claramente la razón del dogma 
que hace de la f e , la esperanza y el amor otras 
tantas virtudes, y no como quiera , sino virtudes . 
madres , virtudes divinas ó infinitas. La ley que 
manda creer la verdad infinita, único medio de 
poseerla aquí abajo perfectamente; esperar y 
amar el bien infinito, único medio de gozarlo 
plenamente en la t ierra , es la ley esencial del 
orden, y por consiguiente la ley de la felicidad. 
Todas las otras leyes se derivan de esta, como 
la acción se deriva del a m o r ; y sin esta ley fun-

1 JSos vero orines, revelatá facie gloriam Domini specu-
lanUs.in eumdem imaginem transformumur, ó claritate ir. 
claritotem , tanquám á Domini Spirilu. Ep. II ad Cor. , . 
III, I?. 



damental las demás son nulas, quiméricas y 
contradictorias; la moral no es mas que una 
palabra y sin significado, y no hay ni crimen , 
ni virtud. 

¡ O maravillosa economía de la Religión ! 
Mientras que toda filosofía, comenzando por la 
ignorancia, quiere que la razón humana, incierta 
y limitada, sin socorro alguno edifique sobre 
este fundamento ruinoso, el edificio de la verdad 
y la felicidad, el Cristianismo, revestido de una 
autoridad divina, y probándola aun á los senti-
dos materiales con títulos incontestables, habla 
á los hombres con la confianza que inspira una 
certeza perfecta, pone en su entendimiento, 
desde el primer instante en que se a b r e , toda la 
verdad por completo para que sea su luz, su 
bien y su guia : y aunque todos no la compren-
dan igualmente, todos igualmente la pueden po-
seer y amar. La fe borra todas las diferencias 
intelectuales, ya sean originarias, ya provengan 
de la educación, de lacondicion ó de cualquiera 
otra circunstancia accidental; y dando una fuerza 
infinita á la razón, aun de los niños: porque la 
une con la razón infinita que es Dios, decide ir-

revocablemente sobre todas las grandes cuestio-
nes que trastornan la cabeza á los filósofos, y la 
eleva á una a l tura , desde la cual en la calma di-
chosa de una convicción indestructible, ve la sa-
biduría humana que se agita con inquietud, en 
medio de incertidumbres desoladoras y de una 
duda eterna. Así , aspirando todos á una misma 
felicidad, esta se ofrece á todos; y, lo que es di-
gno de toda atención, la felicidad, que es su úl-
timo fin, es también su primera obligación, pues 
que el amor es el primer precepto, y todos los 
demás nacen de este ' . 

Ya entonces el hombre nada mas tiene que 
busca r ; conoce su lugar en el orden de los se-
r e s ; conoce á Dios, se conoce á sí mismo, y 
encuentra sin violencia la paz de la inteligencia y 
el amor en la contemplación de la verdad inmu-
table. Nada ignora de cuanto le es necesario ú 
verdaderamente útil s abe r ; porque se halla ins-

' Amarás al Señor tu Dios de todo tu eorazon. de toda tu alma 
y toda tu voluntad. Este es el mayor y el primer mandamiento. y 
el segundo semejante es á este: amarás á tu prójimo comó á tí 
mismo. En estos dos mandami-ntos está pendiente toda la ley y 
losprof tas. MATTH. XXTl. 57.59. 
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truido en sus obligaciones y dest ino, y vive tran-
quilo en cuanto á lo d e m á s . De aquí nace un 
reposo profundo , un b i e n e s t a r inexplicable, 
independiente de las s ensac iones , y que no puede 
ser turbado por cosa a l g u n a , porque tiene su 
origen en lo interior y n í a s íntimo del a l m a , 
abandonada sin término y e n un todo á las manos 
del Ser grande , esencia lmente bueno y omnipo-
tente, que se manifiesta y u n e por caminos inex-
plicables á los corazones dóciles á sus impre-
siones. Ilustrado el h o m b r e por una nueva luz, 
y apreciando todas las c o s a s en su verdadero 
valor, ya no es juguete d e las pasiones. La regla 
invariable del orden d e t e r m i n a y modera sus in-
clinaciones y deseos, y e n las vicisitudes insepa-
rables de esta vida p a s a g e r a , no ve mas q u e 
corlas pruebas , cuyo t é r m i n o y recompensa 
será una felicidad e te rna . C o m o poco sensible á 
los intereses viles de la t i e r r a , tiene una abun -
dancia inagotable de sent imientos afectuosos y 
puros que le estrecha con s u s semejantes, le hace 
padecer con ellos en sus m a l e s , le obliga á ali-
viarlos con todos los sacrif icios de una caridad 
tierna é infatigable; y, sacrificándose por sus 

hermanos, es todavía por sí mismo por quien se 
sacrifica: ¡ tan íntima es la unior. que establece 
el Cristianismo entre los hombres , y tan pode-
roso el sagrado encanto de la misericordia ! Si 
las obligaciones que impone la Religión parecen 
á algunos rigorosas y duras ¡ A y ! es porque 
no conocen la unción que las dulcifica ; es por-
que nunca gustaron susconsueios, ni el atractivo 
amable y los gozos deliciosos de la virtud. 

Nos hablan de placeres: ¿ hay algunos que 
puedan compararse con aquellos que acompañan 
la inocencia? ¿ N o vale nada el estar siempre 
contento consigo y con los otros? ¿ T a n poco 
importa estar libre de arrepentimientos y del 
gusano roedor de la conciencia, ó encontrar en 
aquellos una defensa y asilo seguro contra este? 
Sí ; porque las mismas lágrimas de la penitencia 
tienen en sí mas dulzura que tuvieron las fallas 
que las hacen correr . En el corazon del verda-
dero cristiano hay una fiesta continua. Mas goza 
él en aquello mismo que se niega, que el incré-
dulo en lo que se permite á sí y disfruta. Es 
dichoso en la prosperidad, y mas dichoso pade-
ciendo , porque en esto encuentra un medio para 
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aumentar la felicidad que le espera : y avanza 
con'pasos tranquilos al través de los campos de 
la vida, hácia aquella montaña coronada por la 
ciudad permanente, celestial morada de la paz, 
de las delicias eternas y de todos los bienes. 

El solo anuncio de esta paz inunda con un de-
leite interminable el alma. El que no la conoce 
nada ha sentido; puede saber lo que son los pla-
ceres , pero ignora lo que es felicidad. S í ; yo lo 
digo y sostengo, el humilde fiel, orando con la 
sencillez de su corazon, al pie de un altar soli-
tario , experimenta un sentimiento mas delicioso 
mil veces que los deleites mas vivos de las pa-
siones. Apenas el filósofo mismo olvida el or-
gullo de sus vanos sistemas, para entregarse dó-
cilmente al atractivo de la f e , cuando al punto 
recibe la recompensa prometida á aquellos que 
creyeren. Encontrándose un dia Juan Jacobo y 
el autor de les Eludes de la Nature, en el monte 
Valerio, despues de un paseo campestre, entra-
ron en la capilla de los ermitaños. Rezaban en 
aquel instante las letanías de la Providencia. 
Juan Jacobo y su compañero conmovidos por la 
calma que veian en aquel sitio, y enternecidos 

por un sentimiento religioso , se postraron y 
unieron sus lágrimas con las de los concurren-
t s . Terminado el rezo se levanta Rousseau y , 
lodo enternecido , dice á su amigo; * Ahora lie 
« experimentado yo lo que dice el Evangelio. 
« Cuando muchos de vosotros se junten en nú 
" nombre, yo estaré en medio de ellos. Hay aquí 
« un sentimiento de paz y felicidad que penetra 
« el a l m a » Fundado pues en una experiencia 
que jamas se desmintió, repitamos sin temor con 
Montesquieu: « ¡Cosa admirable! la Religion 
« cristiana, que parece no tener mas objeto que la 
« felicidad de la otra vida, también nos la da en 
« esta1 . Así se verifican todos los dias á nuestra 
c vista las palabras del soberano maestro : El 
< que lo dejare todo por mí recibirá el céntuplo 
« de lo que dejó, aun aquí abajo; y despues la 
« vida eternas. » 

Las doctrinas filosóficas marchitan y desecan 
la vida; privan al hombre de todo, menos del 

1 Véase Etudes de la Nature. 
2 Espíritu de las Leyes, lib. XXIV, cap. m. 
3 M O T H . X I X , 2 9 , y M A R C . X , 3 0 . 



sentimiento de su miseria , y le conducen al se-
pulcro cercado de inquietud y pesar. Asi, ¿ cuán-
tos incrédulos no vemos, luego que se desvanece 
la primera ilusión, envidiar la felicidad de los 
que creen? Fatigados por sus deseos, consumi-
dos por su tedio, atormentados por su sabiduría 
vana, ¡ Ay! dicen ¡ si yo pudiera c ree r ! Cono-
cen que la fe les reanimaría, y suavizaría su alma 
endurecida. La vista de un cristiano les asombra 
y confunde. Su calma habi tual , su serenidad 
inalterable, un no sé que de pureza y dulzura, 
que escapándose del corazon se extiende por las 
facciones y manifestándose en el gesto, da á su 
semblante una expresión celestial, los pasma, los 
encanta y les arranca suspiros involuntarios. Y 
con todo, ¿ qué es lo que ven ? algunos signos ex-
ternos que son indicios débiles de los sentimien-
tos retirados á lo interior del alma. ¡ A y ! si pu-
diesen penetrar hasta elsantuariode la conciencia, 
donde ya la virtud recibe su precio por el contento 
delicioso que inspira; si pudiesen conocer sola 
una vez aquella paz perfecta del entendimiento 
saciado con la verdad infinita, cuya posesion le 
da la f e ; aquella esperanza divina en la cual vie-

nen á extinguirse y terminar todos los deseos de 
la tierra, y que se lanza sin término ni obstáculo 
en las profundidades de la eternidad; aquel amor 
deleitable en que se embriaga sabrosamente el 
alma; aquel gozo íntimo, inexplicable, que viene 
del mismo Dios, el cual, si me es licito explicarme 
así , conversa y habla familiarmente con su cria-
tura como un amigo con su amigo, se une con 
ella entregándosele todo entero y por completo, 
para que le posea, y para ser su bien y su ali-
mento incomprehensible!.. ¡ A y ! ¡de qué admi-
ración no se verían repentinamente arrebatados, 
y pesarosos de verse privados de estos bienes 
inefables; con qué ardor y alegría no se desem-
barazarían de las fajas y ataduras de una razón 
imbécil, para llegar por la fe, según la expresión 
de la Escritura santa , á la medida del hombre per-
fecto ó al perfecto conocimiento de Dios en Jesu-
cristo , su hijo'! 

En fin , la muerte tan terrible para el incré-
dulo colma del todo los deseos del cristiano. La 

' Epist. ad Ephes. IV, 13. 
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desea, como S. Pablo, para estar con Jesucristo', 
la desea para comenzar á vivir, pura verse libre 
del peso de los órganos', de las ligaduras mate-
riales que le retienen aun sobre esta t ierra, 
donde los deleites puros que goza no son mas 
que una ligera sombra de la felicidad que espera 
y principia ya á sentir. ¿ Se lia visto jamas un 
cristiano dar entonces el mismo ejemplo que tan-
tos incrédulos, abjurando su doctrina, arrepin-
tiéndose de haber creido ? No , n o , en este mo-
mento es cuando especialmente conoce lodo su 
valor y precio; y la verdad consoladora brilla á 
sus ojos con todos sus resplandores. La muerte 
es el último rayo de luz que entrará á su corazon 
para herirle suavemente: luz tan viva, que le hará 
casi imperceptible el paso de la fe á la visión 
clara de su objeto. La esperanza, agitando su 
antorcha junto al lecho del moribundo, le mues-
tra el cielo abierto á donde el amor le llama. La 
cruz que tiene en sus débiles manos, que estre-

• Desiderimi habens dissolvi, etesse curii Christo. t p . ad 
Philip. 1. 25. 

» Infelix ego homo, quis me liberabit à carpare mor lis hu-
jus » Ep. ad Rom. V I I . 2 1 

cha con sus labios y con su corazon, despertando 
y vivificando en su espíritu una multitud de ¡deas 
de misericordia, le fortifica, le enternece y le 
anima. Dentro de poco todo se habrá consuma-
d o : será vencida la muerte , y el misterio pro-
fundo de la libertad se cumplirá. El último des-
fallecimiento de la naturaleza avisa que ha llegado 
este instante. La Religión entonces levanta su voz 
como si hiciera el último esfuerzo de te rnura : 
« Par te , dice, sal, alma cristiana, de este m undo 
« en el nombre de Dios todo poderoso que le 
« crió; en el nombre de Jesucristo, hijo del Dios 

< vivo que por tí padeció, en el nombre del Es-
« píritu santo que te se infundió. Al separarte 
« del cuerpo encuentres un camino abierto hacia 
« la montaña de Sion, á la ciudad del Dios vivo, 
« á la Jerusalen celestial, á la innumerable socie-
< dad de los ángeles y de los primogénitos de la 
« Iglesia, cuyos nombres están escritos en el 
« cielo. Levántese Dios y disipe el poder de las t¡-
« nieblas, huyan todos los espíritus malignos, y 
« no se atrevan á tocar una oveja rescatada con 
« la sangre de Jesucristo. Líbrete Cristo, muerto 
< por tí y por tí crucificado, de los suplicios y 



« de la muerte e terna; reconozca este buen pas-
< tor su oveja y colóquela en el rebaño de sus es-
« cogidos. Veas á tu Redentor cara á cara eter-
n a m e n t e , contemples tú y goces siempre 
« presente la verdad desnuda de todo velo en 
« el eterno éxtasis de la felicidad1 . » 

En medio de estas bendiciones el alma elevada 
hácia Dios rompe sus trabas *, y va á recibir el 
precio de su felicidad y de su amor. Aquí debe 
callar el hombre porque su palabra se pierde co-
mo también el pensamiento: « N o , ni los ojos 
« vieron ni los oidos oyeron , ni comprendió el 
« entendimiento humano lo que Dios reservó á 
« los que le aman 2 . No, no es como un mar que 
« tiene flujo y reflujo, es el inmenso océano que 
« por todas sus márgenes rebosa de una vez: tú, 
« ¡ ó Dios mió! » exclama un profe ta , « eres 
« fuente inagotable de vida y luz, y yo me sa-
« ciaré en ella cuando vea tu gloria • > 

1 Commendat. anima-
' El piadoso y sabio P. Suarez. cercano ya á espirar dec a : 

Jamas hubiera yo creido que era tan dulce morir. 
'„Epist. I ad Corint. I I . 9. 
3 Jpud le esl fons vita, el in lumine tuo videbimus la 

Concluyamos. Es certísimo que la filosofía, le-
jos de hacernos felices, es incompatible con la 
felicidad , porque en lugar de la verdad infinita 
que n uestra inteligencia desea, ella no la presenta 
sino er rores , incertidumbres y dudas ; en lugar 
del bien infinito á que nuestro corazon aspi ra , 
ella no le ofrece sino deleites fugitivos y engaño-
sos, incapaces de satisfacerle; y finalmente por-
que ella, quitando al hombre toda obligación , 
anulando todo deber, le constituye en un estado 
de desorden, y por consiguiente le detiene y 
fija en un estado de tormento. 

No es menos cierto que la Religión da al hom-
bre la felicidad aquí abajo, y le conducirá, si sus 
promesas son ciertas, á una felicidad todavía 
mas grande y que no ha de tener fin. 

Luego todos los hombres tienen un Ínteres in-
finito en saber si la Religión es verdadera; de-
ben desear ardientemente que lo sea; y perma-
necer en esta materia indiferente, es solo probar 
lo que la Religión enseña por otra parte, á saber, 

men. Psalm. XXV, <0, — Satiabor cùm apparuerit gloria tua. 
Psalm. XVI. 15. 



que no hay locura tan incomprehensible, ni ex-
ceso tan criminal y monstruoso de que no sea 
capaz el hombre despues de su caida. 

O vosotros pues, todos los que engañados con 
doctrinas funestas, buscáis todavía la felicidad 
en las ilusiones del orgullo ú los deleites de los 
sentidos, permitidnos que os digamos estas pala-
bras de uno de los mayores ingenios que ha pro-
ducido el Cristianismo: < Donde está Dios, allí 
« está la verdad: él está en el fondo de vuestro 
« corazon , pero vuestro corazon se ha alejado 
« de él. Volved, entrad de nuevo en vosotros 
« mismos, allí encontraréis, no lo dudéis, á 
« aquel que os ha hecho. ¿A dónde os precipi-
t á i s por tantos lugares ásperos y desolados? 
« ¿ Porqué pasar y volver á pasar tan de conti-

< nuo por estas sendas incultas y escabrosas? No 
« está el descanso donde vosotros le buscáis. 
« Buscáis la vida feliz; no está allí: porque ¿có-
* mo esta podría estar donde ni aun vida se 
< halla-?» 

El que habla así se engañó como vosotros, co-

S . AGLST., Confes., l i b . I V , c a p . i n , n . I y 2 . 
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mo vosotros recorrió largo tiempo, y con increíble 
fatiga los sombríos laberintos de una filosofía en-
gañosa , y comió el pan amargo del error con 
el sudor de su frente. Pero cansado ya de er rar 
tristemente lejos de la verdad, lejos de Dios, vol-
vió en sí y gustó la paz. Imitad su ejemplo y re-
cogeréis el mismo fruto. Despues de haber co-
nocido los bienes de la tierra y los del cielo, fué 
cuando su corazon se desahogaba con estas tier-
nas expresiones: * ¿Quién desenvolverá los do-
« blecesde una vana y falsa sabiduría? ¿Quién 
« escudriñará el fondo de sus entrañas tenebrosas, 
« donde se ocultan tantos secretos vergonzosos? 
« Yo ni aun quiero pasar por ellos mi vista. Solo 
< á vosotras; solo á vosotras me dir i jo , ó justi-
« cia, ó inocencia, á quienes rodea una luz pura 
« y brillante, y que saciais completamente nues-
t tros deseos insaciables. En vosotras se en-
« cuentra un descanso profundo, una vida llena 
« de calma inmensa. Aquel que entra en vosotras 
« entra en la plenitud del gozo, y se refrigera 
« deliciosamente en la fuente misma del soberano 
t bien. ¡ Ay de mí! En los dias de mi juventud, 
« corriendo de deleite en deleite me alejaba de 



« vos rápidamente, ¡ ó verdad inmutable! y muy 
« pronto errando al acaso vine á ser para mí 
« mismo.una región de indigencia y de dolor1 . 
« ¿Y qué otra suerte debia yo prometerme? Vos, 
« Señor, nos habéis hecho para vos, ¡ó Dios 
« mió! y nuestro corazon estará inquieto eter-
« namente hasia que descanse en vos1. > 

• S. A G U S T . Confes., lib. I I , cap. x . 
3 Ibid. Confes., lib. I , cap. i , n. I . 

CAPITULO III 

L O O L E I M P O R T A LA R E L I G I O N CO> R E S P E C T O A LA S O C I E D A D . 

Nadie esperará seguramente que yo me empe-
ñe en probar la necesidad política de la Religión. 
¿Una verdad de hecho, tan antigua como el 
mundo, dejará de ser incontestable, porque des-
pues de seis mil años de un consentimiento uná-
nime, se haya antojado á algunos insensatos 

5-



« vos rápidamente, ¡ ó verdad inmutable! y muy 
« pronto errando al acaso vine á ser para mí 
« mismo.una región de indigencia y de dolor1 . 
« ¿Y qué otra suerte debia yo prometerme? Vos, 
« Señor, nos habéis hecho para vos, ¡ó Dios 
« mió! y nuestro corazon estará inquieto eter-
« namente hasia que descanse en vos1. > 

• S. A G U S T . Confes., lib. I I , cap. x . 
3 Ibid. Confes., lib. I , cap. i , n. 1. 

CAPITULO III 

L O O L E I M P O R T A LA R E L I G I O N C 0 > R E S P E C T O A LA S O C I E D A D . 

Nadie esperará seguramente que yo me empe-
ñe en probar la necesidad política de la Religión. 
¿Una verdad de hecho, tan antigua como el 
mundo, dejará de ser incontestable, porque des-
pues de seis mil años de un consentimiento uná-
nime, se haya antojado á algunos insensatos 

5-



oponer sus paradojas á la experiencia de los si-
glos , y sus aserciones al testimonio del género 
humano ? « Mas fácil seria » dice el sabio Plu-
tarco « edificar una ciudad en el aire, que formar 
< un Es tado , que no creyese en los Dioses1. » 
Mas sin poner en duda ni un solo in fan te la 
necesidad de las creencias religiosas, se puede 
buscar la razón de esta necesidad ; y esto es lo 
que yo me propongo en este capítulo, en el que 
intento demostrar que la filosofía, destructora 
de la felicidad del hombre y del hombre mismo, 
destruye también la felicidad de los pueblos y 
aun los pueblos mismos; y que la Religión, que 
es sola la que conserva al hombre y le conduce 
á la felicidad, poniéndole en un estado confor-
me á su naturaleza, es también la sola y única 
que conserva los pueblos y les conduce á la feli-
cidad , estableciéndoles en un estado conforme á 
la naturaleza de la sociedad. 

Una de las mas peligrosas locuras de nuestro 
siglo, es figurarse que se constituye un Estado 
ó se forma una sociedad de la noche á la mañana, 

' Contra Colote».—PLITABC. Opera . p . 1123. 

como si fuese una manufactura. Las sociedades 
no se hacen ; la naturaleza y el tiempo las for-
man de mancomún; y he aquí porque es tan 
difícil que renazcan, cuando el hombre las des-
t r u y e , oponiéndose la misma acción que des-
truye á la acción reparadora del tiempo y de la 
naturaleza. Se quiere crearlo todo instantánea-
mente, crearlo todo con la imaginación, y fundir 
en cierto modo la sociedad de un golpe en un 
modelo ideal, como se funde en un molde una 
eslátua de bronce. Se substituyen en todo las 
combinaciones arbitrarias del ingeuio á los res-
pectos y relaciones necesarias, á las leyes sen-
cillas y fecundas, que se establecen por sí mis-
mas, cuando no se opone obstáculo, por ser 
condiciones indispensables para la existencia. 
Cuando llevados de teorías quiméricas comenza-
mos á trastornar y echar abajo , de nada se du-
d a , porque nada se sabe, en seguida se cree 
saberlo todo, porque se ha hecho mucho y pa-
decido mucho, y porque despues de haber dise-
cado vivos á los pueblos para buscar en sus en-
trañas los misterios de la organización social, la 
ciencia debe ser completa, y la sociedad estar 



perfectamente conocida. Con esia confianza, en 
nada se repara, no hay cosa que embarace; se 
constituye un Estado y se vuelve de nuevo á 
constituir; se escribe sobre un pedazo de papel : 
somos monarquía, república, esperando llegar 
en realidad á ser alguna cosa, sea pueblo, sea 
nación. Todavía es un problema que está por 
decidir, saber que tiempo podrá subsistir en este 
estado una reunión de criaturas humanas. Hay 
una ley inmutable contra la cual nada puede 
prevalecer. Toda sociedad que , habiendo sa-
lido de las sendas de la naturaleza, se obstina 
en no volver a ellas, 110 se renueva sino por la 
disolución, y no recobra su vigor sino perdién-
dolo todo, y muchas veces hasta el nombre de 
nación. Es indispensable que ella, lo mismo que 
el hombre, pase por las sombras del sepulcro 
para volver segunda vez á la vida. 

En esto no cabe excepción alguna ; y es muy 
triste pensar que lo que hoy se llama luces, es 
decir, el menosprecio del buen sentido y una 
curiosidad desmedida de entender plenamente lo 
que debemos solo creer con firmeza, un deseo 
altanero de juzgar lo que debemos respetar, 

producen infaliblemente este resultado. Como 
quiera que la Religión y la política abrazan los 
mayores intereses de los hombres, estos hacen 
entrar á la par le , primero sus pasiones, y luego 
con mayor riesgo su razón; porque las pasiones, 
siempre puestas en acción por lo que es, y de-
teniéndose en ello, nunca producen , por sí so-
las, grandes revoluciones; en tanto que la razón, 
pasando repentinamente de lo que es á lo que 
se figura debe s e r , y no encontrando en las 
ideas elobstáculoque las pasiones encuentran en 
las cosas, arruina por su base el orden exis-
tente, y todo lo des t ruye , causando un tedio 
general hácia todo. « El arte de desquiciar los 
« E s t a d o s , » dice excelentemente Pascal, «es 
« trastornar ó mudar las costumbres estableci-

« das , profundizando hasta su origen Esto 
« es un juego seguro para perderlo t o d o » 
Nada hay que resista al raciocinio y la sociedad 
mucho menos. Así cuando todo un pueblo se 
mete á disputar sobre la mejor forma de gobier-
no , se puede con seguridad pronosticar que no 

1 Pensamientos de Pascal, cap. XXV, n. 6. 
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conservará por mucho tiempo el suyo, supo-
niendo q u e aun lo tenga. 

Ahora bien, pues que hay sociedades mas ó 
menos felices, unas pacíficas y otras agitadas 
ó inquietas, estas estables y aquellas siempre 
movibles, sin duda hay una causa de esta dife-
rencia. Vamos á descubrirla, y para esto, sen-
temos algunos principios sencillos, algunas de 
aquellas máximas sólidas, arraigadas en los si-
glos , y q u e el sentido común ha deducido inme-
diatamente de la observación de los hechos, cuya 
expresión compendiada vienen á ser ; presentan-
do con pocas palabras las lecciones de una dila-
tada experiencia. 

Toda sociedad camina á la perfección, porque 
toda sociedad camina á la felicidad ; y esta es 
para ella como para el hombre ta tranquilidad 
del orden. En todas partes que hay desorden 
hay incomodidad, inquietud, esfuerzo para lle-
gar á un orden mas perfecto. La sociedad para 
salir de este tormento, cuando lo padece, pro-
cura colocarse en su situación y relaciones natu-
rales , y se echa de ver que lo ha conseguido por 
la calma interior y la paz profunda de que goza. 

Por tanto la Escri tura, que propone las verda-
des mas sublimes bajo de imágenes familiares, 
para que puedan percebirlas los mas escasos ta-
lentos, prometiendo al pueblo judáico una feli-
cidad que colmaría plenamente sus deseos, le 
dice: « Cada uno estará sentado debajo de su v¡-
< ña é higuera, y nadie turbará su reposo ' . » 

El reposo pues , resultado del o rden , e s , y 
forma la felicidad de los pueblos, y una socie-
dad , en la cual reinase un orden perfecto , go-
zaría de un perfecto reposo ; y esto tal vez es la 
razón oculta de esa indolencia aparente , que los 
pueblos constituidos imperfectamente notan y 
echan en cara á ciertas naciones, mas adelanta-
das que ellos en la civilización verdadera. Pero 
l a rdeó temprano llega un tiempo en que provo-
cada la energía de estas naciones perezosas, en-
seña á sus despreciadores sorprendidos á dis-
tinguir el noble reposo y descanso de la fuerza , 
de la baja languidez de la apatía. 

La unidad es la esencia del o rden , porque el 

• Et iedebit bir sublftsrñlem, suam,et sublús ficum suom, 
(l non erít qui deterreat. M I C H . . I V . 4 . 



objeto del orden es unir, y la misma sociedad, 
en su nocion, ó según su definición mas gene-
ral , no es otra cosa que la unión de criaturas 
semejantes entre sí. Donde no hay unidad, hay 
separación ó división, oposicioo, pugna , com-
bate , desorden y desgracias. 

Para que haya unidad social es preciso que 
cada parte esté ordenada con respecto al todo; 
el individuo con respecto á la familia; cada fa-
milia con respecto á la sociedad particular de 
que es miembro ; la sociedad particular con res-
pecto á la gran sociedad del género humano,* y 
este mismo género humano con respecto á ' l a 
sociedad general de las inteligencias, de la cual 
Dios es el supremo Monarca. 

Si no se sube hasta este principio, la idea 
misma del orden será contradictoria. Porque no 
puede haber orden social sin gerarquía social, 
sin autoridad y sin súbditos, sin el derecho de 
mandar y la obligación de obedecer. Mas entre 
seres iguales no hay naturalmente ni obligacio-
nes , ni derechos, ni súbditos, ni autoridad, ni 
por consiguiente puede haber orden ; y nunca se 
constituirá sociedad alguna solamente con hom-

bres : es indispensable que el hombre esté pri-
mero asociado con Dios para que pueda entrar 
en sociedad con sus semejantes. 

No basta solo esto; todavía no hay orden so-
cial , sin el sacrificio de los intereses particula-
res al de todos; mas no hay razón para este 
sacrificio, quiero decir, es absurdo pedirlo é 
imposible obtenerlo, cuando es un hombre el 
que lo pide á ot ro , porque nada puede ofrecer 
en compensación, y porque este sacrificio que 
no es otra cosa que la virtud, seria evidente-
mente la locura mas inconcebible, si no existiese 
una sociedad mas excelente y duradera donde 
recibirá la recompensa. 

Pues que ni aun se puede imaginar sociedad 
sin una autoridad que gobierne, y súbditos que 
sean gobernados, la autoridad y los súbditos 
son seres necesarios, y existen entre ellos rela-
ciones necesarias. La expresión de estas relacio-
nes se llama constitución. 

La constitución es perfecta , si expresa per-
fectamente los verdaderos respectos ú las verda-
deras relaciones naturales de los súbditos y de 
la autoridad, y la sociedad bajo su imperio goza 



» a u . ' 
del g r ado mas alto de fuerza, de tranquilidad y 
dicha. Estará por el contrario inquieta y ator-
mentada , si la constitución expresa ó se forma 
sobre relaciones arbitrarias, ó que no se derivan 
necesariamente de la naturaleza de los seres so-
ciales : porque establecer relaciones arbitrarias 
es constituir el desorden y sembrar calamidades. 

Se ve además que jamas existió Estado alguno 
sin constitución, pues que en todo Estado existe 
una autoridad y subditos ó personas sociales li-
gadas por relaciones verdaderas ó falsas. Cuando 
un pueblo pues habla ó trata de formarse una 
constitución, comienza por suponer un absurdo, 
que es q u e no la tiene. No seria pueblo si no la 
tuviese, no seria nada. Asi formarse una consti-
tución es cambiar de constitución, no es llenar 
un vacío sino crear uno, que no se llenará tan 
p ron to ; es dislocar el Estado por su base y ha-
cer una revolución completa por el gusto de vol-
ver á comenzar la sociedad, y salga lo que saliere. 
Así jamas llega á apoderarse de las naciones sino 
en su decadencia. 

Hay entre las diversas sociedades respectos y 
relaciones necesarias, cuyo conjunto forma lo 
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que llamamos derecho de gentes ; y las socieda-
des están mas ó menos tranquilas, son mas ó 
menos felices en proporcion á la mayor ó menor 
conformidad que este derecho tiene con el orden 
inmutable, ó la naturaleza de los seres de que se 
componen las sociedades. 

Finalmente hay relaciones necesarias, públi-
cas y privadas entre los miembros de una mis-
ma sociedad. Las leyes son la expresión de las 
relaciones públicas, ó la regla de las acciones 
públicas; y las leyes son mas ó menos buenas, mas 
ó menos perfectas, según y conforme ellas expre-
sen relaciones mas ó menos perfectas, es decir , 
mas ó menos naturales ó mas ó menos verdaderas. 

Las acciones privadas ó costumbres deben 
también y mas necesariamente, si es posible, 
estar arregladas por leyes q u e , penetrando 
hasta el corazon del hombre , establezcan el or-
den en sus pensamientos y afectos; porque estos 
y aquellos son el principio y móvil de todas las 
acciones humanas, 

Constitución, leyes, costumbres, á esto se re-
duce toda la sociedad. 

Una simple agregación ó reunión de hombres 
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viene á ser sociedad luego q u e se constituye, es 
decir, por el establecimiento de la autoridad, que 
es el fundamento necesario de todo orden; y aun 
en el universo físico no hay orden sino porque 
está gobernado por un poder inteligente. 

Las leyes del derecho de gentes unen esta so-
ciedad desde que nace con todas las demás so-
ciedades , ó con la gran sociedad del género hu-
mano, y la ordenan con respecto al todo, cuya 
parte forma. 

Las leyes civiles y criminales, arreglando las 
acciones públicas, fijan las relaciones públicas de 
los miembros de la sociedad entre sí ¡ y estable-
cen el orden público. 

Las costumbres ó las leyes morales acaban lo 
que las otras leyes han comenzado, y ponen en 
orden las acciones mas secretas, y las mas inde-
pendientesde la justicia humana, arreglando todo 
en el hombre hasta los pensamientos y de-
seos. 

El Estado está bien ordenado y la sociedad 
es feliz cuando la constitución, las leyes y cos-
tumbres, concurriendo con perfecta armonía á 
un mismo fin, son la expresión exacta de las re-

laciones naturales ó necesarias de los seres so-
ciales. 

Yo llamo verdades sociales estas relaciones 
verdaderas ó necesarias. Cuanto mas pues par-
ticipen de la verdad la constitución, las leyes y 
costumbres de un pueblo, tanto mayor será la 
felicidad de que este pueblo goze; y la felicidad 
ó el bien social no será mas que la verdad reali-
zada por la constitución, las costumbres y las 
leyes. Así tanto los pueblos como los individuos 
no son felices sino por el conocimiento y amor 
de la verdad, que es el orden ó el bien por exce-
lencia, y por la práctica de las obligaciones que 
forman parte de esta verdad. 

Examinemos ahora el. influjo de la filosofía en 
la sociedad bajo el triple aspecto de la constitu-
ción, las leyes y las costumbres; y para llegar á 
un resultado independiente de toda teoría, en !a 
cual pueda haber disputa, limitémonos á consi-
deraciones que puedan aplicarse á todas las for-
mas de gobierno. 

Donde quiera que hay hombres, la naturaleza 
forma sociedades, y el estado de sociedad no es 
menos natural al hombre que la existencia, pues 



que él no se encuentra ni perpetúa sino en el es-
tado de sociedad. Esto se prueba por los hechos, 
y se prueba también, si vale hablar asi , física-
mente por la larga necesidad que tiene el niño 
de socorros extraños, antes de ser capaz de pro-
veer á su propia conservación. 

Así la sociedad, cuyo gérmenes la familia, 
nace y se desenvuelve del mismo modo que el 
hombre y muchas veces á pesar del hombre mis-
m o , cuya acción imprudente, contrariando la 
naturaleza bajo el pretexto altanero de perfec-
cionarla ó reformarla, retarda ó detiene los pro-
gresos de la sociedad que iba formándose, y al-
tera la constitución, así como los errores de una 
falsa ciencia, ó las pasiones alteran la de los in-
dividuos. 

Sin embargo, á pesar de los desórdenes par-
ciales , el hombre subsiste en tanto que respeta 
las leyes fundamentales de su se r ; y la sociedad 
también subsiste á pesar de los desórdenes algu-
nas veces gravísimos, mientras que la ley fun-
damental de toda sociedad permanece intacta. 

Esta ley es la ley de la autoridad, ley sagrada, 
y que está tan lejos de haber sido inventada por 
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el hombre, que ni aun puede comprenderla si la 
Religión no se la explica. 

Esto se ve muy claramente cuando despues de 
haber excluido á Dios y haberse puesto en su lu-
gar , se empeña en constituir !a sociedad con sola 
su razón, con esta razón que por sí no sabe mas 
que dudar y destruir. 

La filosofía parte de este principio: Cada 
hombre naturalmente es dueño absoluto ú sobe-
rano de sí mismo, nada debe á nadie, ni nadie 
le debe á él cosa alguna. Esto supuesto se hace 
necesario que ella dé por base á la autoridad, ó 
la fuerza, ó un pacto libre. 

Rousseau prueba muy bien que de la fuerza 
no puede resultar ni derecho ni obligación al-
guna , y que así se diferencia esencialmente de 
la autor idad ' . La fuerza es el poder de compeler 
por violencia; la autoridad es el derecho de man- -
dar. Del derecho de mandar resulta la obligación 
de obedecer; del poder de compeler por violen-
cia resulta la necesidad de ceder. Media una dis-
tancia infinita entre estas dos nociones. Para 

• Contrato social, lib. I. 



confundirlas es necesario trastornar hasta ei len-
guage , y decir que el viento que arranca de raiz 
una encina usa de un derecho, lo pone en ejer-
cicio, y que la encina al caer cumple con su obli-
gación. 

La fuerza, que es potencia física, mantiene en 
el mundo físico el orden, porque obra siempre 
según ciertas leyes inmutables y sabiamente or-
denadas por una inteligencia infinita. La fuerza 
desordena el mundo moral, porque en las manos 
de agentes libres é imperfectos, sirve las mas 
veces para realizar voluntades imperfectas ó de-
sarregladas. Además, tener la fuerza por base 
del orden social es suponer que el hombre es un 
ser puramente material, es hacerle inferior á los 
animales que conocen otra ley distinta de la 
fuerza , pues que resisten á esta obedeciendo al 
instinto. Y sin embargo se verá que en último 
análisis la filosofía no lia podido descubrir otro 
fundamento de la sociedad, ni dar otra nocion 
del poder ó autoridad. 

Ella nos habla con una asombrosa confianza 
de UD pacto primitivo, por el cual, cada uno por 
su propio ínteres, ó todos por su particular uti-

CAPITULO TERCERO. 

lidad ponen bajo ciertas condiciones su sobera-
nía, ó el ejercicio de ella, en las manos de uno 
solo ú de muchos; y este pacto, si se le quiere 
c r e e r , es la base verdadera del orden social. 
Doctrina á la verdad funesta , absurda , degra-
dante si jamas la hubo. 

Lo pr imero, nunca se vio sociedad alguna que 
comenzase por semejante pacto , y la razón es 
muy sencilla; y es, que supone al menos un prin-
cipio de sociedad, ó la reunión de un cierto nú-
mero de hombres con un lenguage común, 
una habitación común y relaciones habituales; 
cosas imposibles si no existia algún orden entre 
ellos, y por consiguiente leyes y autoridad en-
cargada de ejecutarlas. Por otra pa r t e , estos 
hombres que se reúnen de una plumada para de-
liberar sobre intereses comunes, ¿ d e dónde to-
marían las nociones de gobierno, no habiendo 
tenido hasta entonces alguna? En este caso no 
solo establecerían la sociedad sino que la inven-
tarían. ¡ Idea extraña! Hacer salir el orden social 
de una deliberación', no de salvages, porque 

Jfegue reliquarum virlvium, nec ipsius reipublicce repe-
II. 6 



estos están unidos por vínculos sociales, sino de 
criaturas humanas reunidas por acaso en los 
bosques, donde ocupadas necesariamente en so-
las las necesidades físicas, se alimentarían á du-
ras penas de algunas bellotas que escaparon á la 
voracidad de los animales. 

Y si se dice que este pacto, sea ó no explícito, 
existe de derecho, se supone lo que está en 
cuestión, y á mas se dice un absurdo; porque la 
voluntad expresa de los contratantes es de esen-
cia en lodo pacto ; de otro modo ¿ quién arre-
glaría las condiciones? 

Todo pacto incluye también esencialmente la 
idea de una sanción que le haga obligatorio. ¿Y 
dónde se hallará esta, que es el fundamento ne-
cesario de la obligación mora l , y sin la cual no 
puede darse verdadero contrato? De nada sirve 
aquí el concurso de las voluntades á que se da 
tanto valor. La voluntad del hombre no es obli-
gatoria para él mismo: ¿cómo podrá serlo para 

riatm ulla institutio. CICER. De República, lib. I, cap.xxv.edic. 
de Paris. Según el texto inédito, hallado porM. Mai, bibliotecario 
del Vaticano, tom. I . pág. 72. 

otro ? Luego el que cede su soberanía ó el ejer-
cicio de ella, en realidad nada cede , pises que 
puede , y Rousseau lo confiesa, tomar de nuevo 
lo que cedió; siempre que se le antoje. El que 
recibe la soberanía nada recibe mas que una fa-
cultad temporal , un poder físico de g o b e r n a r , 
que se le puede quitar á cada instante, sin que 
él esté obligado por condicion alguna, pues que 
no puede ligarle la voluntad de o t ro , ni aun la 
suya. No veo, por lo tanto, que resulté del pre-
tendido contrato social ninguna obligación, nin-
gún derecho , ni por consiguiente una verdadera 
autoridad. Yo no veo mas que una dislocación 
de la fuerza que queda por último, único àrbi-
tro de la sociedad. Si el pueblo tiene mas fuerza, 
echará abajo al soberano cuando quiera ; y to-
dos los partidarios de la soberanía del pueblo le 
conceden este derecho, que no podrían negarle 
según sus principios. Si la fuerza, por el contra-
r io, está de parte del soberano, remachará las 
cadenas del pueblo según sus caprichos ó temo-
res , como se hace con un animal feroz, para no 
ser devorado. 

Luego en vez de la tranquilidad del orden, el 



supuesto pacto no establece sino un conflicto de 
voluntades arbitrarias, y , destruyendo la nocion 
del derecho y de la obligación, ó el principio de 
la obediencia, pone en un estado de guerra la 
autoridad contra sus subditos. Cuando la fuerza 
del soberano prevalece, entra el despotismo; si 
la del pueblo, la anarquía : y es indispensable 
que tarde ó temprano una de las dos prevalezca. 
Es muy violenta cualquiera lucha que tiene por 
objeto el poder para que dure mucho tiempo; y 
en tanto que dura, el Estado es víctima de todos 
los males que pueden oprimir un pueblo. Esto 
es lo que hace por tantas razones que el despo-
tismo sea preferible á la anarquía; porque esta 
es el choque de todos los poderes part iculares, 
sobre los cuales cada uno quiere prevalece!'; y 
hasta tanto que uno lo consigue, el desorden es 
completo y la única ley la destrucción. En este 
combate terrible de cada uno contra todos, todos 
perecerían si no fuesen vencidos. 

No siendo la soberanía de que puede gozar el 
hombre, antes del establecimiento de la socie-
dad, relativa mas que á sí mismo; consiste en no 
depender mas que de su voluntad; y como la vo-

¡untad no puede naturalmente enagenarse, tam-
poco la soberanía. Mas tan imposible es querer 
por la voluntad de otro, como pensar por su en-
tendimiento y obrar por sus órganos. Luego 
cada uno, bajo este aspecto, queda despues del 
contrato social, lo mismo que estaba antes, es 
dec i r , soberano de sí mismo, ó independiente 
de cualquiera otra voluntad que la suya; y ceder 
el poder no es ceder su voluntad, ó dejar de sel-
lo que e s ; porque esto es imposible, sino única-
mente poner su fuerza á la disposic:on de otro. 
El depositario pues del poder no es mas que de-
positario de la fuerza ; y conservando su inde-
pendencia originaria todas las voluntades, en lugar 
del derecho de ordenar que se ejerce sobre las 
voluntades mismas, no tiene mas que el poder de 
obligar por la fuerza, poder que el pueblo, si es 
mas fuer te , puede quitarle cuando quiera. 

Bajo el imperio pues del contrato social, no 
hay en la sociedad otros derechos, otras obliga-
ciones que la voluntad del mas fuerte. No se atri-
buye al pueblo el poder soberano, sino porque 
posee la mayor fuerza física; y esta fuerza es tan 
ciertamente el único derecho, que el pueblo, dice 



Jurieu, no necesita de razón para validar sus actos, 
ó como se explica Rousseau, la voluntad general 
(ó la voluntad del pueblo) es siempre recia'. Asi 
las ideas de autoridad, derecho, orden y justicia, 
van á confundirse y perderse en la idea de la 
fuerza, ley general y única razón de la sociedad. 

Observad además que cuanto se dice del pue-
blo , debe decirse igualmente de toda parle del 
pueblo ó de cada individuo; porque la voluntad 
y la fuerza general no son mas que la coleccion 
de todas las voluntades y fuerzas individuales; y 
seria contradictorio que la voluntad y fuerza del 
pueblo fuesen la única regla y medida de sus de-
rechos , si los derechos de cada individuo no tu-
vieran igualmente su voluntad por única regla y 
su fuerza por medida. 

Así los partidarios del sistema que examino, 
parten de este principio para establecer su pacto 
social. Exigen la adhesión formal de todas las vo-
luntades particulares, adhesión que , no obli-
gando por otra parle sino en tanto que agrade á 
la voluntad, deja á esta en su independencia pri-

» Contrato social, lib. I I . cap. m . 

tuitiva, y no constituye orden alguno, que no 
esté en su mano siempre trastornar , solo porque 
se la antoje. 

Pero no determinándose la voluntad sino en 
vista de un motivo, ha sido preciso hallar uno 
que inclinase todas las voluntades sin excepción 
á abrazar el pacto social; y como la idea misma 
de obligación ó deber es incompatible con 
el sistema, no queda mas que el amor de sí mis-
mo, ú el ínteres particular; y sobre esta base es, 
en efecto, sobre la que la filosofía quiere á toda 
costa fundar la sociedad. Rousseau que adopta 
esta doctrina, es tanto mas inconsecuente, cuanto 
en otras parles sienta las máximas contrarias. Si, 
como él dice. « es tan poco lo que los intereses 
« particulares tienen de común, que jamas podrá 
« balancear lo que tienen de opuesto1, * claro es 
que la sociedad nunca pudo establecerse, ni podrá 
conservarse por el concurso unánime de las vo-
luntades particulares, ó por el convenio de los in-
tereses particulares; y el sistema que exige este 
convenio imposible es contrario á la naturaleza 

Emilio, libro IV. 



del h o m b r e , pues que este, por testimonio de 
Rousseau, t es sociable por su naturaleza ó al 
« menos hecho para serlo". » 

Y observad q u e , asi como excluyendo á Dios 
de la razón del hombre se destruye toda verdad, 
toda ley moral, toda obligación, toda virtud para 
no dejar en pie mas que el amor exclusivo de sí 
mismo, ú el Ínteres personal; del mismo modo , 
excluyendo á Dios de la sociedad, se destruye 
toda verdad social, todo poder y autoridad, toda 
virtud, para establecer en su lugar el ínteres par-
ticular, que viene á ser el único principio de or-
den tanto en la sociedad como en el individuo. 

Cuando estas opiniones funestas llegan á ex-
tenderse en un pueblo, cuando se ha persuadido 
á los hombres que ninguno, debe cosa alguna á 
nadie mas que á sí mismo, que el Ínteres per-
sonal es la regla única de la voluntad, que se 
puede legítimamente todo aquello que se puede 
impunemente; cuando, en una palabra , la au-
toridad no es otra cosa que la fuerza , el orden 
social la fue rza , la moral la fuerza , entonces 

' Emilio, libro IV, 

cada uno tantea la suya , y procura acrecentarla 
sujetándose la de los o t ros , y la independencia 
produce en este caso una tendencia universal á 
la dominación. La sociedad se transforma en un 
vasto circo, donde todos los intereses se atacan, 
combaten furiosamente, ya cuerpo ácuerpo, ya 
en masa según la conveniencia de las pasiones. 
En medio de este desorden el Estado no puede 
subsistir sino muy corto t iempo, y esto porque 
un cierto número de intereses particulares se li-
gan con el ínteres particular del poder ó auto-
ridad , y oprimen todo e! r e s to ; y Rousseau 
sentia en su corazon el peso de esta verdad, 
cuando se pregunta al examinar las instituciones 
de los pueblos an t iguos : ; Qué! ¿la libertad no se 
conserva sino con el apoyo de la servidumbre ? v 
con sola una palabra se da á sí mismo esta res-
puesta terrible: puede ser1. 

Esto que él llama libertad es la ausencia del 
poder general de la sociedad, ó el reinado mas 
ó menos libre de todos los poderes particulares. 
Se ve bien que en este caso cada poder particu-

1 Conhato social, lib. I I I . cap. xy. 

ti. 



lar debe tener sus subditos que él gobierne por 
sus voluntades particulares, es decir, esclavos : 
porqué la esencia de la esclavitud consiste en la 
sujeción á la voluntad del hombre; y cualquiera 
que obedece al hombre solo es esclavo, aun 
cuando este hombre fuese él mismo. Asi sucede 
á las naciones, y la teoría de la soberanía del 
pueblo excluida la autoridad de Dios y los princi-
pios religiosos, no es masque la teoría de su servi-
dumbre". Esto es lo que bajo otro aspecto hacia 
la esclavitud necesaria en los gobiernos antiguos, 
y especialmente en las repúblicas. Servia para 
satisfacer al orgullo de los ciudadanos y mante-
nerlos en la dependencia, alucinándolos sobre su 
verdadera situación ó condicion; ellos se figura-
ban ser l ibres, viendo bajo de sí una servidum-
bre mas profunda. 

No hay calamidades que no salgan de una doc-

" En la suposición hecha de la exclusión de Dios y la soberanía 
absoluta é individual del hombre- Sin una moral rígida, dicen los 
sabios editores de la Miscelánea, que enseñe al hombre á vencer 
las inclinaciones criminales, no puede existir la libertad pública 
ni individual, pues el hombre esclavo de sus mismas pasiones está 
dispuesto á sufrir el yugo del despotismo. (N. D. T.) 

trina que pone los seres sociales en relaciones 
tales, que no es posible concebir otras mas arbi-
trarias, y abandona la sociedad al capricho del 
mas fuerte , como aquellos animales inútiles y 
enfermos que se echan á los bosques, cuando va 
no nos pueden servir. No estando ligado el poder 
por alguna ley obligatoria, viéndose libre de toda 
obligación por despojado de todo derecho, no 
tiene ni conoce otra regla que su ínteres ó vo-
luntad; y no siendo todo interés, limitado por 
necesidad aquí abajo, mas que un ínteres de or-
gullo ú de voluptuosidad, el pueblo, como un 
instrumento vil de la ambición ó de los placeres 
de su dueño, se verá reducido á la alternativa, 
ó de alimentar con su sudor el lujo de un príncipe 
afeminado, ó de cebar con su saDgre la gloria de 
un monstruo. 

Pero también los pueblos tienen su voluntad, 
su ínteres, su orgullo mas terrible que el de nin-
gún tirano. De aquí un odio secreto contra el 
poder que los oprime y humilla, odio que abraza 
y se extiende desde el poder á todos sus agentes, 
á todas las instituciones, leyes, y distinciones so-
ciales ; y si se les deja un momento conocer su 



fuerza, abusarán hasta destruirlo todo y se pre-
cipitarán en la anarquía creyendo volar á la li-
bertad. 

Así el principio desastroso de que todo poder 
viene del pueb lo , conduce infaliblemente los 
pueblos, ó á no tener gobierno alguno, ú á te-
nerlo tirano y opresivo. La doctrina misma que 
destrona á Dios, destrona á los reyes, destrona 
al hombre mismo, poniéndole mas bajo que los 
b ru tos , y luego que la razón se encarga de go-
bernar el mundo por sí sola, el ínteres particu-
lar , manantial eterno de odios y discordias, viene 
á ser el único vínculo social. Así como la autori-
dad no es otra cosa que la fuerza , tampoco la 
obediencia es mas que la debil idad, porque 
nunca tiene un Ínteres el orgullo en obedecer. El 
deseo innato de dominar , comprimido por la 
violencia se reconcentra, tiene su reacción y em-
puja incesantemente los súbditos hacia la rebe-
lión. Estando el poder ó la autoridad vago y 
errante en la sociedad, una turbulencia sigue á 
otra y una revolución á otra revolución. 

La democracia mas desenfrenada, que única-
mente es la exclusión de todo orden y de toda 

ley, ó el gobierno de las pasiones, las irrita en 
vez de satisfacerlas, y el pueblo, siempre ambi-
cionando, siempre destruyendo, atormentado por 
deseos y temores vagos, se fatiga en abrir su se-
pulcro, y busca con ansia el fondo del desorden, 
esperando hallar en él su reposo. La sombra sola 
de la autoridad le horror iza; toda desigualdad, 
toda distinción cualquiera que sea, excitasu des-
confianza y hiere su orgullo. Honrando con su 
odio todo lo que se eleva sobre él , todos los gé-
neros de superioridad sin excepción, castiga 
inexorablemente los servicios que generosamente 
se le hicieron, castiga las riquezas, los talentos, 
el ingenio, la gloria y aun la virtud. Arístides 
fué desterrado de la ciudad que salvó, porque los 
Atenifnses se fastidiaban de oirle llamar el 
Justo. 

¿ Cómo es que hay quien se atreva á celebrar 
una doctrina, ya tantas veces probada por la 
práctica, y de la cual nunca salieron mas que 
calamidades y delitos? Mirad esa Grecia tan 
culta, tan sabia, suponiendo que la filosofía sea 
la sabiduría, vedla ta l , cual nos la pintan sus 
propios historiadores. No se hablaba en to 'a 



ella mas que de independencia, y hervían en es-
clavos sus ciudades y campos, se encadenaban 
naciones enteras á la estatua de la Libertad. Mas 
no era bastante vender al hombre , ó darle en 
cambio de viles animales, los griegos mas vir-
tuosos le degollaban para acostumbrar la juven-
tud á derramar s ang re , y le envilecían para d i -
lecciones de moral á la infancia. 

¿ Y lograron al menos estos bárbaros propie-
tarios , cuya principal riqueza consistía en reba-
ños de criaturas humanas , lograron al menos 
lo que con tanto a rdor buscaban ? Se decían y 
se creían libres, y, en la inconstancia perpetua 
de sus instituciones arbi t rar ias , no hacían mas 
que mudar de yugo, pasar de una tiranía á otra 
y sufrirla bajo todos sus aspectos, unas veces 
sujetos á uno solo, o t r a s , y esto era lo mas du-
ro , esclavizados por una multitud envidiosa, 
insolente y caprichosa. 

La historia instructiva de esta nación célebre 
no es otra cosa que la historia de los delitos v 
desgracias. Un odio furioso sublevaba unos con-
tra otros los Es tados , y á las guerras exteriores 
se juntaban las intestinas. Toda la materia de 

los escritos de estos historiadores se reduce uni-
formemente á sediciones, conspiraciones, pros-
cripciones y carnicerías. No se citará una ciudad 
que no estuviese, dividida en muchos bandos, 
tanto mas encarnizados é implacables, cuanto 
en una poblacion poco numerosa los odios pú-
blicos se convierten en rencores personales. 
Triunfando cada partido á su vez, hacia sufr ir 
al mas débil la pena y venganza no solo de la 
presente caida, sino también la de los triunfos 
anteriores; y la condicion mas dulce que podian 
esperar los vencidos era el destierro, al que 
siempre acompañaba la confiscación de bienes. 
De aqui aquellas crueldades, cuya idea sola 
nos asombra , y aquellos usos atroces que los 
legisladores combatieron con otros usos infames. 
Por manera que habían llegado á tal exceso de 
indigencia moral , que ya no se hallaba otra cosa 
que oponer al crimen mas que el vicio. 

Entre tanto la razón se desvirtuaba combi-
nando formas de gobierno, y complicando los 
resortes de la máquina política, con la esperanza 
de que el orden nacería del equilibrio justo de 
las fuerzas. En estos cálculos mas vanos todavía 



que ingeniosos, nada se tenia menos presente 
que las pasiones, y se buscaba con mil trabajos 
en la multiplicidad de contrapesos, ó en la divi-
sión del poder, una garantía que sirviese al mis-
mo tiempo contra la anarquía y el despotismo; 
pero dividido este poder, ó estos diversos pode-
res , no tardaban en hacerse la guerra, y desola-
ban el Estado por sus interminables discordias. 
Todo el fruto de tantas precauciones se reducía 
á prolongar una lucha funesta, y á comprar mas 
cara una opresion mas dura . Se sufría igual-
mente la tiranía y además sus venganzas. 

Roma fué primero gobernada por reyes , y 
esta fué la causa de su duración. La Religión, 
costumbres y leyes tuvieron el necesario tiempo 
para arraigarse bajo su autoridad pacífica. No 
se puede dudar que esta época fuese feliz, por-
que la historia solo ha conservado una memoria 
obscura y muy incierta. Rru to , añade Tácito, 
instituyó el consulado y la l i b e r t a d e s decir, 

1 Vrbem fíomam a principio reges habuere. Libertatem et 
consulatum L. Urutus instituit. Annal., lib. I , n. (. 

No olvidemos la distancia infinita que hay entre una monarquía 
hereditaria, moderada conforme á las leyes fundamentales de una 

que se le unió el poder del pueblo, y desde en-
tonces siguió siempre perdiendo Los grandes 
se esforzaban infructuosamente por contenerlo ; 
el único efecto de su resistencia era dar mas es-
plendor á las victorias que alcanzaba sobre ellos 
la plebe. A nada menos aspiraba esta que á rea-
lizar el sistema de la igualdad absoluta, que en 
el fondo no es mas que un sistema de destrucción 
absoluta ; porque despues de haber destruido la 
sociedad destruyendo las distinciones sociales, 
las pasiones celosas de las distinciones naturales 
que la muerte sola puede quitar, destruirían al 
hombre mismo, y acabarían por establecer sobre 
un suelo desierto y en el silencio de los sepulcros, 
la lúgubre igualdad de la nada. Las circunstancias 
vinieron felicísimamenle á favorecer á Roma; 
porque las naciones vecinas la salvaron hacién-
dola la guerra. La obligaron á pensar antes que 

Constitución, que reconoce y profesa la Religión verdadera, y 
una república pagana. gobernada por una aristocracia absoluta y 
cónsules amovibles. (¿V. D. T.) 

1«Mientras que quedaron algunos privilegios á los patricios, se 
»los quitaron los plebeyos. > Espíritu de los Leyes, lib. XI 
cap. xvi. 



lodo en su existencia, y á apoderarse de su ter-
ritorio. Enviaron colonias, y esto tuvo dos gran-
des ventajas: reducir el número de los proleta-
rios , y ofrecer un objeto exterior á la ambición. 
Si en un principio el orgullo de los Romanos no 
se hubiese dirigido y vuelto á la conquista, este 
pueblo en poco tiempo se habría exterminado á 
sí mismo. Solo la guerra suspendía las disensio-
nes intestinas, y buscando y encontrando la pa-
sión del poder fuera del Estado siempre nuevas 
satisfacciones, Roma estuvo en pie mientrasquela 
tierra le presentó naciones que conquistar. Pero 
una vez vencido el universo, cada romano pre-
tendió reinar sobre él , y fué trastornado el im-
perio hasta sus fundamentos por conmociones 
horrorosas. Se habia sostenido contra todos los 
pueblos, y no pudo defenderse de sí mismo, de 
su constitución, ni de la doctrina que le servia 
de base; y entonces fué cuando se descorrió el 
velo enteramente, para instrucción eterna de la 
sociedad, á los secretos espantosos de la inde-
pendencia absoluta del hombre. Yo no sé qué 
rencor furioso saliendo impetuosamente de los 
profundos senos del corazon humano, y arras-

trando tras sí todos los delitos, se apoderó de 
esta nación condenada por el cielo á castigarse á 
sí misma. Sus ejércitos, como esos criminales 
que padecen el suplicio en el lugar mismo que 
cometieron el delito, conducidos por la mano de 
Dios, iban lejos á sufrir su juicio en las mismas 
regiones que habian devastado : y no hubo rin-
cón alguno del imperio donde la providencia no 
obligase á estos feroces adoradores de la libertad, 
á dejar montones de huesos, que fuesen otros 
tantos monumentos de la sabiduría y felicidad 
del pueblo-rey. 

Pero no era solo en el campo de batalla y en 
el furor del combate, donde y cuando los con-
ciudadanos caían á los golpes de los conciuda-
danos. Diariamente se dejaban ver listas san-
grientas á las puertas del Senado, en las paredes 
de los templos, donde se anunciaban á millares 
los romanos, á quienes mandaba morir el ven 
cedor. Se vió también en esta época horrorosa 
cederse mutuamente las cabezas de los bandos 
la vida de un amigo, de un pariente , de un her 
mano, y especular sobre las proscripciones 
Uniéndose la sed del oro con la sed del poder ó 



m a n d o , se vendían los asesinatos y se traficaba 
con la muerte. Finalmente el imperio rendido y 
fatigado ya por tantas discordias ' vino á descan-
sar en el seno del despotismo militar, y algunos 
monstruos devoraron tranquilamente este pueblo 
que había devorado al mundo. 

Se establecen nuevos principios con una Reli-
gión nueva, que salva la sociedad, haciéndola 
conocer las verdaderas relaciones del hombre 
con su autor , y de los hombres entre sí. Las vo-
ces tutelares de derecho y deber adquieren un 
sentido; la autoridad sucede á la fuerza, y el 
reinado de Dios, que es el orden por excelencia, 
sucede al reinado del hombre ó al desorden ab-
soluto. Con el influjo de esta Religión sublime, 
el género humano caminaba velozmente hácia la 
fel icidad, adelantándose hácia la perfección, 
cuando repentinamente aparecen de nuevo en la 
sociedad las doctrinas paganas sobre el poder. 
El espectro ensangrentado de la soberanía indi-
vidual ó absoluta, invocado por la Reforma sale 

1 Cutida discordili cioilibus fessa, nomine pincipis (Au-
gustus) sub Imperium o capii. TiciT. Annal., lib. 1. 

del sepulcro, donde le habia desterrado el Cris-
tianismo. Al instante el espíritu de independen-
cia subleva las pasiones contra la autor idad; 
guerras atroces desoían toda E u r o p a , y la dis-
cordia con su encono implacable penetra hasta 
el seno de las familias. Lutero y sus discípulos 
justifican la rebelión, la autorizan, la excitan 
por sus escritos y con sus predicaciones sedicio-
sas. Un no sé qué violento fermenta en lo inte-
rior de los corazones, y el fanatismo de la liber-
tad religiosa produce el fanatismo de la libertad 
política. La Alemania, la Francia, los Paises-
bajos, Inglaterra y Escocia, sirviendo de presa 
á los furores de una multitud embriagada en doc-
trinas antisociales, se cubren de ruinas y nadan 
en su sangre. Reclaman los pueblos, por primera 
vez despues de quince siglos, lo que llaman sus 
derechos, es decir el p o d e r , objeto eterno de 
los desenfrenados deseos del orgullo; citan arro-
gantes á los príncipes, ya hechos mandatarios 
suyos, ante su tribunal, esforzándose á fundar 
la democracia sobre las ruinas del orden exis-
tente. Vacilan los tronos y llegan á hundirse al-
gunos. El genio de Wiclef agita segunda vez la 



Inglaterra, destinada por la providencia para 
servir de ejemplo á las demás naciones. Se re-
tira la Religión y abandona este pueblo a las opi-
niones que le lian seducido : y vele aquí ya arbi-
tro de sí mismo. Desaparecen en este momento 
el orden y la paz , y todas las plagas reunidas 
inundan esta tierra proscripta .Constitución, leyes, 
justicia, humanidad, todo huye , y solo quedan 
la fuerza y las pasiones. La hacha de los nivela-
dores (levellers) paseándose en triunfo de un ex-
tremo del reino al o t ro , allanó todas las preemi-
nencias sociales, y hasta la misma dignidad real 
pereció sobre el cadalso con el mas desgraciado 
de la familia de los Estuardos. 

Así unos mismos errores tuvieron en todos 
tiempos unos mismos efectos, y pronto verémos 
una nueva prueba muy digna de memoria. Desde 
luego que se le dice al hombre , tu razón es la 
fuente de la verdad , y tu voluntad la del poder ; 
la verdad no es ya otra cosa que lo que lisonjea 
ios apetitos, ni el poder es ya mas que la fuerza, 
la cual dirigida por el Ínteres particular ó las 
pasiones, introduce el desorden y !a muerte 
hasta en los últimos elementos de la sociedad ; 

y sus miembros, hallándose con derechos igua-
les é intereses contrarios, se destruirían hasta 
no quedar uno, si por no ser iguales las fuerzas, 
el mas fuerte no sujetase al mas débil á sus ca-
prichos , convertidos en ley única, único dere-
cho y única justicia. Tal es el resultado necesa-
rio del absurdo contrato social soñado por la filo-
sofía , y que en realidad no es mas que una de-
claración sacrilega de guerra contra la sociedad 
y contra Dios. El raciocinio y los hechos de acuer-
do y unánimes lo demuestran; y cualquiera que 
sepa ver y reflexionar, conocerá que las doctri-
nas de independencia individual, fuente san-
grienta de la discordia vopresion, aboliendo con 
la nocion de autoridad todos ios principios con-
servadores del orden , la paz , la felicidad y li-
bertad de los pueblos , jamas produjeron ni pu-
dieron produci r , bajo todas las formas de go-
bierno , desde el mas absoluto despotismo hasta 
la democracia absoluta, otra cosa que tiranos y 
esclavos, revoluciones y maldades. 

No es esto todo. Cuando las relaciones socia-
les que unen á los hombres en una misma socie-
dad han sido destruidas ó alteradas, las relacio-



nes que unen los pueblos en la gran sociedad del 
género humano se destruyen ó alteran igualmen-
te. No se conoce ya otro derecho de gentes que 
ei Ínteres particular de cada nación , ni otro de-
recho de guerra que la fue rza . El odio á los de-
mas, f ruto del amor exclusivo de sí mismo, ani-
ma á los pueblos como á los individuos, y los 
hace duros , envidiosos y destructores. Esta pa-
sión bárbara , que es una modificación odiosa del 
orgullo, forma especialmente el carácter de las 
naciones, en que el principio ateo de la indepen-
dencia del hombre está públicamente consagrado 
por instituciones. Esto es tan verdad que Rous-
seau mira el Cristianismo como poco á propósito 
para formar ciudadanos, porque inspira un es-
píritu de dulzura, y desprende de las cosas de 
la t ierra, ' es decir , po rque substituye el amor 
universal de los hombres á este patriotismo feroz, 
tan faial á la humanidad , pasión cruel y violen-
ta , que no hace que los ciudadanos se amen mu-
tuamente, sino que aborrezcan todo lo que no 
es conciudadano. Juan Jacobo por lo demás está 

' Contrato social, tib. IV, cap. vin. 

muy consiguiente. Ha visto clarísimamente que 
no es posible fundar un gobierno sobre el Ínteres 
particular, sin que el odio sea su resor te ; y te-
nia además el ejemplo de todas las repúblicas de 
la antigüedad. La única cosa que podría sorpren-
der , si no conociésemos tanto el orgullo filosó-
fico , seria que Rousseau, conociendo y viendo 
la consecuencia, no haya vuelto pie atras, horro-
rizado por tal principio; porque cuando ocurren 
á la memoria los efectos horrorosos de los odios 
nacionales en los antiguos, el alma consternada 
busca por todas partes un refugio contra estos 
recuerdos espantosos. Nos preguntamos asom-
brados ¿cómo el hombre ha podido sufrir el sen-
timiento de tantos males, y hallar el pensamiento 
de tantos crímenes? 

Eran enemigos natos unos de otros los pue-
blos , nunca estaban en paz, ni gozaban mas que 
de unas cortas t reguas, cuya seguridad solo es-
taba afianzada, por el Ínteres de guardarlas ó la 
impotencia de romperlas. No existia entre ellos 
vínculo alguno de justicia, y un horrible derecho 
de exterminio era la regla única que reconocía 
la fuerza. He aquí la verdadera razón de aque-
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líos esfuerzos inauditos, de aquellas resistencias 
prodigiosas que tanto nos asombran. Se peleaba 
por la hacienda, por la libertad, por la v ida , 
porque todo pertenecía al vencedor ' . ¿ S e 
quiere ver como la filosofía protegía entonces la 
humanidad? « Los Griegos,» dice Pla tón, «no 
< destruirán á los Griegos, no los reducirán á 
« esclavitud, no talarán sus campos, no quema-
• rán sus casas; pero harán todo esto con los 
«bárbaros 2 . » 

La política de los Romanos, tan injusta como 
impía, fué mas funesta al mundo que sus armas. 
¿ Quién no conoce la sentencia del austero Catón, 
á cuyos ojos todo acto útil á los intereses del Es-
tado era lícito * ? Se pudiera decir con mas justa 
razón la fe romana que la fe púnica; tan hábil era 

•« Una ciudad sin fuerza corría aun mayores peligros. Perdía 
, por la conquista, no solo el poder legislativo y ejecutivo como 
»hoy, sino también todo cuanto se conoce bajo el título de pro-
»piedad entre los hombres, libertad civil, bienes, mugeres. 
»hijos, templos y hasta las sepulturas » Espíritu de las Leyes. 
lib. IX , cap. i . 

5 De Republic.. lib. V. 
' Catón no daba su dictámen en el senado sin añadir: Dclenda 

est Carthago. 

Roma para eludir sus juramentos ó tan osada en 
violarlos. La ruina de Cartago puede servir de 
prueba, como también el saqueo de las ciudades 
de Epiro por Paulo Emilio, es un monumento 
de la dulzura y equidad del senado, cuyas órde-
nes ejecutaba este cónsul. Obsérvese que estos 
dos rasgos están tomados de los tiempos mas di-
gnos de la república, y que su historia presenta 
otros semejantes, ó mas horrorosos , casi en to-
das sus páginas. E ra un sentimiento tan extraño 
para este pueblo la humanidad que faltaba en su 
idioma la voz que lo expresa \ 

Sola la Religión, suavizando los corazones, ó 
atormentando las conciencias, ponía algún límite 
á los furores y devastaciones de la g u e r r a , y 
defendía de las pasiones y doctrinas del orgullo 
y del odio, una tradición débil de misericordia. 
Cuando ya no quedaba esperanza alguna al ven-
cido , ella le abria sus puertas , y la mortandad se 
detenia alguna vez al pie de los al tares ' . 

• Humanitas no significa en los autores antiguos mas que po-
lítica . civilidad, dulzura, agrado, afabilidad. 

' « Los enemigos que huyen despues de una derrota, salvan la 



Seria fácil encontrar sin fatigarse mucho en 
los tiempos modernos, e jemplos suficientes para 
confirmar estas observaciones. Hay en Europa 
un pais en el cual se excluyó el influjo de la Re-
ligión de la autoridad de sus leyes y gobierno, y 
desde entonces mas célebre por su orgullo que 
por la pureza de sus cos tumbres , parece no co-
nocer otra regla de conducta ni otra justicia po-
lítica que el ínteres. Como los Romanos, ha ex-
tendido por la fuerza y astucia su dominación 
opresora sobre regiones lejanas, á las cuales 
oprime con una sabiduría cruel y una barbarie 
sabia: reina con aquellos y p o r las mismas máxi-
mas, y acabará como ellos. 
. Los principios análogos q u e se extienden por 
Europa , y se penetran acompañados de una fi-
losofía antireligiosa en casi todos los gabinetes, 
lian hecho retroceder visiblemente el derecho de 
las naciones, que venia á ser como entre los pa-
ganos, sobre poco mas ó menos, el Ínteres armado 

i vida si logran abrazarse con uua estátua de los Dioses, ó acó-
« gerse á una Iglesia. P U T A R . De la Superstition. traduct-
d'Amyot. 

con la fuerza. Perdida la santidad de la fe pú-
blica , los tratados privados de vigor y sanción, 
se transformaron en simples convenciones hu-
manas, muy semejantes por su naturaleza y efec-
tos al pretendido contrato social. Sucediendo el 
sistema de las conveniencias propias á la doc-
trina de los derechos, se destruyeron los térmi-
nos que separaban las heredades de los pueblos, 
y las haciendas de los particulares. Así como en 
el orden moral , unos sofistas envidiosos se cu-
brían con el sagrado de la naturaleza y sus leyes, 
para justificar la violacion de las propiedades 
particulares; del mismo modo otros sofistas, au-
torizándose con las mismas máximas en el or-
den político, se han hecho dueños de propieda-
des públicas, provincias y reinos, con el solo 
pretexto de que así lo exígia la naturaleza. Desde 
este momento, cada Estado temió ser usurpado 
de la noche á la mañana por orden de la natura-
leza, según la desmedida codicia de sus intér-
pretes*; y la seguridad madre de la paz ha huido 

" El autor se refiere sin duda al gobierno republicano que 
adoptó la I-rancia, dándole por base el contrato social que impu-



de una tierra abandonada á los caprichos funes-
tos de los hombres. Las naciones no han contado 
mas que con su fuerza para conservarse, y , i o 
siendo suficientes los ejércitos mas numerosos 
para conseguirlo, los pueblos enteros se han 
visto obligados á presentarse en campo raso , y 
pelear por su vida con el encarnizamiento que 
inspira un Ínteres tan fuerte. La sociedad, bajo 
el influjo de las doctrinas filosóficas ha vuelto 
a t rás , ha retrocedido basta e! estado salvage, y 
estos duelos horrorosos de nación á nación han 
llenado de asombro al universo que desde el es-
tablecimiento del Cristianismo jamas vio cosa que 
á esto se pareciese. Nunca llegó á tal extremo el 

gna, y excluyendo como él la Religión. que es el fundamento só-
lido de toda sociedad. Los males todos que oprimieron aquella 
nación y trastornaron la Europa. nacieron de este principio. Es-
paña encontró y la hizo conocer el remedio oportuno, cuando 
opuso una constitución que uniendo a! indujo de la Religión san-
ta . puesta como base de sus leyes las ventajas civiles, verificó ei 
dicho del mismo Rousseau.«Con los mejores principios la filoso-
«fia no puede,hacer bien alguno que la Religión no haga mucho 
€ mejor, y la Religión hace mucho* que la filosofía no alcanza á 
« hacer.»(Contrato sociaL) fcl mismo La Mennais. en la pá¡r. I H , 
admiró y celebró estos ffectos gloriosos, hijos d» aquella causa. 
[N. D. T. Véase tambicu la nota V. 

arte de oprimir; nunca hubo mas destreza en co-
ger lodo el ñ uto de la victoria. Abrazando con 
sus tiznados cálculos una avaricia ingeniosa hasta 
las generaciones fu turas , ha sabido hacer coo-
peren y sean cómplices de sus exacciones el 
t iempo, el suelo, la industria y hasta las necesi-
dades de los vencidos. 

Entre tanto, á la estabilidad y firmeza del or-
den , á la unión antigua y santa que formaba de 
los pueblos de Europa un solo cuerpo político y 
casi una sola familia, arraigada como una en-
cina robusta y magestuosa en esta tierra anti-
gua de la civilización, ha sucedido repentina-
mente una movilidad.espantosa, un espíritu 
turbulento de discordia; y sin que nada haya 
mudado mas que las creencias y costumbres, esta 
misma Europa ha venido á ser como una gran 
sucesión que los herederos codiciosos y mas po-
derosos que las leyes, se dispulan unos á otros 
con las armas en la mano, la devastan , la des-
pedazan y cuyos miserables restos se reparten 
ensangrentados. Una insaciable avaricia se ha 
apodei ado de los gobiernos, y siendo solo el Ín-
teres particular el que d ;spone de los imperios, 



se Ies ha despojado en cierto modo de su exis-
tencia mora l , y de la dignidad tutelar que toma-
ban de la nobJe y verdadera ¡dea de sociedad, 
para hacer. . . tiemblo al decir lo . . . para hacer de 
ellos una especie de efectos mercantiles, una 
moneda corriente que está á disposición y para 
el uso de los poseedores de la fuerza ; y con el 
fin de dar á este comercio rápido de Estados, se-
guridades que no dependan de la buena fe de los 
contratantes, ha intervenido la fuerza para su-
plir á la falta de justicia, y en el siglo diez 
y nueve, en el siglo de las luces y de las ideas 
liberales, se ha establecido contra las naciones 
el decreto de arresto ú mandamiento de prisión 
y confiscación. 

Cuando se llega á este té rmino no se debe ce-
lebrar tanto ni los progresos del orden social, 
ni los de la felicidad, ni los de la libertad. 

Incedo per ignes. Se conoce bien que yo ape-
nas puedo tirar algunas pinceladas en un cuadro 
que cada uno acabará fácilmente por sí mismo. 
Por otra parte mi fin en esta obra no es tanto pre-
sentar un tratado completo de reflexiones , 
cuanto dar ocasion á que se reflexione. Lo que 

dice un au to r , sea quien f u e r e , no es á propó-
sito mas que para cierta clase de talentos; pero 
si logra de sus lectores un grado de atención que 
les obligue á formar sobre la materia que trata, 
pensamientos que nazcan de ellos mismos, ha-
brá hecho mucho mas que si los hubiera él mis-
mo expresado. Parece que nos pertenece mas 
una verdad, cuando nosotros mismos la hemos 
descubierto; porque inspira menos desconfianza 
y mas adhesión. 

No pudiendo la filosofía establecer otra cons-
titución que la fuerza, ni otro derecho de gentes 
que la misma fuerza" , tampoco puede estable-
cer otra legislación que la fuerza , porque no 
queriendo subir hasta el supremo legislador, y 
deteniéndose en el hombre , no puede hallar la 
razón de nuestras obligaciones en voluntades que 
son iguales é independientes. 

Las leyes son la expresión de las relaciones que 
unen entre sí los miembros de una misma socie-

' Sigue hablando en la suposición de que se halle excluida la 
Religión que obliga á reconocer y obedecer las leyes, no solo por 
temor de las penas, sino por la conciencia. (A'. D. T.) 



dad. Cuanto mas naturales y perfectas sean las 
relacionesqueexpresan,tantoseránmas perfectas 
las leyes, ó propias para conducir los seres sociales 
á su fin, que es la felicidad ó la tranquilidad del 
orden. Si las leyes por el contrario, expresan re-
laciones arbitrarias ó falsas, serán un manantial 
perpetuo de'desórden y desgracia, y llevarán al 
hombre á la destrucción en vez de conservarle. 

Estando las leyes destinadas á arreglar las ac-
ciones, son por su esencia obligatorias; de otro 
modo no serian una regla, serian cuando mas un 
consejo, á menos que no se las suponga apoyadas 
por la fuerza; y todavía en este caso no prescri-
birían obligación, sino impondrían necesidad. 

Luego la nocion de la ley está unida intima-
mente con la nocion de autoridad; y toda doc-
trina que destruya la nocion de la autoridad, 
destruye también la de la lev. 

Así, los filósofos que separando á Dios de la 
sociedad, hacen venir ó derivarse el poder ó 
mando de un pacto dependiente de las volunta-
des libres de los hombres, ó que , en otros tér-
minos, atribuyen al hombre la facultad de crear 
la autoridad, le atribuyen también la facultad de 
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crear la ley; y esta no es mas que la voluntad del 
hombre, ó según la definición de Rousseau, la 
expresión de la voluntad general, es deci:' de to-
das las voluntades particulares de los miembros 
del cuerpo social*. Y siendo siempre recta la vo-
luntad general, las leyes son siempre justas; el 
pueblo crea la justicia del mismo modo que la 
ley; ni aun se necesita que sus voluntades sean 
fundadas en razón, sino en la voluntad; el pue-
blo no tiene necesidad de razón para validar sus 
actos; puede legítimamente todo lo que quiere, 
hasta despedazarse y aniquilarse: « po rque , > 
dice Rousseau, « si quiere el pueblo hacerse mal 
« á sí mismo, ¿quién tendrá derecho de impe-
« dírselo a? > 

Al leer estas máximas, fecundas en calamidades 
•y delitos, parece se lee el código del desorden 
y la teoría de la muerte. Si ej caos y el infierno 

" Una nación que como la nuestra ha puesto al frente de sus 
leyes y como la mas sagrada de ellas la Religión, que reconoce y 
profesa como única verdadera . siempre arreglará su voluntad á 
los principios de esta, que son los del verdadero orden social 'y 
fuente de la felicidad según la doctrina establecida. (iV. D. T.) 

• Contrato social, lib. I I , cap. xu . 



tienen legislación alguna, sin duda está fundada 
sobre esta base. 

El Ínteres part icular , único móvil de las vo-
luntades particulares, cuya coleccion forma Ja 
voluntad general, es en este sistema la sola ra-
zón en que se funda la ley..Mas si como dice 
Rousseau < lo que los intereses particulares tie-
« nen de común, no equivaldrá jamas á lo que 
« tienen de opuesto », se sigue que los pueblos 
vivirían eternamente sin leyes, si fuera necesario 
que en realidad fuesen la expresión de la volun-
tad general, ó de todas las voluntades particula-
res sin excepción. Pero siendo necesarias á los 
pueblos para subsistir leyes , como también un 
poder ó mando, sean los que fueren, la ley de 
hecho viene á ser la expresión de la voluntad del 
poder ó de la voluntad del mas fuerte. No te-
niendo otro fundamento que la fuerza, tampoco 
tiene mas seguridad ni garantía que esta misma; 
y ya no se obedece, sino se cede. Es un Ínteres 
particular que sofoca y oprime momentánea-
mente todos los otros. De aquí un manantial 
nuevo y perenne de odio; porque el hombre 
aborrece naturalmente todo lo que se opone 
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á su bienestar, ó lastima su ínteres personal. 
Así todas las verdades sociales desaparecen 

con la verdad suprema, de la cual son una ema-
nación. Realizadas por las leyes y la constitución, 
producen el o r d e n , la paz y la felicidad, uniendo 
y estrechando con vínculos de amor las diversas 
partes del cuerpo social. Mas cuando el error 
ocupa su lugar , todo padece, todo se descon-
cierta y divide, y la sociedad cae á pedazos. Un 
rencor mutuo arma incesantemente los súbditos 
contra la autoridad, los pueblos contra otros 
pueblos, y los ciudadanos contra los ciudada-
nos ; y la anarquía existe y obra en todos los 
miembros del Estado, aun cuando la fuerza con-
serva en lo exterior una apariencia de orden. 

El principio conservador que se halla y co-
noce en las l e y e s j creencias de los antiguos, no 
era inventado por ellos; porque cuanto mas su-
bimos hácia la antigüedad, vemos estas creencias 
mas puras y mas fuertemente establecidas. Na-
cían manifiestamente de la tradición primitiva, 
herencia común del género humano. Pero poco 
á poco alteradas por las pasiones y la razón, se 
debilitó su influencia con el progreso del tiempo, 
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y las doctrinas contrarias debieron producir efec-
tos opuestos. Así el espíritu del gobierno en 
Roma y Grec i a , teniendo incesantemente en 
movimiento el Ínteres personal, obscurecía los 
principios de justicia, y , ayudado por una filoso-
fía cor rup tora , acabó borrándolos enteramente 
de (os corazones. A excepción de aquellas épo-
cas de una disolución p ro funda , las costumbres 
entre los antiguos eran generalmente mejores que 
las leyes, porque la Religion que en parte liabia 
conservado las verdades esenciales, formó pri-
mero las costumbres sin obstáculo, mientras que 
las leyes, que vinieron despues, se acomodaron 
á la naturaleza del gobierno , y como él no ex-
presaron mas que relaciones falsas casi s iempre; 
y esta diferencia explica las contradicciones sin-
gulares que se observan en las costumbres mis-
mas ; porque lo que había en ellas p u r o , bueno 
y generoso, era propio del hombre ilustrado por 
la Religion; lo que liabia vicioso, violento, atroz, 
venia del ciudadano pervertido por las institucio-
nes políticas, y las doctrinas que estas hicieron 
nacer. Inexplicable seria la duración de los Es-
tados popula res , cuyos anales parecen tan glo-
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riosos; si no hubiesen tenido fuera del gobierno 
un principio de conservación; así lo dice clara-
mente Montesquieu: « Roma, era una navesos-
« tenida en ia tempestad por dos áncoras, que 
« eran la Religión y las costumbres ' . 

Las legislaciones de los pueblos paganos, con 
especialidad en las repúblicas, oprimian al débil. 
La razón es porque las leyes, siendo la expre-
sión de la voluntad del mas fuer te , r¡o tenían ni 
podian tener otro objeto que proteger sus inte-
reses. La esclavitud oprimiendo la debilidad y 
flaqueza de la condicion, protegía el orgullo del 
hombre l ibre; la poligamia y el divorcio opri-
miendo la debilidad del sexo, protegían los de-
leites y caprichos inconstantes del mar ido; las 
horribles leyes sobre deudores, oprimiendo la 
miseria y la hambre , y tal vez la flaqueza de la 
naturaleza misma, protegían la avaricia de los 
r íeos; el derecho de vida y muerte concedido á 
los padres sobre sus hi jos, oprimiendo la debi-
lidad de la edad , protegía la codicia bárbara y 
demás pasiones del padre , ó de aquel que era 

' Espiiflu.de las Leyes-, lib. M U , cap. xm. 



PARTE SEGUNDA. 

mas fuel le en la familia. Cuando la fuerza vino á 
concentrarse en una sola mano , cuando no co-
noció el Imperio mas que un señor y dueño, 
tampoco quedó en él mas que una sola ley, que 
fué su voluntad, la cual disponía de trescientos 
millones de hombres , de sus bienes, libertad y 
vida, á gusto de sus intereses. 

En el instante que los antiguos trataban de 
legislación práctica, parece que ios abandonaba 
toda idea de justicia y pudor . ¿Quién no conoce 
las leyes de los Tebanos y Cretenses, y las ins-
tituciones de Espar ta? ¿ N o quería el divino 
Peatón establecer en su República que las inu-
geres fuesen comunes, y fundar la sociedad en 
la abolicion de la familia ? He aquí el mayor es-
fuerzo de la razón humana en política, y en el 
siglo mas bello de la Grecia. Aristóteles pone el 
latrocinio entre las diferentes especies de caza 
Y no discurre mal. Cuando se constituye al hom-
bre en guerra contra el h o m b r e , debe permitirse 
á cada uno haga daño á su enemigo, no hav mas 
medio para conservarse que destruir. De tal ma-

' De l'Homme, 1.1. secc. iv, nota 27. p. 603. Quest. sur l'En-
tyclopedie, art. Gum-e. 

ñera era este el espíritu de los antiguos Estados 
populares, que Solon cuenta entre las diversas 
profesiones la de ladrón ' . Solo observa que no 
se ha de robar, ni á sus conciudadanos ni á los 
aliados de la república. No acabaríamos si qui-
siésemos traer á la memoria todas las leyes y 
máximas semejantes adoptadas entre ellos. Mas 
lo que no se debe omitir es, que aun las mas infa-
mes han encontrado un número crecido de apolo-
gistas entre los filósofos modernos; y algunos 
han llevado el cinismo de los principios á mayo-
res extremos que los mismos paganos llevaron 
el cinismo de las costumbres. 

Solo un buen sentido es suficiente para ver 
que una ley inmoral debe tener malos efectos; 
teniendo ingenio se encuentra también que pue-
de tener buenos efectos; el talento que abraza 
todas las relaciones, juzga como el buen senti-
do 1. Montesquieu cuyo ingenio á nadie cedía en 
viveza, no ha encontrado en pueblo alguno, leyes 

• De l'Homme. 1.1, secc. iv, nota 27, p. 603. Quest. sur l'En-
cyclopédie, art. Guerre. 

' La ambigüedad de las voces francesas espril, génie. qne si-
gnifican ya viveza, ya discurso, ya talento é ingenio, hace confu-
so el sentido de esta proposicion: sin embargo, i mi parecer, 



que no liaya justificado. Según él, hay siempre 
en el clima, las costumbres ó la constitución, al-
gunas circunstancias que debieron determinar 
al prudente legislador á corromper la legislación. 
Su libro, hecho en un todo para el siglo en que 
apareció, no ha producido en política alguna uti-
lidad verdadera, y ha contribuido singularmente 
á debilitar la moral pública. 

Toda verdadera legislación viene de Dios, que 
es principio eterno del orden, y poder general 
de la sociedad de los seres inteligentes. Fuera de 
aquí yo no veo mas que voluntades arbitrarías, 
y el imperio degradante de la fuerza ; hombres 
que avasallan insolentemente á otros hombres; 

quiere decir que es claro, y obvio que una ley mala no puede 
tener buenos efectos, y esto lo conoce aun el hombre mas rudo, 
con tal que compare las ideas ¡ pero un taleuto travieso, cou fal-
sos raciocinios hace aparecer bueno lo malo; mas el juicio sólido 
conoce y ve como el buen sentido natural, porque abraza todas 
las verdaderas relaciones y efectos de la ley. Así estará mejor tra-
ducido =« Basta el buen sentido para ver que una ley inmo-
« ral debe producir malos efectos; un ingenio travieso puede 
« figurarse que los tiene buenos con aparentes razones: pero 
« el juicio sólido que abraza todas las relaciones de su objeto. 
* piensa como el buen sentido, esto es. qw, de una ley mala 
« no pueden nacer costumbres buenas > (N. D. T.) 

no veo mas que esclavos y tiranos. El código 
variable de los intereses se substituye al de la 
justicia, inmutable como la naturaleza de los se-
res que debe regir, y que conserva manteniéndo-
los en sus verdaderas relaciones. Considérense 
las leyes sacadas, por decirlo así , de aquel ma-
nantial divino; y se verá , que inflexibles y seve-
ras como la verdad , y sin embargo rebosando 
un espíritu de dulzura, que consuela y tranqui-
liza la humanidad, inspiran á un tiempo la con-
fianza y el respeto, el temor y el amor. El 
hombre puede violarlas sin duda, pero es vio-
lando su razón, su conciencia, su naturaleza 
toda, y renunciando á toda paz y felicidad. Ellas, 
siempre estables en medio del movimiento de las 
cosas humanas, se afirman con los siglos, so-
breviven á las opiniones, á los sistemas, y rei-
nan sin envejecer jamas , sobre las generaciones, 
que se suceden y pasan enriquecidas con sus be-
neficios. Por el contrario, si el Ínteres particular 
viene á ser el principio de las leyes, al punto vuel-
ven estas á entrar en la clase de aquellos capri-
chos inconstantes y desordenados que el tiempo 
lleva con desprtc.io. Son duras ó afeminadas, 



extravagantes y mudab les , algunas veces diso-
lutas, crueles siempre como las pasiones, y no 
subsisten sino engañando el odio con bajas con-
descendencias, consternando la indocilidad con 
el terror. Mas ya sea q u e lisonjeen, sea que 
aterren, siempre o p r i m e n , y las leyes formadas 
para adular al pueblo son las mas opresoras 
constantemente. Cualquiera que aspiraba al fa-
vor del populacho romano proponía la ley agra-
ria ó la abolicion de propiedades : y en cierta 
nación que se cree l ib re , no ha mucho que cual-
quiera que queria ag rada r al pueblo, solicitaba 
leyes de expoliación y sangre contra los católi-
cos. El hombre es el mismo en todos países y en 
todos tiempos. 

Las legislaciones puramente humanas tienen 
además otro inconveniente terr ible , y e s , que 
las leyes protectoras del o rden , son las que con 
mas impaciencia suf re la multitud, porque se 
dirigen á sostener lo q u e su Ínteres pretende 
echar abajo. Ella tolerará las leyes inmorales, 
porque consagran el desorden , de que se apro-
vecha mas ó menos ; mas no esperando ventaja 
alguna sus pasiones de las leyes buenas, porque 

su objeto es reprimirlas, no encontrará en ellas 
necesariamente, mas que un obstáculo á sus de-
seos , y un atentado contra sus derechos. Y co-
mo ninguna ley emanada ó que se derive de solo el 
hombre es obligatoria para otro hombre, será 
necesario que la fuerza sostenga y proteja la 
equidad, y arrancar del temor lo que inútil-
mente se pediría á la conciencia. Cuanto mas 
profundo sea el pavor, tanto mayor será la su-
misión , la seguridad pública no tendrá mas fia-
dor que el verdugo, y se proclamará la justicia 
en nombre de la muer te , por no haber querido 
proclamarla en el nombre de Dios. 

He hecho ver que la filosofía destruye el poder 
ó autoridad, el derecho de gentes y las leyes ó 
reglas de las acciones públicas; me queda que 
probar que también destruye la moral ó regla 
de las acciones privadas. 

Lo que ya tengo dicho en esta metería , refu-
tando los diversos sistemas de los indiferentes, 
me dispensa de una discusión larga. Me bastará 
observar que la filosofía, por no poder hallar 
fuera de Dios la razón de las obligaciones, se 
ha visto forzada á fundar la moral lo mismo que 



la sociedad, sobre el Ínteres personal limitado á 
la vida presente, doctrina subversiva y destruc-
tora de toda vir tud, según el dictámen de Bavle 
v de Rousseau. « Sin la esperanza de los bienes 
« fu tu ros ,» dice el p r imero ,« se podrían poner 
« la virtud é inocencia en el número de aquellas 
« cosas, sobre las cuales Salomon pronunció su 
« sentencia definitiva : Vanidad de vanidades, ij 
« todo es vanidad. Confiar en su inocencia seria 
. apoyarse sobre la caña cascada que hiere la 
« mano del que se sirve de ella • .» La virtud 
pues en buena filosofía no es á propósito mas 
que para los tontos; es el resultado de la igno-
rancia ó de la pobreza de talento, y no debemos 
ya sorprendernos de ver los progresos del vicio 
y los delitos seguir con tanta regularidad los 
adelantos de las luces. 

Rousseau vió claramente estas consecuencias 
del ateísmo. «Se ha pretendido establecer la 
« virtud con sola la razón ¿ y qué base sólida se 
« la podrá dar? La vir tud, dicen, es el amor 
« del orden : y qué ¿este amor puede, ni debe 

1 Dirtion. crit., art . Brutus. 

« sobrepujar en mí el de mi bienestar ? Denme 
• una razón clara y suficiente para preferirlo. 
« Su pretendido principio no es en el fondo mas 
« que un juego de pa labras ; porque también yo, 
« yo mismo digo, que el vicio es el amor del ór-
« den, lomado en un sentido diferente. Donde 
« quiera que hay sentimiento é inteligencia hay 
i algún orden moral. La diferencia está en que 

el bueno se ordena con respecto al todo, y el 
malvado lo ordena todo con respecto á sí. Este 

« se constituye centro de todas las cosas, el 
« otro mide su radio y se mantiene en la circun-
« ferencia. De este modo está en orden con res-
« pecto al centro común , que es Dios, y con 
« respecto á todos los círculos concéntricos, 
« que son las criaturas. Si no hay Dios, solo el 

• malvado es el que raciocina, el bueno no es 
• mas que un insensato ' . » 

Ciertamente la filosofía debiera hablar con 
menos altanería de la razón , cuando por sola la 
razón no puede establecer mas que el crimen ; 
debería no ponderar tanto sus beneficios, cuando 

' Umilio, libro IV 



forma de la virtud la herencia de los insensatos. 
Todo su poder consiste en el raciocinio; y en el 
instante que ella raciocina, el hombre que la oye 
se hace un malvado, y entonces, y solamente 
entonces, es cuando comienza á ser su discípulo 
verdadero : á cualquiera que permanece bueno, 
le excluye como indigno de recibir sus lecciones, 
ó incapaz de comprenderlas. Ahora b ien , i d , y 
reunid los hombres , dictadles leyes , escribidles 
leyes, constituciones, códigos; buscad insensatos 
que consientan en ponerse en orden, por vuestros 
intereses, con respecto al todo, despues de ha-
berles enseñado q u e la sabiduría consiste en or-
denar el todo con respecto á si. Filósofos, que 
encumbráis con tanto orgullo, y con tan pom-
posas f rases , la razón del hombre , contais ex-
trañamente con su imbecilidad, ¡ Qué lenguage 
tan á propósito para persuadir les! « Nadie tiene 
« derecho para mandarte : y á consecuencia re-
« conoce á tu Señor y dueño. Tu única regla es 

< tu voluntad : por consiguiente obedece á las 
< leyes que la contrarían. No tienes mas obliga-
« cion, que hacerte feliz sobre la tierra, sin re-
< parar en como : por consiguiente renuncia á 
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t todos tus intereses, ahoga la voz de tus deseos, 
< y aun la de la necesidad; sé justo sin premio 
« y á tu costa; sométete sin murmurar á priva-
« ciones durísimas, á la miseria, al trabajo, 

< al dolor y á la hambre. Nada debes esperar 
« despues de esta vida : por consiguiente obra 
« como si esperases otra, respeta religiosamente 
< el orden establecido contra tí , sé voluntaria-
< mente nuestra víctima, y te pagarémos el ser-
< vicio con un profundo desprecio. » Filósofos, 
dad gracias al inventor de la horca, porque á él 
solo debeis el fundamento y la sanción de vuestra 
moral. 

Mas para que nadie pueda sospechar que Rous-
seau ha exagerado, quiero presentar las conse-
cuencias que él atribuye al ateísmo, deducidas 
metódicamente de este er ror monstruoso por el 
espíritu mas f r i ó , y el razonador mas hábil 
que hasta hoy ha combatido la creencia uná-
nime del género humano. Oigamos á Espi-
nosa. 

« Yo no entiendo otra cosa por el derecho na-
«tural que aquellas leyes por las cuales conce-

i T - 8 



« bimos que cada ser está determinado natural-
« mente á existir y obrar de cierto modo: los pe-
« ees, por ejemplo, están determinados por lana-
«turaleza á nadar , y los grandes á comerse los 
* pequeños ; he aquí porque el agua pertenece 
« á los peces, y los grandes se comen á los pe-
« queños por derecho natural. De aquí se sigue 
« que cada ser tiene un derecho soberano á todo 
» lo que puede. Y en esto no admitimos ningu-
« na diferencia enlre el hombre y los demás se-
« r e s , ni entre los hombres dotados de razón y 
« aquellos que no la conocen. Así mientras que 
«los hombres viven bajo el imperio de sola la 
« naturaleza, el que no conoce todavía la razón, 
« ó el que no ha adquirido el hábito de la vir tud, 
« vive según las solas leyes de su apetito, con 
c igual derecho que aquel que arregla su vida á 
« las leyes de la razón: es dec i r , que así como 
' el sabio tiene un soberano derecho á todo 
i aquello que su razón le d ic te , ó el dereeho de 
« vivir según ias leyes de la razón; del mismo 
« modo el ignorante, ó el hombre apasionado, 
« tiene un soberano derecho á todo aquello áque 
< sus apetitos le llevan, ó el derecho de vivir se-
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gun las leyes de sus apetitos. Luego el dere-
cho natural no está determinado en cada hom-
bre por la sana razón , sino por los deseos y 
el poder. Cada u n o , considerado bajo el solo 
imperio de la naturaleza, tiene el soberano 
derecho de desear todo aquello que ilustrado 
por la sana razón, ó arrebatado por las pasio-
nes , juzga le es ú t i l ; y puede lícitamente apo-
derarse de ello, sea á fuerza abier ta , sea por 
astucia ó por cualquier otro medio, y por con-
siguiente tener por enemigo á cualquiera que 
quisiese impedirle satisfaga sus deseos. Dedon-
de se sigue que el derecho natural , bajo el cual 
todos los hombres nacen y viven comunmen-
te , nada prohibe mas que lo que no se desea 
ó lo que no se puede ; y permite los odios, los 
pleitos, la cólera, el f r a u d e , y absolutamente 
todo lo que excita nuestros apetitos. Así la 
fuerza es la que determina en cada uno el de-
recho natural , y ninguno puede estar cierto y 
seguro de la fe de o t ro , mientras que no tenga 
mas fiador que su promesa , pues que cada 
uno por el derecho natural puede obrar con 
dolo y astucia, y los pactos no obligan sino 



< por la esperanza de mayor b i en , ó el temor 
< de mayor mal.» ' 

Constituyendo la sociedad por sola la razón, 
sin la intervención de Dios , no queda mas recur-
so que no reconocer o t r a au tor idad , otro de-
recho , ni otra ley q u e la fuerza , dirigida por 
el Ínteres particular ó las pasiones; y cuando se 
pretende formar y constituir las costumbres por 
sola la razón, sin la intervención de Dios, es 
también indispensable no reconocer mas ley ni 
mas derecho que la fuerza , dirigida por el Ínte-
res particular ó por los apetitos: esto quiere de-
cir , que en uno y otro caso se da al hombre la 
soberanía absoluta é individual sobre sí mismo; 
y es muy de admirar q u e Rousseau no haya 
visto que su doctrina del contrato social, no es 
masque el puro ateísmo aplicado al orden social, 
y que haya adoptado en política los principios, 
cuyas consecuencias desecha con horror en la 
moral. Esto proviene sin duda de q u e , queriendo 
establecer una teoría rigorosa de la sociedad, se 

• Tractat. theolog. polit., cap. XVI. De jure uniuscujusque 
naturali et ciuili, píg. 85. 
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ha visto obligado á seguir hasta donde le arras-
traban sus máximas, por consiguiente hasta el 
ateísmo, el cual no es mas que un deismo ri-
goroso. 

¿ Pero qué sociedad podrá conservarse, cuan-
do los derechos de cada uno no tengan mas re-
gla que sus deseos, ni otros límites que su fuerza, 
á la cual también se dan por añadidura el fraude 
con el dolo ? ó mas bien ¿ cómo concebir en la 
nocion de sociedad una reunión de seres ó cria-
turas humanas, enemigas naturales las unas de 
las otras, é incesantemente ocupadas en hacerse 
daño mutuamente? En esta anarquía horrible 
de voluntades contrarias y de intereses opues-
tos , de fuerzas é intereses desiguales, el amor 
de sí mismo se confunde con el odio á los o t ros ; y 
el hombre, sujeto á la ley sola de sus apetitos, in-
dependientede toda autoridad, y iibrede todaobli-
gacion, así como el pueblo soberano, no tiene nece-
sldadalguna derazon para legitimar sus actos: bas-
ta que quieraypueda;conestasdoscondiciones to-
do le es permitido. El campo, la casa, la mugerde 
mi vecino,su vidamisma me pertenece'por derecho 
natural , si yo la deseo, si soy el mas fuerte. 
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La naturaleza no prohibe al hombre mas que , 
lo que físicamente le es imposible alcanzar; el 
término de su poder ó de sus apetitos lo es tam-
bién de sus derechos. ¿ Tiene hambre de su se-
mejante ? Si tiene el poder físico puede comer 
su carne y beber su sangre , con tan poco escrú-
pulo como se comería un pedazo de pan ó bebe-
ría un vaso de agua de la fuente. * Y , ni aun se 
vislumbra en medio de este conflicto de pasiones 
la posibilidad consoladora de la paz , ni siquiera 
una t r e g u a , pues que ningún pacto es obligato-
rio , cada promesa puede envolver un lazo pér-
fido , y finalmente, porque ninguno está ligado 
sino por su Ínteres. Por consiguiente á dios Es-
tado, famil ia , unión y seguridad. El hombre 
temblará horrorizado al encontrar otro hombre, 
que será mas terrible á sus ojos que el caiman 
del Ganges ó el tigre de Zara. Sí alguna vez el 

• Esto parecería una exageración, si la filosofía no hubiese de-
ducido por sí misma esta consecuencia horrible de sus principios. 
En una obra publicada en «791, Brissot establece sin rodeos el 
derecho de comer carne humana [droil d'antropophagie). Se 
atribuyen al mismo autor dos obras: Teoría del robo, y Apolo-
gía del robo.; Valiente filósofo era el tal Brissot ¡ 
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instinto une casualmente dos individuos de di-
ferente sexo, satisfecho su apetito se mirarán 
con horror, y el mas débil se apresurará á huir 
temiendo ser devorado. 

Si la filosofía pues llegase á establecer ente-
ramente su reino sobre las ruinas de toda Reli-
gión, destruiría la sociedad ; acabaría con el gé-
nero humano, y realizaría la n a d a , que forma 
el fondo de sus doctrinas. Mas para ceñirnos 
ahora á lo que nos enseña la experiencia sobre 
su influjo en las costumbres, contemplemos los 
siglos filosóficos. ¡ Qué olvido tan profundo de 
todas las obligaciones! ¡ Qué insolente menos-
precio de la virtud! Declarados el orgullo y el 
deleite el solo y único móvil de las acciones hu-
manas, dan á luz una avaricia desenfrenada, que 
es un síntoma triste é infalible de la extinción del 
sentido moral. Cuando se apodera de un pueblo 
la sed del oro , se puede firmemente asegurar 
que se precipita á la barbarie. Aun las ciencias 
no sirven para otra cosa que para conducirle con 
mas velocidad, porque ellas nada conservan por 
sí mismas, y determinando su tendencia al bien 
ó al mal , las doctrinas reinantes, apresuran con 
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su propio movimiento el curso d e las costumbres 
que las ar ras t ran , hasta que vienen á sepultarse 
en un mismo abismo con las instituciones, las 
leyes y la sociedad toda. En t r e tan to todo lo que 
hace la felicidad de los hombres reunidos, la con-
cordia y la paz , la unión domés t ica , la dulce 
confianza, la amistad fiel, la t i e rna compasion, 
la seguridad mutua desaparecen. Ya no se siente, 
se calcula. Las combinaciones ba j a s del Ínteres 
reemplazan los movimientos generosos del cora-
zon. (Jn duro egoísmo ahoga has t a los sentimien-
tos de la naturaleza; porque el q u e á nadie ama 
mas que á sí mismo, nunca será amado . Pequeños 
y grandes, ricos y pobres, apresuráudose todos 
igualmente á gozar, devoran con furor una exis-
tencia de un momento. El matr imonio sin fide-
lidad ni firmeza es una sociedad pasagera del 
deleite, que el capricho forma y que el capricho 
desbarata. El adulterio y el d ivorc io , que es un 
adulterio legal, destruyen la famil ia por sus ci-
mientos. Lo que queda viene á ser una carga 
tal, que hay pocos hombres q u e tengan valor 
para soportarla. De nada sirve p a r a aligerarla, 
permitir á la avaricia de! pad re calcule lo que le 
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tendrá de costo la vida del hijo abandonado á su 
discreción; todavía es mas oneroso el ser padre 
con este horrible derecho, y el vicio casi solo 
tiene á su cargo el poblar el Estado. 

< En Atenas, » dice Montesquieu, « el pueblo 
« excluyó del número de los ciudadanos á los bas-
«tardos, para lograr una mayor porcion de trigo, 
« del que les habia enviado el rey de Egipto 1 .» 
Es ' o puede dar una idea del número de bastar-
dos, y por consiguiente del estado de las costum-
bres en esta ciudad que tanto se admira. 

Los Griegos con sus instituciones filosóficas 
habian comenzado por quitar el pudor á la vir-
tud ; filosofando siempre, llegaron hasta perder 
el pudor del vicio mismo. Enseñóles la filosofía 
desórdenes que la naturaleza no permite ocur-
ran á los animales, en el mayor arrebato y furor 
de sus sentidos. 

Cuando las doctrinas materialistas, que reducen 
la moral al ínteres particular, se introducen en un 
pueblo, su primer efecto, por lo común, es tur-
bar el orden político, y dividir los ciudadanos, 

1 Espíritu de las Leyes, lib. XXIII. cap. TI. 
,5. 



exaltando desmedidamente el deseo de domina-
ción. Todo el mundo quiere mandar , y nadie 
quiere obedecer ; se disputan rabiosamente el 
mando, y el Estado despedazado sucumbiría á 
las facciones, á no ser que, degradadas poco á 
poco las almas, y maduras en fin para sufrirlo 
lodo, no se postrasen voluntariamente á los pies 
del despotismo; porque los elementos de la es-
clavitud se preparan en la anarquía, y cuando 
esta llega á ser mas completa, aquella que la si-
gue es mas profunda. 

Es muy notable este duplicado efecto de la de-
pravación de costumbres por la impiedad, que 
consiste en irri tar el orgullo de ios hombres , en 
términos de hacérseles odioso el gobierno mas 
dulce, y apagar de tal manera en ellos el noble 
sentimiento de su dignidad, que nada se les hace 
intolerable, nada hay que los inquiete ni asombre 
en la tiranía mas feroz. El que no se tiene en mas 
que una bestia, tampoco lleva á mal ser tratado 
como ella, y se consuela fácilmente con tal que 
se le deje la vida y los deleites brutales. Panem et 
circenses, gritaban los Romanos en tiempo de los 
Césares. Un poco depan mojado en sangre estodo 

lo que pedia á susamos aquel pueblo tan civilizado 
y valiente, que había conquistado el mundo. 

En el principio de las sociedades, los pueblos 
peleaban por la vida; de aquí es que entonces las 
guerras son casi siempre atroces: pero la huma-
nidad recobra su imperio en el tiempo de paz. 
Esta, por el contrario, es mas cruel en las nacio-
nes corrompidas que la guerra misma. La codicia 
y el orgullo producen como un espíritu general 
de barbarie fría y meditada, la q u e , según las 
circustancias rompe y se hace conocer unas veces 
en las costumbres del pueblo , y otras en la po-
lítica de los gobiernos. 

Los conocimientos, dice Montesquieu, hacen 
á los hombres dulces. Esto es falso. Considérese 
á los Romanos bajo el imperio de Augusto. Sin 
que nos metamos en la exposición de los niños, 
ni en los espectáculos sangrientos del c i rco, no 
podemos formar hoy una idea de lo que era la 
suerte de los esclavos en este pueblo, heredero 
universal de los conocimientos y vicios del género 
humano. Estos infelices, á quienes se escasea-
ban hasta los alimentos mas groseros, fuera del 
liempo del t r aba jo , vivían encadenados en el 



campo, en una especie de subterráneos infectos, 
donde apenas penetraba el a i re . Abandonados al 
capricho de un amo avaro y de unos sobrestan-
tes crueles, se les oprimía con toda especie de 
trabajos, que con todo e ran menos duros que 
los caprichos crueles de sus tiranos. Estaban en-
cadenados por los grandes á las puertas de los 
palacios, como bestias despreciables ' . En estando 
enfermos ó si llegaban á viejos , se les enviaba á 
morir de hambre en una isla del Tiber \ Algunos 
Romanos los hacían echar vivos en sus viveros 
para engordar las murenas 3 . En fin la muerte 
habia de tener parte en todas las diversiones de 
aquel pueblo. Para dar mas aire de verdad á las 
representaciones trágicas, degollaban á uno en 
la escena, se veía en ella á Hércules quemado 
vivo, y á Orfeo despedazado por osos que hacían 
el papel de las bacantes. E n fin ¿qué sé yo? el 
hombre habia llegado á ser tan vil y despreciable 
á los ojos del h o m b r e , q u e se maiába para ale-

1 Ovia. Amor., lib. I , elcg. v i . y S U E T O * . De claiis Rheto-
ribus 

* SutTOfí. In Claudio, pág. 75. Pa r i s . 1610. 
3 SENEC. Quaest. nctur. 

grar los festines, ó para pasar el tiempo, sin que 
ni aun se hiciese alto, ni ocurriese un escrúpulo. 
Nunca hasta este siglo brillante de la filosofía y 
las letras, se habia pensado en sacrificar víctimas 
humanas al fastidio. 

Pero he aquí otra cosa tal vez mas increíble. 
Euforion de Calcida' refiere q u e , entre los Ro-
manos, se ofrecían algunas veces cinco minas de 
recompensa al que se aviniese á dejarse cortar la 
cabeza, por manera que la suma ofrecida se ha-
bia de entregar á los herederos, y muchas veces, 
añade el mismo autor, muchos concurrentes que 
lo pretendían se disputaban la muerte á este pre-
cio. Júzguese en vista de esto de la angustia y 
miseria de aquellas familias, cuyos miembros se 
sacrificaban así, para librar á los otros de los 
horrores de la hambre , y de la atrocidad de un 
pueblo, en el cual la indigencia se hallaba r rdu-

' Apud Athen., lib. IV, cap. xn i .—Sunt qui }>ropter luxu-
riamsectantur otium, seque vendendos prcebent ad ccedem. 
hit se vennndat pauper, dives emil occísores; horum deinde 
lestes futuri sedent. et gladiatores Ínter se singulari certa-
mine nullam ob causam committuntur, nec auxiliaturus ac-
cedí! quisquam. T A T I A S . Contr. Grcec. pxit., pág. 1 6 1 . 



cida á mendigar la preferencia en esios contratos 
execrables. Se encontraban hombres que com-
praban caro el deleite de ver un homicidio; y no 
se hallaban que fuesen sensibles á las dulces ter-
nuras de la piedad. 

¿Y qué dirémos de los excesos, de los capri-
chos é invenciones sutiles y horrorosas de la di-
solución , convertidos ya en costumbres públicas 
en aquellos siglos abominables? El pensamiento 
mismo se resiste á recordarlos ni aun vaga-
mente1 . Sucede á ciertos vicios enormes, loque 
á aquellos grandes criminales que la ley horro-
rizada manda conducir al suplicio con las caras 
cubiertas de un velo fúnebre. 

Parecen inexplicables tanta corrupción y bar-
barie; y sin embargo es evidente que el corazon 
humano abriga sus semillas, que producirían si 
no lo impidiera la Religión. Sembrad en este ter-
reno infecto las doctrinas de la nada, recogeréis 
muy pronto la muerte y todos los delitos. Sí ; yo 
lo diré sin miedo, aunque atraiga contra mí los 

1 Non vulgò nota ¡ilacebnnl gaudw, non usu plebeio trita 
vóluptas, dice Petronio. 
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clamores y anatemas de los numerosos partida-
rios de la sabiduría de moda , lo d i ré , porque 
ya no es tiempo de callar nada, la irreligiosa fi-
losofía, cuyo principio es el orgullo, hace á los 
hombres crueles necesariamente. El hombre que 
quiere ser superior á los otros , y recrearse con 
esta superioridad, se complace en someterlos á 
sus caprichos; y cuanto mas bárbaros y desor-
denados son estos, tanto mas grandes parecen 
la dependencia é inferioridad de los seres que do-
mina y sujeta. De aquí los monstruos de atroci-
dad y de l iber t ina je ; de aquí los juegos del circo 
y las submersiones de Nantes : y como quiera 
que la acción de dar la muerte es el acto mas 
grande de superioridad que el hombre puede fí-
sicamente ejercer sobre otro hombre, de ahí es, 
que el orgullo ú amor de sí mismo produce el 
amor del homicidio, y el hombre destruye á su 
semejante por un efecto del mismo sentimiento 
<jue hace que el niño encuentre gusto en quebrar 
sus juguetes. 

Y si las doctrinas filosóficas, ó las costumbres 
que ellas engendran, dominan en el Estado, ó 
tan solo en una parte de sus miembros conside-



rabie , todo el pueb lo , como si fuese un solo 
hombre se ve a r reba tado fuera y lejos de! orden, 
por sistemas de orgullo y codicia. Independen-
cia por dentro y dominación por f u e r a , tal es 
el objeto de los deseos de todos, y el delirio de 
lodos los espíritus. N o se conoce ya mas gran-
deza ni otra p rospe r idad , que la gloria que 
acompaña á las conquistas y las riquezas que son 
su fruto. El frenesí de las armas y la fiebre del 
oro agitan y consumen IGS pueblos. La ciencia 
tle gobernarlos, ciencia que es toda moral , se 
p ierde , y en su lugar entra el arte material de 
administrar , á expensas y con perjuicio de lo que 
constituye la estabilidad , el vigor y la felicidad 
real de los imperios. Toda la política se reduce 
á las rentas t ransformadas en un vil agiotage, al 
comercio, las manufacturas y los ejércitos, por-
que el dinero es toda la felicidad de los Estados 
y el cañón toda su fuerza . Las naciones, ansiando 
y afanando por g o z a r , cierran los ojos á lo pa-
sado y fu tu ro , y a tormentadas al parecer por el 
presentimiento de su fin, no ven mas que lo pre-
sente y se apresuran á devorarlo. So color de 
acelerar la circulación de las riquezas, es decir, 

para dar mas energía y movimiento á los deseos, 
á los temores, á las esperanzas, y á todas las pa-
siones y vicios, se favorece cuanto es posible los 
progresos del lujo; se adelanta hasta tender la-
zos á la codicia; se multiplican los espectáculos, 
las mugeres públicas, las ruinosas loterías y las 
casas de juego; bancas criminales y horrorosas, 
en las cuales la misma inocencia va , arrastrada 
por una debilidad imprudente , bajo la protec-
ción de la autoridad pública, á contraer una deu-
da fatal que con mucha frecuencia se cierra sobre 
el cadalso ú con el suicidio. La moral y la con-
ciencia caen en tan desmedido menosprecio que, 
hasta se tiene á menos y se teme el pronunciar 
sus nombres ; y si se presenta alguna de estas 
cuestiones tan grandes como sencillas, que la 
justicia inmutable ha decidido, por decirlo así , 
desde la eternidad, no espereis que su voz se 
haga oír ni sea escuchada; se tratarán sus máxi-
mas de escrúpulos, tal vez de escándalo, y entre 
el usurpador opulento y su víctima desfallecida, 
no verá la sabiduría del siglo mas que intereses 
que quiere asegurar , y quejas que se propone y 
desea ahogar. Así, mientras que la verdadera po--



lítica, aquel la que establece y conserva, es una 
equidad excelsa y soberana , ó la ciencia del or-
den apl icada al gobierno de las naciones, la po-
lítica filosófica, mezquina, reducida y rastrera 
como los intereses materiales que considera úni-
camente , no conoce otra virtud que la destreza 
ó s a g a c i d a d , ni mas delitos que las pérdidas ó 
a t r a sos , p o r q u e toda se reduce á una especula-
ción de gloria ó de dinero. 

Las ciencias, que son vano alimento del or-
gullo , p o d r á n da r una luz momentánea; pero su 
resplandor dura rá poco. ¿ No las hemos visto en 
toda la t ie r ra seguir constantemente los progre-
sos de la civilización, nacer, extenderse, estan-
carse , y apagarse con ella? Como una imagen 
pálida y descolorida de las verdades fecundas 
que*vivifican la sociedad, brillarán por un ins-
tante á la manera de un vago metéoro sobre el 
horizonte del mundo moral desolado, para desa-
parecer muy pronto y para siempre. 

El cultivo de las ciencias exige, además de 
cierta estabilidad en el orden político, una for-
taleza de alma y constancia de aplicación que 
son incompatibles con la movilidad de las insti-
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tuciones, y las costumbres afeminadas de un 
pueblo materialista. La voluntad y la codicia 
acaban y gastan las pasiones, porque los apetitos 
no son pas iones ; po r consiguiente, acaban con 
las l e t r a s , las ciencias, las ar tes , y no dejan ac-
tividad para otra cosa m a s , que para aquello 
que se refiere á la necesidad ó los deleites del 
sentido. Y esta es la razón oculta de la prefe-
rencia que la filosofía da en su aprecio á las 
ciencias físicas sobre las morales. Esta preferen-
cia se echará de ver hasta en la educación ; y si 
hay una educación pública en el pueblo que su-
ponemos, estará infaliblemente dirigida según las 
máximas que le dirigen á él m i smo , y por el es-
píritu que le an ima; espíritu de orgullo que da 
la mayor importancia á una fútil instrucción, 
propia para alimentar la vanidad sin reprimir 
los apetitos del co razon ; espíritu afeminado, 
del que resultará una indulgencia homicida para 
con los desórdenes de las costumbres , ó hágase 
lo que se hiciere para refrenar las con considera-
ciones puramente físicas, una corrupción l en ta , 
mil veces mas desastrosa por sus consecuencias 
que la ignorancia , la cual á pesar de tantas pon-



deraciones, no merece ni tanta lástima ni tanto 
miedo; p o r q u e á hombres que están destinados 
la mayor p a r t e á pasar esta vida triste y pasagera 
en trabajos continuos, solo es indispensable el 
conocimiento de Dios y de las obligaciones que 
nos impone. E l que sabe esto sabe lo bastante 
para ser feliz y hacer dichosos á los otros. Lo 
poco que el h o m b r e puede saber además de esto, 
no sirve f recuentemente mas que para corrom-
perle, y casi s iempre para atormentarle; et qui 
addit scientiam, addit et laborera. 

A proporcion que la verdad desaparece de la 
constitución, de las leyes, de las costumbres, se 
debilita el E s t a d o , se apaga su vida, y llega un 
momento en q u e es necesario de toda necesidad, 
ó que todo perezca ó que todo se renueve. Los 
pueblos ne se conservan ni reaniman sino por 
las creencias. Alejándose de Dios, se acercan á la 
nada, dominio propio de todos los seres limita-
dos, y que f o r m a su única propiedad. He aquí 
porque Maquiavelo , que a) parecer no tenia un 
espíritu d é b i l , ni era fanático, abandona sin ti-
tubear á la execración universal á aquellos que, 
echando aba jo la Religión, destruy en la socie-

C A P I T U L O T E R C E R O . L ! " 9 

dad. « Hombres infames y detes tables , . así los 
llama, « destructores de reinos y repúblicas, 
< enemigos de las virtudes, de las letras y de 
« todas las artes que honran al género humano, 
« y contribuyen á su prosperidad » 

Leibnitz, horrorizado veia hace mas de un si-
glo multiplicarse en Europa esta raza de hom-
bres , que nunca dejan de aparecer cuando el 
cielo quiere descargar sobre los pueblos algún 
castigo g rande , y este profundo observador 
anunció desde entonces los desastres de que he-
mos sido víctimas y testigos. Sus palabras tan 
asombrosas, si nos referimos al tiempo en que 
escribía, merecen mucho mas la atención , ahora 
que i O dolor ! los acontecimientos las veri-
ficaron tan completamente. 

« Los discípulos de Epicuro y Espinosa fi-
« gurándose libres y desembarazados del te-
« mor importuno de una providencia vigilante v 

' Sono infami e detestabili gli uomini des ¡ruttori delle reli-
gioni, dissipatori de'regni e delle republiche, inimici delle 
virtù, delle lettere e d' ogni altra arte che arrechi utilità e 
honore alla humana generazione. M À C C H I A ? . , l i b . 1 . de' Dis-
corsi. 
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« de un porvenir amenazador, sueltan la rienda 
. á sus pasiones brutales, y emplean su talento 
« en seducir y corromper á los demás ; y si son 
« ambiciosos y de un carácter un poco duro , 
« serán capaces de poner fuego á las cuatro par-
« tes del mundo, solo por divertirse y holgarse. 
< Yo he conocido algunos de este temple, que 
i va han muerto. 

, Yo veo que opiniones muy semejantes, se 
« van insinuando poco á poco en el espíritu de 
e los hombres del gran mundo, que dirigen á 
« los demás y de quienes dependen los negó* 
« cios, é introduciéndose en los libros de moda, 
« disponen todas las cosas para la revolución 

< general de que Europa se ve amenazada.—Se 
« ridiculiza á aquellos que cuidan del público: 
« v cuando algún hombre bien intencionado ha-
< bla de lo que vendrá á ser la posteridad, res-
t ponden : ahora como ahora, y entonces como 
« entonces. Pero puede ser que estas personas 
c experimenten los males que creen destinados 
c á otros. Si no nos corregimos de esta enfer-
« medad epidémica de los espíritus, cuyos efec-
i tos comienzan ya á hacerse visibles, si sigue 

t 
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« aumentándose, la providencia corregirá á los 
« hombres por medio de esta misma revolución 
* que ha de nacer de ella \ » 

Nació en efecto esta revolución : no hay en el 
mundo entero quien lo ignore. Los golpes dados 
en Europa á la sociedad y á la Religión, resue-
nan todavía en este instante en las playas de 
América, y hasta en el fondo de sus inmensos 
bosques ensangrentados. S í ; han sido castigados 
los hombres , ni aun el orgullo se atreverá á ne-
garlo : han sido castigados, como nunca lo han 
sido hombres; ¿pe ro se han enmendado? Si 
miro á mi al rededor, veo la rebelión contra Dios, 
pintada en unas frentes cicatrizadas apenas de 
la herida que hizo en ellas el rayo de las divinas 
venganzas. Si pongo el oído, oigo blasfemias 
allaneras y risas mofadoras. Todavía Dios es un 
escándalo para aquellos que habían jurado ani-
quilarle. Y no penseis que han perdido la espe-
ranza ó abandonado el designio de destronarle. 
Si subsiste todavía un resto de f e , si la tierra es 
esclava de la esperanza, solo es porque se ha 

1 Nouveaux Essais sur l'Entendement humain. 
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atacado mal al cielo. Pagados de esta idea y lle-
nos de ella, reúnen á nuestra vista y vuelven á 
anudar los rotos hilos de su vasta conjuración. 
Invocando ruidosamente y llamando del polvo 
del sepulcro las pr imeras cabezas de la guerra 
sacrilega que han determinado prolongar, se li-
sonjean de que sus espectros trastornarán se-
gunda vez el mundo. ¡ Y q u é ! ¿ no hemos visto 
aun bastantes maldades , suficientes desgracias? 
¿ No deben estar ya ha r tos , por insaciables que 
sean, de calamidades y delitos? Contemplad esta 
Europa , poco ha tan floreciente, y ahora tan 
profundamente miserable , que no se encuentran 
otras expresiones para pintar sus dolores que 
estas de un profeta : Toda su cabeza es una llaga, 
y su corazon un gran desfallecimiento Feliz se-
ria y felicísima, si este desfallecimiento no hu-
biese degenerado en un entorpecimiento incu-
rable , y si este no la conduce despues de nuevas 
crisis, al postrero y último sueño. 

Mas sea cual fue re el resultado de esta revo-
lución memorable, hagamos por aprovecharnos 

I S A I A ? , 1 , 5 , según el hebreo. 

de aigunas de las instrucciones que ella encierra. 
Nos cuestan demasiado caro para que al menos 
no tratemos de sacar algún fruto. 

Existia, hace treinta años una nación gober-
nada por una. raza antigua de reyes , según una 
constitución, por unas leyes, que con mas justa 
razón que las de los Romanos antiguos, se po-
dían haber creído bajadas del cielo, tan sabias, 
tan bienhechoras, tan favorables á la humanidad 
eran *. Esta nación célebre por su franqueza, 
su dulzura y sus luces, por su amor á sus mo-
narcas y á la Religión á quien debía catorce si-
glos de gloria y de felicidad, florecía en paz en 
medio de la E u r o p a , cuya envidia excitaba, y 
cuyo ornamento era por la belleza y justa her-
mosura de su legislación, por la política noble 
de sus costumbres y modales, y por los admi-

* Aquella misma constitución y leyes pudieron mejorarse con-
forme í los adelantos y luces de la verdadera política que es inse-
parable de la Religión, si no se hubiera pretendido desterrar esta 
de la sociedad, del Estado, de la familia y aun del corazon. La 
misma monarquía francesa confirma hoy esta verdad con su 
ejemplo, bajo mi gobierno constitucional, sin que encuentre otros 
obstáculos que los resabios que dejaron aquellos tiempos de im-
piedad y anarquía. (.V. o. T.) 
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rabies y famosos modelos de todo género, con 
que las l e t ras , las ciencias y artes la habian de 
mancomún y á porfía enriquecido. E ra feliz por 
dentro y respetada por f u e r a , su fama extendida 
en todas par tes , la atraía los homenages de las 
regiones mas lejanas, y el universo admiraba en 
ella la reina de la civilización. 

Tal era el pueblo que escogió Dios para dar 
al género humano una lección terrible y grande. 
De repente, opiniones nuevas y nuevos deseos, á 
la voz de algunos sofistas, se apoderan de este 
pueblo deslumhrado. Se fastidia y disgusta de 
sus creencias y de las doctrinas tutelares que 
tan alto le elevaron. Tentado por el f ruto del 
árbol de la ciencia, quiere salir de su condicion, 
y ser semejante á Dios, á quien sola y únicamente 
pertenece y de quien dimana toda autoridad y 
soberanía. Prontamente este atentado recibe su 
castigo, como el del primer hombre, p o r u ñ a 
sentencia irrevocable de muerte , que el culpable 
ha de ejecutar por sí mismo. 

La muerte de una sociedad es la extinción de 
toda verdad social : por consiguiente todas las 
verdades sociales abandonan de una vez esta nu-

cion proscripta, y la entregan á sí misma sin 
protector y sin reglas, como aquellos pueblos 
perdidos sin remedio, de quienes decían los an-
tiguos : Sus Dioses lian huido. 

De la verdad nace el amor que produce y con-
serva : y esta nación, poco ha tan amante , ahora 
sin verdad, se ve ocupada prontamente de un 
espíritu horroroso de odio, que la anima é im-
pele á su propia destrucción. 

Cansada de toda autoridad y hasta del mismo 
Dios, la razón humana emprende constituir sin 
él la sociedad y hasta la Religión; porque la filo-
sofía no solo se arrogaba y atribuia la autoridad, 
ó el derecho de imponer leyes políticas á los 
pueblos, sino también el sacerdocio, ó la fun-
ción de arreglar sus creencias y su culto. « Fos 
« sois el sacerdote de la razón» escribía d'A-
lembert al viejo de Ferney. Y no se mire este 
dicho como una expresión insignificante ó sin 
consecuencia. La idea que enuncia no es mas 
que una deducción rigorosa del principio de que 
partía, ó en que estribaba la filosofía; pues , 

' Lettre de d'Atemben á Voltaire, del (3 de diciembre 1764. 



desde luego que ella lo sometía todo, hasta el 
mismo Dios, á la razón del hombre, era preciso 
que este viniese á adorar su razón, quiere decir, 
llegase hasta á adorarse á si mismo, ó declarar 
con un acto solemne, que nada conocía superior 
á si mismo : porque el culto público es la decla-
ración de la creencia pública; y cuando un pue-
blo no cree ya cosa alguna, su culto es una 
declaración pública del ateísmo ú de la incre-
dulidad. 

Mas consideremos los progresos, y, por de-
cirlo así, la filiación lógica de los acontecimien-
tos. Se proclamó la independencia absoluta del 
hombre; y sus derechos, compendiados todos 
en esta sola palabra, vinieron á ser el único dog-
ma político y religioso : en este caso necesaria-
mente no se ve en la antigua Religión del Esta-
do , en su símbolo y culto, mas que un atentado 
sacrilego contra la razón del hombre. Se trata á 
Dios de usurpador; y cualquiera que se declara 
á su favor tomando partido en la guerra que 
existe entre Dios y el hombre, y en la cual de 
nada menos se trata que del imperio, se hace á 
una vez culpable del crimen de lesa magestad di-

vina, negando la independencia absoluta ó la 
divinidad de la razón, y del crimen de lesa ma-
gestad humana, atacando la independencia abso-
luta del hombre. Debe pues sufrir la pena capi-
tal como impío y como rebelde *. Todo cuanto 
pertenecía á la Religión proscripta, como sus 
ministros, bienes, instituciones, usos y aun los 
nombres que ella habia consagrado ; en una pa-
labra , todo cuanto recuerda ó trae á la memoria 
al Dios enemigo, debe perecer, todo, hasta sus 
templos é imágenes; así como á la vuelta de un 

• Digola pena capital como impío; porque quien niega í Dios, 
es castigado con la muerte, óseparado eternamente de la sociedad 
de Dios, que es la vida, porque es la verdad : Ego sum ventos 
et vita. (JOANS. XIV, 6.) Este castigo dice una relación necesaria 
con el delito, ó es una ley inmutable de la justicia; y porque esta 
ley revelada al bombre es eminentemente conforme á su razón. 
luego que él se pone en lugar de Dios, para siempre separa de su 
sociedad, ó castiga con muerte á cualquiera que rehusa, ó se 
niega á conocerle por Dios; y esto se vio en los antiguos imperios 
de Oriente, y en Roma en tiempo de los emperadores, como tam-
bién en Francia cuando reinó el aleismo. Pero Dios, como es un 
Ser eterno, no castiga i sus vasallos rebeldes, hasta que han en-
trado en la sociedad eterna. y hasta entonces da lugar y espera el 
arrepentimiento; mientras que el hombre , ser de un dia , ni aun 
espera hasta la ta rde , que puede ser no vea, y se da prisa á dar 
la muerte antes de rec birla él mismo. 



monarca legítimo se rompe y desmenuza la esta-
tua del tirano. Así en el calor de esta guerra 
asombrosa del hombre contra Dios, se trató 
hasta de destruir los libros en que se conserva-
ban , exponían y defendían los derechos del so-
berano Ser. Esto no era todavía mas que una 
consecuencia justa de las máximas reinantes, y 
solo la imposibilidad de una destrucción completa, 
fué la que impidió que el fanatismo filosófico 
diese á Europa el mismo espectáculo que en 
otro tiempo había dado en Egipto el fanatismo 
musulmán. 

Muchas veces habia ya visto el mundo el es-
cándalo de la apoteosis individual del hombre : 
mas este sinnúmero de Dioses, criados por la 
adu'acion ó la superstición, no eran entre lus 
paganos, sino hombres que habían venido á ser 
mas perfectos, porque los habían hecho inmor-
tales ; y aun entonces la tradición conser vaba la 
creencia de un Dios supremo, elevado eminente-
mente sobre todas estas divinidades subalternas. 
Hay ahora mucha diferencia, porque la filosofía 
diviniza al hombre en abstracto, ó á la humanidad 
concebida bajo su nocion propia, excluyendo todo 

ser superior. El hombre se adora como hombre ; 
y encontrando en su orgullo y en sus deseos el 
carácter de lo infinito, los escoge naturalmente 
por objeto directo de su culto. Adora su orgullo 
con el nombre de razón y bajo el emblema del 
deleite, porque este, ó la independencia desen-
frenada de los apetitos, no es otra cosa, si me 
es permitido expresarme así , mas que el orgullo 
de los sentidos, así como el orgullo es el deleite 
del entendimiento. Y como no hay vicio ni delito 
alguno que no salga' necesariamente de estas dos 
pasiones, madres de todos ellos, cuando el hom-
bre no reconoce mas autoridad, mas ley, ni mas 
Dios que su razón; para representarla digna-
mente , fué preciso buscase todos los vicios y de-
litos personificados en un mismo ser vivo, y este 
simulacro horroroso se encontró en las pocilgas 
de la prostitución. Y en efecto, ¿qué imágen mas 
perfecta del error absoluto que destruye toda 
ve rdad , que el desorden profundo que destruye 
toda vir tud, que acaba con el hombre , con la 
familia y con la sociedad? ¡ Lección para siempre 
memorable! La razón humana, cuyos beneficios, 
anunciados de antemano-coíNanto aparato , de-



bian transformar la t ierra en una morada de paz 
y felicidad, esta razón tan poderosa llega en fin 
á re inar ; se proclama su divinidad, y sus altares 
son ruinas, sus himnos cánticos de proscrip-
ción, sus sacerdotes verdugos, su culto la muerte, 
y la nada la esperanza de sus adoradores. 

Hay en las doctrinas una virtud oculta, cierta 
fuerza secreta ó perniciosa ó benéfica, la cual no 
se percibe sino por sus efectos: y esto solo 
prueba que al hombre no toca escoger sus creen-
cias, sino recibirlas de aquel que no puede enga-
ñarse , ni querer engañar ; porque si el juicio de 
la razón sola decidiese, el hombre casi siempre 
engañado por falsas apariencias, ó por los sofis-
mas de su espíritu; pereceria mil veces, víctima 
de sus vanos raciocinios, antes de llegar á descubrir 
las verdades propiasde su naturaleza, y necesarias 
á su conservación, pues que ellas le pasman y con-
funden , aun cuando las conoce con certeza y las 
cree con entera fe. Materia es esta, que á quien 
sabe da mucho que pensa r : el instrumento de un 
suplicio atroz, la c ruz , elevada en medio de los 
pueblos, contiene la efusión de sangre é inspira 
al hombre una dulzura celestial. Se echa abajo la 

cruz, y en su lugar se presenta á la adoracion 
pública un símbolo déla voluptuosidad; corre á 
ríos la sangre en el momento, un furor nunca 
visto se apodera de los corazones, y los primeros 
sacrificios ofrecidos al ídolo obsceno, son heca-
tombes de víctimas humanas. 

Hay verdades y errores que son á un tiempo 
mismo religiosos y políticos, porque la Religión 
y la sociedad tienen un mismo principio que es 
Dios, y un mismo término que es el hombre. Así 
un error fundamental en Religión lo es también 
en política, y recíprocamente. Si pues existiese 
un error destructor del poder y autoridad en la 
sociedad religiosa, este e r ro r , el mas general 
que podemos imaginar, debería ser igualmente 
destructor del poder ó autoridad en la sociedad 
política; y esto se ve en efecto , palpable en la 
historia de la revolución francesa. En virtud de 
su independencia se levanta el hombre contra 
Dios, y se declara libre é igual á é l ; en virtud 
del mismo derecho, el súbdito se levanta contra 
la autoridad, y se declara libre é igual á ella. A 
nombre de la libertad, se echa abajo constitución, 
leyes, todas las instituciones políticas y religio-

s». 



sas; á nombre de la igualdad, queda abolida to-
da gerarquia , loda distinción religiosa y política. 
Clero, nobleza, magistratura, legislación, Reli-
gión , todo cae de una vez, y hubo un momento 
en que todo el orden social se encontró concen-
trado en un solo hombre. En tanto que este 
hombre-poder, mediador entre Dios y el hombre 
en la sociedad política, como el Hombre-Dios es 
mediador entre Dios y el hombre en la sociedad 
religiosa; en tanto, digo, que este hombre exis-
tió , no había por que desesperar, y el orden, por 
decirlo así, concentrado en él, podía manifes-
tarse con el t iempo, y volver á aparecer en lo 
exterior , por el solo acto de su poderosa volun-
tad. Esto se sabia , y resuelta su muerte desde 
este instante, fué como la última ruina que debia 
consumar y eternizar todas las otras. Desde el 
deicidio de los jud íos , nunca se había cometido 
un crimen mas enorme; porque el asesinato mis-
mo de la inocencia no puede comparársele. 
Cuando Luis XVI subió al suplicio, no fué sola-
mente un mortal virtuoso que sucumbió á la ra-
bia de algunos malvados, fué la autoridad misma, 
viva imágen de la Divinidad de que dimana, fué 

el principio del orden y de la existencia política, 
fué la sociedad toda quien pereció. 

Y ciertamente no se pudo dudar , cuando se 
vió colocar el derecho de rebelión en el número 
de las leyes fundamentales del Es tado, y consa-
grar la insurrección como la obligación mas santa. 
Nunca en el transcurso de las edades preceden-
tes , pueblo ninguno habia llegado á este prodi-
gioso exceso de delirio, á protestar al frente y 
principio de su constitución contra toda especie 
de gobierno: este absurdo incomprensible es-
taba reservado al siglo de la razón. 

Entonces sobre las ruinas del altar y del trono, 
sobre los huesos del sacerdote y monarca , co-
menzó el reinado de la fuerza, el reinado del odio y 
el t e r r o r : cumplimiento horroroso de esta pro-
fecía : « Se arrojará impetuosamente un pueblo 
« entero contra sí mismo, hombre contra hom-
« bre, vecino contra vecino, y se tumultuarán el 
« niño contra el viejo , la plebe contra los gran-
« des ; porque opusieron su lengua y sus inven-
« cionescontra Dios ' . » Seria necesario pedir al 

Et irruet populus, vir ad virum, et unusquisque ad 



infierno su lenguage, como algunos monstruos le 
usurparon sus furores , para pintar esta escena 
espantosa de desórdenes y maldades, de disolu-
ción y carnicería, esta confusion impura de doc-
trinas, este choque confuso de todos los intereses 
y de todas las pasiones, esta mezcla de proscrip-
ción y de fiestas inmundas, los gritos blasfemos 
y los cantos siniestros, el ruido sordo y continuo 
del martillo que demuele y de la hacha que hiere 
tantas víctimas, aquellas disonancias horribles y 
aquellos bramidos de alegría, anuncio lúgubre 
de una vasta mor tandad, tantas ciudades viu-
das , tantos rios cubiertos de cadáveres, tantos 
templos y pueblos reducidos á cenizas, en f in , 
tantos asesinatos y deleites obscenos y vergon-
zosos , con tantas lágrimas y sangre. 

« Si el mundo, » habia dicho Voltaire, « es-
« tuviese gobernado por a teos , seria mejor estar 
< bajo el imperio inmediato de aquellos seres in-
infernales que nos pintan encarnizados en sus 

proximum suum: lumultuabitur puer contra senem, et igno-
bilis contra nobilem.... quia lingua eo> um et adinventiones 
to' um contra Dominum. I S A L I I I , 5 . 8 . 

« víctimas1 .» Gobernaron la Francia ateístas; y 
en el espacio de algunos meses amontonaron en 
ella mas ruinas, que un ejército de Tártaros ha-
bría podido dejar en toda Europa á los diez 
años de invasión. Jamas , desde el principio del 
mundo fué dado al hombre tal poder para des-
truir. En las revoluciones ordinarias el poder se 
disloca, pero desciende muy poco. No fué así 
cuando triunfo el ateísmo. Como si hubiese sido 
indispensable, que bajo el imperio exclusivo del 
hombre , todo lomase un carácter particular de 
envilecimiento, la fuerza, huyendo de los nobles 
y de los miembros altos del cuerpo social, se 
precipitó á las manos de sus partes mas bajas, y 
su orgullo, que de todo se ofendía, nada per-
donó. No el nacimiento distinguido, porque el-
los habían salido del fango; no las riquezas, 
porque las habían envidiado por mucho t iempo; 
no los talentos, porque la naturaleza se los habia 
negado; no la ciencia, porque se conocían pro-
fundamente ignorantes; no la virtud, porque es-
taban cubiertos de crímenes; ni finalmente el 

1 Voméiies sur l'Athéisme. 



crimen mismo, cuando anunció alguna especie 
de superioridad. Emprender anivelarlo todo era 
empeñarse en aniquilarlo lodo. Asi , gobernar 
vino á ser lo mismo entonces que proscribir , 
confiscar y volver á proscribir. Se redujo á sis-
tema la muerte hasta en las pequeñas poblacio-
nes ; y acabando con decretos lo que se habia co-
menzado con puñales, fueron exterminadas clases 
enteras de ciudadanos; se echó abajo con el di-
vorcio el fundamento de las familias; se embis-
tió hasta con el principio de la populación, con-
cediendo premios públicos al libertinage*. 

Entre tanto el odio al o rden , considerándose 
demasiado estrecho en este vasto teatro de des-
trucción, rompió sus barreras y fué á amenazar á 
todos los soberanos de Europa sobre sus mismos 
tronos. Tuvo el ateísmo sus apóstoles y la anar-
quía sus Seides. La guerra convertida en guerra 

• La sabiduría de los Legisladores de »793 juzgó á las mugere» 
públicas ó como ellos las llamaban las doncellas-madres (les 
filies méres), tan útiles al Estado que se propuso asignarlas pen-
siones sobre el erario. Consideraban sin duda en ellas las sacer-
dotisas de la razón : y p:¡ra conservar la Divinidad, se trataba 
de dotar su culto. 

de salvages, se decretó no hacer prisionero al-
guno. Se estremeció el honor del soldado y se 
negó á cumplir esta orden bárbara . Pero fuera 
del campo de batalla, ni aun la niñez pudo desar-
mar la rabia, ni enternecer los verdugos. Me 
canso de recordar horrores tan incapaces de per-
don. Presentaba Francia cubierta de ruinas, la 
imágen de un inmenso cementerio, cuando... . 
¡cosa espantosa! . . . he aquí que en medio de es-
tas ruinas; las cabezas mismas del desorden, so-
brecogidas de un terror repentino, retroceden 
asombradas, como si el espectro de la nada les 
hubiese aparecido. Su orgullo cae por tierra de 
improviso, conociendo que una fuerza irresistible 
les arrastra á ellos mismos al sepulcro. Vencidos 
por el terror, proclaman precipitadamente la exis-
tencia del Ser supremo y la inmortalidad del al-
ma ; y puestos de pie sobre el cadáver palpitante 
de la sociedad, llaman á grandes gritos al Dios 
que solo puede reanimarla. 

Yo me detengo aquí; ¿qué puedo añadirá este 
ejemplo eternamente memorable? El raciocinio, 
la autoridad, la experiencia están de acuerdo 
pues para demostrar que la Divinidad es lo pri-



mero y mas necesario á las naciones, y la razón 
de su existencia, y que toda filosofía irreligiosa 
camina acelerada á destruir el orden social, la 
felicidad de los pueblos y los pueblos mismos. 
Yo probaré ahora que la Religión sola los con-
serva y conduce á la feücidad, estableciéndolos 
en un estado conforme á la naturaleza de la so-
ciedad. 

CAPITULO IV. 

S I G I ! E I.A M I S M A M A T E R I A . 

Oigamos ahora como pensaban los antiguos 
sabios : «La falta de conocimiento del verdadero 
« Dios es para los Estados la mayor calami-
« dad; y el que trastorna la Religión, echa por 
c tierra el fundamento de toda sociedad huma-



mero y mas necesario á las naciones, y la razón 
de su existencia, y que toda filosofía irreligiosa 
camina acelerada á destruir el orden social, la 
felicidad de los pueblos y los pueblos mismos. 
Yo probaré ahora que la Religión sola los con-
serva y conduce á la felicidad, estableciéndolos 
en un estado conforme á la naturaleza de la so-
ciedad. 

CAPITULO IV. 

S I G I ! E I.A M I S M A M A T E R I A . 

Oigamos ahora como pensaban los antiguos 
sabios : «La falta de conocimiento del verdadero 
« Dios es para los Estados la mayor calami-
« dad; y el que trastorna la Religión, echa por 
c tierra el fundamento de toda sociedad huma-



« na1. Es la misma verdad la que ensena, que si 
4 Dios no ha presidido al establecimiento de una 
« ciudad : y que si ella no ha tenido mas que un 
« principio humano, no puede escaparse de los 
« mayores males. Es preciso pues t ra tar , por 
« lodos los medios imaginables, de imitar el ré-
« gimen primitivo; y confiándonos á lo que hay 
« en el hombre de inmortal , debemos fundar 
« las casas lo mismo que los Estados, consa-
« grando como leyes las voluntades de la su-
« prema Inteligencia. Si un Estado está fun-
« dado en el vicio y gobernado por hombres 
< que bollan la justicia, no le queda algún medio 
• de salud \ — Las ciudades y naciones mas 
« adictas al culto divino han sido siempre las mas 
« duraderas y sabias; así como los siglos mas 
« religiosos han sido siempre los mas distingui-
> dos en talento \ » 

Estas máximas de una razón sublime pertene-
cen especialmente á la escuela de Sócrates, la 

' P L Í T . De Legib., lib. X , tom. VIII , edic. Bip. p. 180 y 181. 
' Ibid. 
3 XENOPHOS. Memor- Socrat., 1 , 4 y i . 

menos corrompida de las antiguas de filoso-
f í a , porque las tradiciones primitivas se ha-
bían conservado en ella mejor, y en mayor nú-
mero. 

Los filósofos mismos que en nuestros dias han 
querido adquirirse una triste gloria, impugnando 
la Religión, no han reconocido menos por la 
mayor pa r t e , su necesidad, á riesgo de pasar 
juntamente por malos ciudadanos y hombres per-
versos, pues se esforzaban á destruir una insti-
tución mas útil que todas, é indispensable según 
su mismo testimonio. « Ruscad,» dice H u m e , 
« un pueblo sin religión; sí le hallais, estad se-
« guro que en muy poco se diferenciará de las 
« bestias ' . » Y Voltaire : < Los hombres uece-
« sitaron siempre un freno, y do quiera que hay 
« una sociedad es necesaria una religión; las 
« leyes son un freno para los crímenes públicos 
« y la Religión para los ocultos \ » Ya he citado 
este dicho de Rousseau. « Jamas se fundó Es-
« tado alguno que no tuviese la Religión por 

• The natural history of Religion. 
3 V O L T A I H B . Sur la Tolérance. 



< base ' . > A este hombre le arrastraba no su-
lo la razón, sino también el corazon , al Cris-
tianismo, al que solo resistía por orgullo, y se 
irritaba contra la Religión , por aquellos mis-
inos motivos que le inspiraba aquel profundo 
odio, que señóla en sus escritos, á la sociedad 
civil. Mas luego que sus pasiones calman, vuel-
ve la verdad á recobrar su imperio sobre su 
espiritu. Así se ve que en el Emilio, habla con 
complacencia, y se dilata en ponderar los efec-
tos felices de la Religión en la sociedad. Es 
tan interesante y á propósito el pasage, que 
aunque largo quiero copiarlo todo en tero ; tan-
to mas, cuanto me importa mucho apoyarme 
cuanto me sea posible en las concesiones de los 
contrarios. 

« Uno de los mas familiares sofismas del par-
f lido filosófico e s , oponer un pueblo supuesto 
« de filosófos buenos á otro de cristianos malos ; 
< como si fuese mas fácil formar un pueblo de 
« filósofos verdaderos que de verdaderos cris-
* tianos. Yo no sé si enire los individuos será 

' Contrato social, lib, iv , c. vui. 

« mas fácil encontrar al uno que al o t ro ; pero 
« me consta que en tratándose de pueblos, abu-
« sarán de la filosofía sin Religion, del mismo 
« modo que los nuestros abusan de la Religion 
< sin filosofía; y esto, á mi parecer , hace variar 
€ mucho el estado de la cuestión ' . 

« Bayle ha probado muy bien que el fana-
« tismo es mas pernicioso que el ateísmo, y 
< esto es indisputable **; mas en lo que el 110 
« se ha metido, sin que por eso deje de ser ver-
< dad , es, que el fanatismo, aunque sanguina-
« rio y cruel , es sin embargo una pasión grande 
< y fuer te , que eleva el corazon del hombre , le 
< hace menospreciar la muerte , y le da un re-

' Hay además esta diferencia esencial que la filosofía tiene una 
tendencia directa al desorden, y conduce á él por su propio 
efecto á cualquiera que raciocina y es consecuente, mientras que. 
por el contrario, la Iteligion tiene una tendencia directa á la vir-
l ud , de manera que no se puede ser á un mismo tiempo vicioso 
y fiel sin contradicción; y de aquí nace que el vicio incline y lleve 
á los hombres á la incredulidad. 

**. El mismo ateísmo se encargó, no ha mucho en Francia, de 
refutar las pretendidas pruebas de Bayle, indisputables según 
el juicio de Rousseau; y pocos habrá hoy en mi concepto, que se 
vean tentados del deseo de ver una nueva refutación , al mismo 
precio. 



« sorle prodigioso que solo necesita dirigirse 
« mejor, para producir las virtudes mas subli-
« mes; cuando la irreligión en vez de esto, lo 
» mismo que en general el espíritu razonador y 
« filosófico apega al hombre á la vida, le afe-
« mina, envilece las almas, concentra todas las 
« pasiones en la bajeza del ínteres particular, en 
« lo vil y despreciable del Yo humano, y mina 
• así sordamente los verdaderos cimientos de 
* toda sociedad; porque lo que los intereses 
« particulares tienen de común es tan poco, que 
< nunca balanceará lo que tienen de opuesto. 

i Si el ateísmo no hace derramar la sangre 
« de los hombres *, es menos por amor á la 
« paz que por indiferencia hácia el bien; de cual-
« quier modo que vayan las cosas, poco le 
« importa al pretendido sabio, con tal que él 
« quede descansado en su gabinete. Sus princi-
« pios no hacen matar los hombres , pero estor-
« ban que nazcan, corrompiendo las costum-
« bres que los multiplican, haciéndoles perder 
« el amor á su especie, y reduciendo todos sus 

* La ha derramado y á tórrenles : esto sí que es indisputable. 

« afectos á un secreto egoísmo, tan funesto á la 
« populación como á la virtud. La indiferencia 
« filosófica se parece á la tranquilidad del Es-
« tado, bajo el despotismo; esto e s , la tranqui-
« lidad de la muerte que es mas destructora aun 
< que la guerra misma. 

« Así el fanatismo, aunque mas funesto en sus 
< efectos inmediatos, que lo que se llama hoy 
« espíritu filosófico, lo es mucho menos que 
« este en sus consecuencias. Por otra parte es 
« muy fácil ostentar pomposas máximas en los 
< libros; mas la cuestión es saber si son propias 
* de la doctrina, si se deducen de ella necesa-
< r iamente; y esto es lo que hasta aquí no se ha 
« visto con claridad. Resta saber tamicen si la 
« filosofía á sus anchuras, y sobre el trono sujeta-
« ría y dominaría su amorcillo á la gloria, su 
« Ínteres, su ambición y demás pasioncillas del 
« hombre, y si pondría por obra esta humanidad 
< tan dulce que nos pondera tanto con la pluma 
« en la mano \ 

< En fuerza de los principios, la filosofía no 

' Lo que quedaba por snber en tiempo de Juan Jacobo. es 



< puede hacer bien alguno que la Religion no 
« haga todavía mejor que ella, y la Religion hace 
« muchos mas que la filosofía no podría hacer. 

« Por lo que toca á la práctica es cosa distin-
« ta ; pero todavía es necesario examinar. Nin-
» gun hombre sigue en un todo su Religion , 
« cuando tiene alguna: esto es verdad*: la mayor 
« parte tiene muy poca, y esta no la siguen en 
< todo ; esto también es verdad " ; pero al fin 
< algunos tienen una y la siguen, al menos en 
« parle, y es indudable que por los motivos de 
« Religion ó por respecto á ellos, dejan frecuen-
< teniente de obrar mal, y practican virtudes y 
« acciones laudables, que sin estos motivos no 
< harían.. . . Todos los delitos que se cometen en 

bien sabido ahora; y en punto de experiencia, nnda nos falta para 
nuestra ilustración. 

Se refiere el autor á los males que ocasionó á la Francia la apli-
cación de las teorías filosóficas. {N. D. T.) 

' En cierto sentido, s í : porque es verdad que ningnn hombre 
es absolutamente perfecto; mas fuera de esta restricción, me pa-
rece que Fenelon y Vicente de Paulo seguían muy bien su Re-
ligion. 

*" El mismo Rousseau va á d' 'cir un poco mas abajo lo con-
lra rio. 

« el clero, como también fuera de él, no prue-
5 ban que la Religión es inútil, sino que hay 
« muy pocos que tengan Religión. 

< Nuesiros gobiernos modernos deben incon-
< testablemente al Cristianismo la solidez de su 
5 autoridad, y que sus revoluciones sean menos 
< frecuentes; también él los ha hecho menos 
< sanguinarios: esto se prueba por los hechos, 
« comparándolos con los gobiernos antiguos. 
« Luego que se ha conocido mejor, la Religión, 
« detestando el fanatismo, ha dulcificado mas 
« las costumbres cristianas. Esta mutación no es 
< obra de las letras, porque por todas partes 
« donde ellas han brillado, no por eso se ha res-
« petado mas la humanidad: las crueldades de 
«los Atenienses y Egipcios, la de los empera-
« dores de Roma y de los Chinos lo atestiguan. 
« ¡ Cuántas obras de misericordia no ha produ-
« cido el Evangelio ! ¿Cuántas restituciones y 
« reparaciones, no ha obligado á hacer la confe-
< sion entre los católicos? ¿ Entre nosotros, 
< cuántas reconciliaciones y limosnas no vemos 
< al acercarse el tiempo de comunion? ¿ El ju-
« bileo de los Hebreos cuánto no dísminuia la 

I I - 10 



« avaricia délos usurpadores ?¿Cuántasmíserias 
« no evitaba? La fraternidad legal estrechaba 
i toda la nación; no se veia en toda ella un 
« mendigo, como ni se ve hoy entre los Turcos, 
« cuyas fundaciones piadosas son innumerables. 

< La hospitalidad en ellos, por principio de Re-
« ligion, se extiende hasta los enemigos de su 
« culto. 

« Los mahometanos dicen, según Chardin, 
« que despues del examen que seguirá á la re-
c surrección universal, todos los cuerpos pasa-
< rán un puente llamado Poul-Serrho, que está 
« sobre el fuego eterno, puente, añaden, que 
« se puede mirar como el tercero y último exá-
« men, y como verdadero juicio final, porque en 
< él es donde se verificará la separación entre 
« buenos y malos. 

« Los Persas, sigue Chardin, están muy infa-
« tuados con este puente, y cuando alguno pade-
« ce tal injuria que por ningún camino ni tiempo 
« puede esperar satisfacción, su último consuelo 
« es decir : ; Bien ! por el Dios vivo que me la 
« pagarás doble en el último dia; no pasarás el 
4 puente Poul-Serrho, sin que me hayas dado an-

« tes satisfacción; me agarraré de tu ropa, y le 
« sujetaré por las piernas. He visto muchas per-
« sonas distinguidas y de todas profesiones que, 
« temiendo no gritasen contra ellos haro al pasar 
« este puente temible, pedian perdón á aquellos 
< que tenían de ellas alguna queja: y esto me ha 
' sucedido cien veces á mí mismo. Sugetos de 
« calidad que me habían obligado á hacer por 
« su importunidad cosas , que no hubiera que-
« rido, venían al cabo de algún tiempo, cuando 
« pensaban se me habría pasado ya el disgusto 
« y me decían; Yo te suplico, halal bechón ant-
« chisra, quiere decir, hazme este negocio licito ó 
i justo. Algunos, hasta me hicieron regalos y 
i obsequios, por tal de que les perdonase, de-

< clarando que lo hacia de buena gana; y la cau-
« sa de esto no es otra que la creencia en que 
« están, de queno pasarán el puente del infierno, 
« sin que antes hayan satisfecho en un lodo á 
« aquel á quien incomodaron ' . 

« ¿ Podré yo creer que la idea de este puente 
« que repara tantas iniquidades, no las evita nnn-

' Voyages de Chardin, I. Vi i , pág. 30. 



« ca ? ¿Que, si se quitase á los Persas esta idea, 
« persuadiéndoles que no hay tal Poul-Serrho, 
« ni cosa que se le parezca, donde después de 
• la muerte los que fueron oprimidos se verán 
« vengados de sus tiranos, no es claro que aco-
« modaria mucho á estos, y les libraría del cui-
t dado de contentar á aquellos infelices? Luego 
« es falso que el intentar persuadirles lo contra-
« rio no seria una doctrina perniciosa; luego no 
« seria verdadera. 

< Filósofo, tus leyes morales son muy her-
< mosas, pero hazme el favor de mostrarme su 
« sanción. Deja un instante de batir el c a m p o , 
< y dime claramente que es lo que tu pones en 
« lugar del Poul-Seirho.'» 

Por poco quecreamos importen la paz y segu-
ridad pública, la moderación y firmeza del go-
bierno, las buenas costumbres y la virtud, no 
podemos dudar de la importancia de la Religión. 
Pero yo quiero hacer conocer mas vivamente es-
ta importancia, de la cual formaríamos una muy 
imperfecta y baja idea, si, contentándonos con 

1 Emilio, libro IV, nota 30. 

mirar la Religión solo por el aspecto de sus be-
neficios en cierto modo secundarios, no la con-
cibiésemos además, subiendo hasta la primera 
causa de tan felices efectos, como al único y 
necesario fundamento de todo orden social. 

El orden en su nocion mas ámplia, es el con-
junto de las relaciones quese derivan de la natu-
raleza de los seres ; y estas relaciones son ver-
dades reales pues que existen independientes de 
los pensamientos del espíritu que las considera. 
Toda verdad viene de Dios, porque él es el que 
es, quiere decir, el Ser por excelencia, sin res-
tricción ni límites, ó la verdad infinita; y cuan-
do determinó producir , ó dar ser á las cosas, la 
creación toda no fué mas que una manifestación 
magnífica de una par te de las verdades que en-
cierra el Ser divino. Estando estas verdades li-
gadas entre sí por relaciones necesarias en el 
pensamiento de Dios, su voluntad al realizarlas 
en la producción exter ior , ha realizado por el 
mismo hecho estas relaciones inmutables que 
constituyen el orden. Establecido este por la vo-
luntad de la Inteligencia suprema ó el Poder so-
berano del Criador, el mismo poder le mantiene, 



continuando ya en crear á cada instante los se-
res , ya en manifestar algunas de las verdades 
existentes eternamente en Dios, y sus relaciones 
del mismo modo eternas: y reinaría un orden 
perfecto en el universo, si la voluntad no inteli-
gente de los seres libres no le turbase muy fre-
cuentemente por un ciego abuso de una fuerza 
ciega, que empleada en realizar el e r r o r , ó lo 
que no es, camina por esto mismo á destruir lo 
que es, ó á manifestar la nada. 

El poder pues, ó la voluntad de la Inteligencia 
suprema, es el medio general del orden, así co-
mo la fuerza, dirigida por voluntades libres no 
inteligentes ' es el medio general del desorden: 

• Levantad una pared fuera de su nivel, cae , porque hay falta 
de verdad en las leyes de su construcción, ó falta de inteligencia 
en el arquitecto. Otro tanto sucede en la sociedad. El hombre 
trastornaria el universo, si pudiese someterle á su acción, porque 
solo conoce imperfectamente las leyes que mantienen el orden en 
el mundo físico; y cuando ignora ó no quiere conocer las leyes 
que conservan el orden en el mundo moral, cuando no se conoce 
ó se conoce mal á sí mismo, su fuerza se dirige á destruir, porque 
quiere colocar los seres bajo falsas relaciones, ó que son contra-
rias á su naturaleza. Quiere lo que la Inteligencia no puede 
querer, es decir, cosas imposibles, absurdas y contradictorias. 

/ 

y la sociedad humana, que se compone de seres 
libres sujetos al e r ror , está dividida entre estas 
dos potencias, una que pretende destruir y la 
otra que procura conservar. 

Mas la filosofía por un desconcierto y trastor-
no de ideas, hasta ahora nunca visto, se afana 
por fundar la sociedad en el principio mismo del 
desorden. Negándose á reconocer otra inteligen-
cia que la razón del hombre , no puede consti-
tuir otro poder que la fuerza : y el género hu-
mano, sometido á esta potencia destructora, pe-
recería si no acudiese pronto la Religión á su 
socorro. 

« La Religión, » dice excelentemente .Mr. de 
Bonald, « pone en orden la sociedad, porque so-

Desear el bienestar es un sentimiento natural en todos los hom-
bres ; pero no todos ven igualmente en que consiste su bienestar. 
El que le busca en el desorden no tiene luces. Si luviese un ta-
lento algo mas ilustrado comprendería que, fuera del orden no 
puede haber felicidad, pues que ni aun hay vida. El de-órden 
pues, es producido por voluntades libres nointeligentes. El Ser 
infinitamente inteligente, es esencialmente bueno, feliz, per-
fecto; y la perfección de las criaturas libres, así como su felici-
dad , consiste en que conforman estas su voluntad con la de 
aquel. 



« la ella da la razón del poder ó autoridad, y de 
« las obligaciones.' » 

¿ Qué es en efecto el poder en la sociedad, si-
no el derecho de mandar , el cual trae anexa ó 
supone la obligación de obedecer ?. Mas el que 
manda está sobre el que obedece, y de tal ma-
nera está sobre él, que no puede imaginarse su-
perioridad mayor; porque esta 110 importa solo 
una simple diferencia de naturaleza. El ángel 
por su naturaleza está mas alto que el hombre, 
sin embargo el hombre nada debe rigorosamen-
te al ángel. Qué se revista un ángel de forma 
sensible, y aparezca en la tierra, ¿ qué razón hav 
para obedecerle? Yo no veo, ni por una parte 
derecho, ni por la otra obligación. Todo serena-
do está en una independencia natural de todo 
otro ser criado; y si vin:ese el mas excelso de los 
espíritus celestiales, por sí solo, y sin otro título 
que su voluntad, á dictar leyes" al hombre, y 
sujetarle á su dominio, yo no veria en él mas 
que un tirano, y en sus subditos esclavos. ¿ Qué 
sucede pues cuando el hombre por sí mismo se 

' Le Divorce considéré au. XIX' siècle. Disc, prélira., p. 42. 

atribuye el imperio sobre el hombre, su igual en 
les derechos, y muchas veces superior en razón, 
en luces y virtudes ? ¿ Puede darse una preten-
sión mas inicua, mas insolente, una esclavitud 
mas ignominiosa? Ciertamente, yo no temo de-
cir con Rousseau: « Es necesaria una larga alte-
« ración de sentimientos y de ideas, para po-
« derse resolverá tomar por amo á un seme-
« jante suyo. ' » Y sin embargo el mismo 
Rousseau se ve obligado, para constituir filosófi-
camente la sociedad, á imponer al hombre el yu-
gode l hombre , y someterle al imperio de la 
fuerza ciega y brutal . No debemos espantarnos 
de que , consiguiente á este resultado de sus 
principios, la sociedad civil le haya parecido con-
traria á la naturaleza \ Luego que confundió 
la independencia con la libertad, la ausencia de 
todo poder y de toda obligación, es dec i r , de 
todo orden, debía ser á su vista el estado mas 
perfecto, ó el estado natural del hombre. Mas 

' Contrato social, lib. IV, cap. V I I I . 
1«Todo aquello que no está en la naturaleza, tiene >us inconve-

« nientes, y la sociedad civil masque ninguna otra cosa.«Contrato 
social, lib. I I I , cap . xv. 

10. 



teniendo el orden y el poder ó autoridad que le 
conserva, una relación necesaria con la inteli-
gencia, Juan Jacobo llegó hasta el extremo de 
sostener que el hombre que piensa es un animal 
depravado, consecuencia rigorosamente justa del 
error en que se apoya su sistema. Así el orgullo 
proclama la independencia del hombre, y, desde 
luego es necesario que el hombre sea, ó esclavo 
vil de la fuerza en la sociedad, ó esclavo toda-
vía mas vil de sus apetitos, y apenas igual á las 
bestias en lo interior de los bosques, su morada 
común. A la verdad es extraño se encuentren 
almas tan bajas que se complazcan en el cieno 
de las doctrinas filosóficas, ó espíritus tan débi-
les que se dejen seducir. Pero es bueno, decia 
Pascal, que haya mucha gentede esta en el mun-
do, para que se vea que el hombre es muy capaz 
de las opiniones mas extravagantes , y de los 
sentimientos mas desnaturalizados. 

¡ Cuánta grandeza brilla en los pensamientos de 
la Religión, comparados con estas máximas en-
vilecedoras ! ¡ Cuán sencilla y profunda es su doc-
trina! ¡Cuántas luces repar te en la sociedad! 
Y ¡ cuánto ensalza al hombre, sin lisonjear su or -

güilo! Ella no le dice : tú no tienes otro dueño y 
señor que á tí mismo, porque de este modo se-
ria esclavo de cualquiera que se dignase domi-
narle. Pero le dice : i El único ser que tiene 
« sobre tí un poder legítimo y natural, es el Ser 
« infinito que te ha criado, te conserva, y dis-
« pone soberanamente de tus deslinos. Su volun-
» tad es tu ley única; y tu felicidad, como tam-
« bien tu libertad , consiste en conocerla y 
« someterte á ella. Ser libre es caminar sin obstá-
« culo á su fin; el luyo es la perfección; obe-
* tlece pues, y serás libre. Tú te conservarás en 
« t u s verdaderas relaciones, que designan el 
« lugar que te compete: tu razón no dependerá 
« sino de la Inteligencia suprema, ni tu voluntad 
« mas que de las leyes inmutables á que el mismo 
« Todopoderoso está sometido.» 

Se ha hablado con mucho énfasis de indepen-
dencia individual; mas esta ficción orgullosa no 
es mas que el velo con que se cubre una servi-
dumbre irremediable. Luego que la filosofía 
quiere establecer la simple apariencia del o rden , 
al instante se hace necesario que el hombre obe-
dezca; y¿ á quién ? á su semejante : es preciso 



que ceda y se humille á la voluntad de su igual 
cuando en contra de esto tenemos, que el 
hombre es tan grande que solo Dios tiene de-
recho de mandarle : ¡O noble vasallo que solo 
depende del Eterno! Comprenda pues el hombre 
lo que es ; y si dominado por las pasiones, se 
siente muy débil todavía para elevarse á una 
plena obediencia de las leyes emanadas del su-
premo poder que gobierna todos los seres cria-
dos , conozca al menos que esta obediencia, que 
es su mas precioso y glorioso derecho, consti-
tuye sola la libertad verdadera, y suspire por el 
momento de adquirirla. 

Un autor célebre que conocía tan poco el Cris-
tianismo como la sociedad , se ha atrevido á de-
cir que los cristianos verdaderos fueron hechos 
para ser esclavos '. Es verdad que este mismo 
creia que los antiguos Griegos y Romanos eran 
libres. No vió que la libertad, que es indepen-
diente de la forma de los gobiernos, es relativa 
solamente á la naturaleza del poder. Pues que 
queria hablar del Cristianismo, ¿por qué no con-

> Contrato social, lib. IV, cap. viu. 

sultó al menos el Evangelio, ley perfecta de li-
bertad como le llama un apóstol? Habria lc-ido 
en el estas palabras, que pasman de admiración 
á cualquiera que sabe penetrar su profundidad : 
La verdad libraros ha 3: Cristo nos hizo libres 3: 
Donde está el espíritu de Dios, allí hay libertad4. 
En efecto, como ya lo he hecho ver , cuando Je-
sucristo apareció en el mundo, el hombre en 
todas partes era esclavo del hombre. Para verse 
libre de esta dura esclavitud, era preciso oyese 
esta excelsa verdad, que f u é , en todos sentidos 
para la sociedad , la buena nueva de salud : Todo 
poder viene de Dios s. Entonces el poder , identi-
ficándose con la autoridad del mismo Dios, esta-
blecido sobre una base indestructible, inspiró 
amor y respeto. El hombre pudo obedecer sin 
dejar de ser l ibre, ó mas bien se vió libre por-
que obedeció. Y así es como los cristianos lo en-

' Epist. Jacob. 1, 25. 
3 Cognoscetis veritatem, et vertías libero bit vos. J O A N . . 

VIII , 32. 
3 Christvs nos liberavit. Ep.ail Gal. IV, 31. 
* Ubi autem spiritus Domini, ibi libertas. Epist. II ad Co-

vinlh, 1H, 17. 
s Nonestenim potestas nisi á Deo. Epist. adRom. XIII, I . 



tendieron desde su principio, como io atestigua 
Tertuliano. Por su resistencia á adorar las imá-
genes de los emperadores, se les trataba de 
rebeldes y enemigos de César : ¿Qué respondió 
su apologista ? « N o ; no es entre nosotros, sino 
« en medio de vuestras propias filas, donde se 
« han de buscar los traidores, aquellos q u e p r o -
« digando al emperador las adulaciones mas bajas 
* de la esclavitud, traman secretamente conju-
« raciones contra é l , y no asisten á las solemni-
* dades que se celebran en su honor , sino para 
« profanar el gozo público con deseos delincuen-
« tes , y cambiando en su corazon el nombre 
4 del príncipe, pronosticar la esperanza de otro 

* reinado Por lo que hace á nosotros, que j a -
« mas tuvimos parte en rebelión alguna, si con 
« todo eso, se duda todavía de nuestra sumisión 
« y religioso amor para con el emperador , sé-
« pase que es necesario respetemos en él la elec-
« cion del Dios que adoramos, y el soberano 

1 Non ut gaudia publica celebraren!, sed ut vota propria 
jam edicerent in aliená solemnitate. etexemplum atque ima-
ginan spei suce inauguraren!, nomen principis in cor de mu-
lantes. Apolog. adv. Gent. cap. XXXV. 

< que él nos ha señalado,... En cuanto á lo que 
« se nos manda , yo consiento en dar á César el 
< nombre de señor, con tal que no se me obligue 
« á tenerle por Dios. Fuera de esto en lo demás 
« soy libre. Yo no tengo otro amo que el Dios 
« todopoderoso, y eterno que lo es también de 
« César ' . » 

Se ve salir ó nacer de esta idea sublime del 
pode r , que es el fundamento único de toda obli-
gación moral , el orden conservador de la socie-
dad con todos los deberes. « De este modo la 
« autoridad se justifica, la obediencia se enno-
« blece. y el hombre al mismo tiempo debe te-
« mer , mandar y honrarse con obedecer » La 
justicia desarma la fuerza , y el imperio noble de 
la conciencia reemplaza la tiranía vil de las pa-

1 Sed quid ego ampliùs de religione atque. pietale chris-
Uaná in imperatorem. quem necesse est suspiciamus ut ettm 
quem Dominus noster elegí t ? Et mérito dixerim, noster •st 
magis Cœsar, à nostro Deoconslitutus... Dicam plan- impera-
torem Dominum : sed quandb non ccgor ut Dominum Dei 
vice, dicam Cœteriim iiber sumilli; Dominus enim meus 
unus est Deusomnipotens et œlernus, idem qui et ipsius. 
\polog. adver. Cent. cap. XXXIII y XXXVII. 

" Le Divorce considéré cu XIX' siècle. Disc, prcl., p. 94. 



siones excitadas por los intereses. ¿Qué. digo yo ? 
La Religión al paso que concentra los intereses 
particulares en el Ínteres común , los hace con-
curr ir á la conservación del orden, enlazando la 
vida futura con la presente, y desasiendo al 
hombre de los bienes pasageros que con tanto 
afan busca. Substituye al odio que engendran las 
doctrinas filosóficas, un espíritu general de be-
nevolencia mutua y de a m o r ; y este es el ca-
rácter distintivo del Cristianismo. Todo respira 
en él el amor de Dios y de los hombres; el amól-
es el fondo de todos sus preceptos; el amor es 
toda su ley en compendio. No amar es lo mismo 
que no ser cristiano; es desterrarse á sí mismo 
del reino de Jesucristo, que es sociedad de 
a m o r , para entrar en la sociedad del odio, cuyo 
monarca es el ángel soberbio. El Cristianismo 
no solo obedece al poder , sino que le ama por-
que viene de Dios y le representa en la sociedad; 
y este amor que se eieva desde los subditos y 
sube hasta el pode r , vuelve á bajar , en cierto 
modo, bajo !a for.i.a de toda suerte de benefi-
cios , desde el poder hasta los subditos, y viene 
á ser la prenda mas segura de la estabilidad de 

los gobiernos y felicidad de los pueblos. Se unen 
por una confianza poderosa, de la cual nace una 
seguridad, adhesión y desprendimiento mutuo , 
por manera que se les puede justamente aplicar 
aquella sentencia profunda del Evangelio : vues-
tra fe os ha salvado '. 

Así se establece y conserva para la felicidad de 
los hombres y tranquilidad de los Estados, el 
culto sagrado del p o d e r , que Tertuliano con su 
lenguage enérgico llama Religión de la segunda 
magestad. Y el mismo principio que pone orden 
en la sociedad constituyendo el poder social, con-
cierta y ordena las familias constituyendo el poder 
doméstico. Estos dos poderes semejan les, porque 
la familia no es mas que una sociedad corta; desi-
guales/porque la sociedad es una gran familia, ó 
la reunión de todas las familias particulares, no 
son una y otra mas que el poder mismo de Dios, de 
quien toda paternidad trae su nombresegún la 
expresión de S. Pablo, quiere decir, su autori-

' Cides tua tesaltum fecit. MÍBC. X , 52. 
' Hujus rei gratid flecto genua mea ad Patrem Domini 

nostri Jesu Ghrisü , exquoomnis paterniUis in calis <t in 
ierra nomin'itur. Epist. adEph. III , (4 y ig. 



dad; porque bajo la ley d e la verdad y el orden, 
nada hay arbitrario; ni aun las palabras, por razón 
de que es preciso expresen relaciones verdaderas 
Ó falsas; y observemos también de paso, porque 
cambia el lenguage con las máximas, y se des-
naturaliza con las ideas. Así como, pues, el poder 
paterno es el poder social e n la familia, el poder 
social es el poder paterno en la sociedad: y aquí 
se ve la razón de la inmortalidad del poder y al mis-
mo tiempo desu dulzura en los pueblos cristianos. 

Enlazar el poder con los subditos, y estos en-
tre s í , no es mas que el principio de los benefi-
cios del Cristianismo. E l espíritu de amor que 
este inspira no se es tanca , permítaseme expre-
sarme así , en la f r o n t e r a , como el patriotismo 
duro y exclusivo délos ant iguos . Jesucristo man-
dando ame el hombre al hombre no distingue 
al compatricio del e x t r a n g e r o ; no exceptúa aun 
nuestros enemigos, ni aquellos que nos persiguen 
y maldicen: de modo q u e por esta admirable 
universalidad de amor , su doctrina no se dirige 
menos á unir los pueblos e n t r e s í , que los miem-
bros de una misma soc i edad , ó , diré mejor , 
quiere formar una sola sociedad de todos los pue-

blos. « El mundo, » decia, hace mil seiscientos 
años, el autor de la Apología contra los gentiles, 
t el mundo todo , no es á nuestra vista mas que 
« una vasta républica, patria común del género 
* humano1 .» ¿Habrá quién se admire de que es-
tas máximas y sentimientos tan extraños para los 
paganos todo lo hayan mudado, derecho polí-
tico , derecho de guerra , leyes y costumbres? 

¿A quién debemos sino es al Cristianismo esta 
civilización admirable de E u r o p a , de la que 
no se encuentra modelo en la antigüedad? Ad-
mite esto tan poca duda, que el autor dehHis-
toria filosófica de los establecimientos de los Euro-
peos en las Indias,, conviene en ello formalmente, 
al menos por lo que toca álos pueblos del norte. 
En todas partes donde se introduce el Cristianis-
mo produce los mismos efectos; y en el instan-
te que se retira, entra la barbarie á reemplazarle. 
Civilizó hace tiempo una parte del Africa y del 
Asia: quince siglos despues convirtió en hom-

• Unam omnium rempubticam agnoscimus,ir.undvm. Apo-
log. adv. Gent .cap. XXXVIil. 

* nistoire philosophique des étabtissemens des Européens 
dans les Tndes, {»ra. I I , pág. 238. edic. de 1783. 



b r e s á los antropófagos del nuevo mundo; y por 
las maravillas que se le vió obrar en el Paraguai , 
se puede juzgar lo que seria hoy la América toda 
con su influjo, si una política cruel y falsa no 
hubiese arrancado á la Religión en su niñez es-
tos pueblos , que con la autoridad del cielo v la 
dulzura de una madre , conducía al.orden por la 
senda de la verdad. Mientras que la filosofía a r -
mada de fuerza y ciencia, y disponiendo como 
soberana de veinte y cinco millones de hombres 
y de sus bienes, en un pais rico y fér t i l , no ha 
podido llevar á efecto mas que la anarquía, la 
miseria y todos los males; algunos pobres sacer-
dotes, penetrando con una cruz de madera en la 
mano, regiones incultas, habitadas por salvages 
feroces, crearon en ellas con el solo poder de la 
verdad y virtud, una república tan perfecta que 
la imaginación nunca se la pudo figurar seme-
jante en sus mas halagüeños desvarios. Cualquiera 
al verlos juzgaría eran algunos afortunados hijos 
de Adán, que escapados de la maldición que hi-
rió á toda su descendencia, gozaban en paz de 
la inocencia y felicidad que sigue á esta en los 
jardines deliciosos de Edén. Quiso Dios que al 

menos una vez obrando la Religión sin obstáculo 
sobre un pueblo, le formase por sí sola al estado 
social, á fin de mostrar con una prueba grande 
é incontestable, que todas las verdades realmente 
útiles al hombre , y toda la felicidad de que le 
permite gozar aquí abajo su condicion, están 
encerradas en sus dogmas y preceptos. 

Mas si pasamos á considerar el Cristianismo 
en una escena mas vasta , ¿qué fuerza para la 
conservación no dió á Jos gobiernos, especial-
mente en los países donde, como en Francia, el 
principio religioso adquirió mas vigor y perfec-
ción ? Este reino formado por obispos, según la 
observación de Gibbon, ha durado catorce si-
glos, sin que su forma de gobierno haya pade-
cido alguna alteración esencial; y veríamos to-
davía este antiguo gobierno en pie y floreciente, 
si para echarle aba jo , no se hubiese comenzado 
por quitarle el apoyo de la Religión, que le ha-
bía fortalecido con tanta solidez. Y ciertamente 
no habrá quien diga que, durante la dilatada su-
cesión de reinados, y bajo la autoridad tutelar 
de setenta y seis reyes , cuyo cetro pacífico pro-
tegió á nuestros antepasados, y los guió por la 



senda de la civilización, hayan tenido los pueblos 
que quejarse de las mutaciones obradas en el 
orden social, ni hayan adquirido derecho alguno 
para menospreciar esta armonía dichosa y ma-
gnífica de la autoridad y obediencia, de ias leyes 
V el amor que recibieron del Cristianismo, y que 
se acomoda á toda clase de gobierno. 

He citado mas arriba lo que acerca de esto 
dijo el au tor del Emilio : no es menos formal el 
testimonio de Montesquieu. « Mientras que los 
« príncipes mahometanos no paran de dar la 
c muerte y recibirla, entre los cristianos la Re-
« ligion hace á los príncipes menos tímidos, y 
« por consiguiente menos crueles. El príncipe 
« cuenta con sus súbditos, y los subditos con el 
« príncipe. ¡Cosa admirable! la Religion cris-
« tiana, que al parecer no tiene otro objeto que 
« la felicidad de 1a otra vida, también nos hace 
« en esta dichosos. 

t La Religion cristiana ha sido la que á pesar 
« de la extension del imperio y el vicio del cli-
« ma, ha impedido.que el despotismo se esta-
« blezca en Etiopia, y ha llevado al centro del 
< Africa las costumbres y las leyes de Europa. 

« Considérense por una parte las carnicerías 
1 continuas de los reyes y gefes griegos y roma-
n o s , y por otra la destrucción de pueblos y 
« ciudades causada por estos mismos: á Thimur, 
« á Gengis Khan . que han devastado el Asia: y 
« veremos que debemos al Cristianismo, ya en 
« el gobierno cierto derecho político, y ya en la 
« guerra cierto derecho de gentes, á que la na-
< turaleza humana no podría mostrarse suficien-
« teniente agradecida. 

« A este derecho de gentes se debe que la víc-
« toria entre nosotros deje á los pueblos vencidos 
« cosas tan grandes como la vida, la libertad , 
« las leyes, los bienes, y siempre la Religión, 
« cuando no nos cegamos' . » 

1.a Religión cristiana que manda al hombre 
vea en todos sus semejantes, hermanos, es in-
compatible con la esclavitud; así ha acabado de 
aboliría donde quiera que se ha establecido2. 

1 Espíritu de las Leyes, lib. XXIV. cap. 111. 
*« Plutarco nos dice, en la vida de Numa. que en el tiempo de 

• Saturno no había ni amos ni esclavos. El Cristianismo ha resu-
« citado esta edad en nuestros climas.» Espíritu de las Leyes 
lib. XV, cap. vil. 



Pero cuando los intereses de acuerdo con las 
doctrinas, alimentaban entre los pueblos una ene-
mistad implacable; cuando no se reconocía otro 
derecho de guerra que el terrible del exterminio, 
reducir á la esclavitud, era hacer un favor; por 
degollar no se dejaba de obrar con toda justicia, 
y la misericordia pagana se reducía á conten-
tarse con hacer esclavos: ¡contemplándoseto-
davía felices los vencidos, cuando la avaricia los 
libertaba de la espada con las cadenas! 

Despues de una victoria sangrienta obtenida 
por Germánico contra los Germanos, algunos de 
estos infelices subiéndose á lo alto de los árbo-
les, buscaban entre sus ramas un asilo contra ei 
furor de los Romanos : Era una diversión el pa-
sarlos con flechas, dice con una sangre fría que 
horroriza, el 'grave Tácito ; admotis sagitlariis 
per ludibrium figebanlurEl primer libro solo 
de sus anales contiene muchos rasgos no menos 
atroces, referidos con la misma indiferencia. En 
medio de la noche cae el ejército romano de im-
proviso sobre ios Marsos, sepultados en un pro-

• Annal. lib. I I , cap. xvi. 

fundo sueño, de resultas de una fiesta en la cual 
se habían abandonado á toda clase de excesos. 
« César , » continua el historiador, « divide en 
« cuatro cuerpos las legiones ansiosas, para que 
« alcanzase mas la devastación. Un espacio de cin-
« cuenta mil pasos fué asolado con el fuego y el 
t hierro: ni la edad ni el sexo inspiraron com-
« pasión : se arrasaron por tierra los edificios 
« sagrados y profanos, entre otros un templo lla-
« mado Taufana, muy célebre en aquellas na-
« ciones. Por parte de los Romanos no se derra-
< mó ni una gota de sangre, hiriendo el soldado 
« á su salvo á unos enemigos medio dormidos, 
« desarmados ó errantes á la ventura1 . » Se lo-
maron de nuevo las armas al año siguiente, y 
Germánico, dice también Tácito, «conjuraba 
« á los soldados pidiéndoles se encarnizasen en 
« la matanza: ¿Quénecesidad tenemos de cau-
« tivos? No acabarémos esta guerra sino exter-
« terminando todo el pueblo hasta el último 
« hombre2 . » 

' Annal., lib. I , cap. h . 

' °> (ibalqM insistèrent cœdïbus : nil opus captivis, solam 
I L „ 



Jamas olvidemos esto, la filosofía antigua, tan 
abundante en especulaciones estériles, ni siquie-
ra pensó en levantar su voz en favor de la hu-
manidad. No se hallará un filósofo que haya te-
nido otra idea del derecho de gentes que la que 
acaba de presentar en acción Tácito, ni que haya 
reclamado la abolicion del derecho de esclavi-
tud , ni aun formado el mas simple deseo. ¡ La 
sabiduría humana contemplaba sin compasion 
ni sorpresa la opresion del h o m b r e , insensible 
también por su parte á su degradación , y se-
pultado estúpidamente en su vil y baja miseria. 
¡ Cosa maravillosa ! era necesario que la sabi-
duría misma de Dios descendiere á la tierra , no 
digo solo para librar al género humano de las 
calamidades que le oprimían, sino para darle 
esperanza , para inspirarle el deseo de verse 
libre. 

La guerra ha sido en nuestros dias el texto 
común de las declamaciones filosóficas , y nun-
ca hubo ni mas gue r r a s , ni que fuesen mas des-

i ntrrnccionem gentis finetn bello fore. Ibid., lib. I I , cap. s u . 

tructoras que ene! siglo en que unos filántropos 
necios han declarado todas las guerras injustas. 
El Cristianismo no dedama; exhorta á la paz , 
y la establece por sus máximas, quitando las cau-
sasde discordia; y cuando el cuidado de su con-
servación obliga á los pueblos á recurr ir á las 
a rmas , señala por primera ley de los combates 
la humanidad. La Religión penetra hasta el 
campo de batalla para desterrar de allí el odio y 
la inexorable codicia, para contener el abuso de 
la fuerza , para dulcificar la victoria , y cubrir 
al débil con su protección inviolable *. No pu-

• La historia ofrece un ejemplo singular de la diferencia que 
había en esta materia entre las doctrinas paganas y la evangélica; 
y nos ensena á bendecirla Religión, que substituyó á los usos 
atroces consagrados por el derecho de guerra entre los Romanos, 
un espíritu de dulzura . y si puedo explicarme así, delicadezas y 
ternuras de humanidad, que hasta entonces eran dtsconocidas. 
« Se había visto á Constantino despues de sus primeras victorias 

• abandonar á las bestias feroces los gefes enemigos que habia 
«hecho prisioneros. Algunos panegiristas paganos celebraron 
• desmedidamente esta barbarie. Pintaban con satisfacción este 
• triunfo, en que un emperador realzaba la magnificencia de los 
" juegos y la diversión del pueblo, con la carnicería ó matanza de 
- los enemigos en el circo. Luego que el Crisüanismo principió a 
• , ' u m i , l a r 8U a 'ma, un orador hizo también mención de estas 



diendo contener la espada, embota su punta , y 
derrama también bálsamo en las heridas que lia 
hecho. 

No quiere decir esto que la historia de las na-
ciones cristianas no se haya manchado algunas 
veces con horrorosos rasgos de barbarie. ¿Pero, 
qué ganaria la filosofía si nos los opusiese? 
Prueban contra ella misma y no contra noso-
tros ; porque siempre fueron efecto, ó de un 
error expresamente condenado por la Religion, 
ó del menosprecio de sus máximas, el cual en 
el fondo, como !o haré ver muy pronto, no és 
mas que una verdadera incredulidad. Cierta-
mente seria muy extraño se pidiese cuenta al 
Cristianismo de las maldades que provienen del 
olvido de su doctrina, y que se negara que hace 
á los hombres dulces, misericordiosos, compa-

« mismas victorias contra los Francos : pero nada dice de su 
« suplicio. Entonces Constantino prometía á sus so'dados uní 
< suma de dinero por cada enemigo que le trajesen vivo. » Des 
Cliangemens opérés dans toutes les parties de l'administrar 
lion de l'Empire romain, sous les régnes de Dioctétien, de 
Constantin, et de leurs successeurs . jusqu'à Julien. Por J. 
Naudet. tom. I I . P- 54. 

sivos, porque en dejando de ser cristianos, se 
hacen duros y crueles. 

Obsérvese además que las devastaciones, las 
mortandades, d e q u e los anales antiguos ofrecen 
tan frecuentes ejemplos, eran de esencia del de-

. recho de g u e r r a , tal como ellos le concebían ; 
mientras que entre nosotros , estos actos de un 
sumo rigor son una víolacion de este mismo de-
recho : así no se puede disputar que en los pue-
blos cristianos son infinitamente mas ra ros ; y el 
profundo horror que inspiran prueba cuanto se 
ha mudado el espíritu general. 

No es menos completa y feliz la revolución que 
la Religión cristiana ha hecho en la legislación , 
el derecho político y el de gentes. La ley no es 
ya la expresión de la voluntad del mas fuerte; no 
tiene ya por objeto proteger intereses particula-
re s , sino establecer la justicia, que es el ínte-
res supremo de todos; y no siendo la justicia 
otra cosa que el orden que Dios manda, de aquí 
es que la ley, bajo el imperio del Cristianismo, 
es Ja expresión de la voluntad del poder, y des-
de luego hay obligación de someterse á el la , 
como á la voluntad de Dios mismo : por-



que el que resiste al poder, resiste a Dios \ 
Así todas las verdades sociales dimanan de 

esta grande y primera verdad , todo poder viene 
de Dios y el principio fundamental del derecho 
político lo es también, del mismo modo, de la 
legislación. Se obedece á las leyes por la misma 
razón que se obedece al p o d e r ; y la doctrina 
que afirma y tempera el pode r , afirma igual-
mente la autoridad de las leyes, y las dulcifica y 
perfecciona. 

No se admira bastante la sabiduría y hermo-
sura de las leyes cristianas. El las expresan tan 
perfectamente las verdaderas relaciones de los 
seres sociales, que su misma conformidad con 
nuestra naturaleza nosimpideadmirar las . Cuan-
do cada cosa es lo qi:e debe s e r ; solo una refle-
xión atenta sobre ellas puede causarnos sorpre-
sa. La sencillez del orden oculta á nuestros ojos 
su grandeza. El entendimiento sedet ienea l con-
templar los gobiernos art if iciales, como la vista 
se fija mas en las obras complicadas por el arte. 

1 Qui resistit potestad. Dei ordinationi resistí!. Kpist. ad 
Rom. XIII, 2. 

La vista de un ser vivo no causa en nosotros im-
presión alguna; pero si ¿e nos presenta un au-
tómata, al instante nos pasmamos de admira-
ción. Las antiguas legislaciones se dirigían á 
oprimir al débil , las nuestras no dejan género 
alguno de flaqueza á que no señalen protección; 
y esto no nos sorprende por causa de la armo-
nía perfecta en que están la conciencia y la ley. 
Sin embargo es cierto que solo la Religión ha 
podido dar á las leyes, y puede sola conservar-
las, este carácter noble y consolador. Al punto 
que nos desentendemos de su autor idad, todo 
se desploma, todo se confunde; las verdades mas 
claras se hacen problemáticas, y el orden infle-
xible é inmutable es desterrado desdeñosamente 
al dominio indeterminado de las opiniones. ¿Qué 
cosa hay mas evidente que la igualdad natural 
de los hombres ? Pues con todo eso la razón , 
por espacio de mas de veinte siglos, ha funda-
do la sociedad sobre la esclavitud de una parte 
de sus miembros, y ni aun la ocurrió fuese po-
sible aboliría. La humanidad debe este gran 
beneficio al Cristianismo : este solo, el mismo 
Dios, es quien ha querido que el hombre fuese 



l ibre, y para que lo lograse ha sido necesario 
que tuviese fe en la libertad. El raciocinio, le-
jos de dársela, hubiera remachado para siempre 
sus cadenas, pues que raciocinando sobre el or-
den social, el mismo Rousseau establece en un 
pasage que ya he citado, la necesidad de la es-
clavitud. Si pensaba así en Francia , y en el si-
glo diez y ocho de la era cristiana, ¿créese que 
en Roma bajo el gobierno republicano , le hu-
biera inspirado el paganismo opiniones mas ge-
nerosas ? 

Donde no hay familia no hay que esperar es-
tado : la poligamia y el divorcio, que es la peor 
especie de poligamia, destruyela familia,oprime 
á la madre, oprime al hijo, é introduce la anarquía 
en la sociedad doméstica. Por tanto la Religión 
sola ha proclamado la indisolubilidad del vínculo 
conyugal; y aun despues de haber conocido el 
principio y haber observado por largo tiempo sus 
admirables efectos, la razón ilustrada con las luces 
del Cristianismo, pero negando su autor idad, 
ha juzgado que era bueno convertir el matrimo-
nio en un contrato temporal , como si fuese una 
especie de arriendo que pudiese deshacerse en 

- r 

el momento que se antojare, solo con la condi-
ción de repartir los hijos, como podría hacerse 
con los animales que hubiesen nacido en un re-
baño unido por convenio en determinado tiem-
po. Y obsérvese que al mismo tiempo que se da-
ba á la muger derecho para repudiar su cabeza, 
se concedía á los subditos el de repudiar su go-
bierno, tan íntima es la conexion que hay entre 
el poder político y el doméstico. 

¿ Puede imaginarse un delito que repugne mas 
á la naturaleza, que el asesinato de un hijo por 
su padre , ni una costumbre mas bárbara que la 
exposición y abandono de estas inocentes criatu-
ritas, condenadas por las pasiones á nacer para 
no vivir nunca ? No obstante, las leyes de casi 
todos los pueblos antiguos permitían la exposi-
ción y muerte de los hijos, y aun hoy es univer-
sal este uso en una gran parte del globo : dejad 
que la razón filosófica pese el pro y el contra, 
calcule las obligaciones de los padres , el Ínteres 
del Estado, sobrecargado con una populación 
embarazosa , el Ínteres del mismo niño, á quien 
se le ahorran tantos t rabajos, y tal vez delitos , 
abreviándole una vida , en la que al fin pierde 

u . 



PARTE SEGUNDA. 

muy poco; y mucho me engañaré yo, si ia ra-
zón , fundada en estas consideraciones y otras 
mil parecidas, por poco que el Ínteres aguce su 
sutileza sofística, t o llega hasta ver en este ase-
sinato el ejercicio de un derecho legítimo y aun 
un acto de humanidad. Y no se me acuse de re-
currir á suposiciones odiosas y sin verosimilitud;. 
porque pueblos enteros han aplicado á la vejez 
estos raciocinios que yo acabo de aplicar á la in-
fancia , y en el fondo no se diferencian de aque-
llos, conque Rousseau pretende justificar su con-
ducta cruel con los tristes frutos de su libertí-
nage. Demos gracias eternas al Cristianismo, que 
ha hecho del niño, que era un ser vil á los ojos 
de la política, y frecuentamente una carge inso-
portable á la avaricia, un ser sagrado á los ojos 
de la Religión. Cuantos hay que insultan esta Re-
ligión santa y la deben tal vez la vida. ¿Quién sabe 
s i , á no ser por ella , unos padres desnaturali-
zados no les habrían arrojado luego que nacie-
ron á la corriente de un rio, como lo practican 
los Indios, ó abandonado por la noche, como lo 
hacen los Chinos, en un camino público, para 
que les devorasen los animales, ó por la mañana 

CAPITULO CUARTO. 

Ies llevasen en un carro entre el cieno é inmun-
dicias dé las calles? Sepan los que se creen sa-
bios porque todo lo desprecian, y profundos 
porque no alcanzan las verdades mas sencillas, 
que el bautismo salva mas niño en las naciones 
cristianas que hombres destruye la guerra. Sin 
embargo la filosofía no verá en el bautismo mas 
que una superstición ridicula y absurda , y le 
veréis reírse de esta institución sublime, que aun 
considerada bajo un punto de vista puramente 
político, seria todavía un beneficio inapreciable 
y una obra la mas perfecta de humanidad. 

La dulzura y equidad de nuestras leyes cri-
minales, su inflexibilídad santa, las infinitas pre-
cauciones del legislador para evitar en su aplica-
ción equivocaciones funestas, son también otros 
efectos del espíritu establecido por el Cristianis-
mo. El solo ha enseñado al hombre á respetar 
al hombre ; la filosofía lo mismo que el paganis-
mo, no enseñan mas que á menospreciarle, y 
esto es lo que hizo decir á Tertuliano, reconvi-
niendo, y echando en cara á los que perseguían 
á los discípulos de Jesucristo, el desprecio feroz 
que haciande la humanidad : / O hombre! ; o 



ser tan grande! ¡ si tu supieses conocerle ! ' . El 
hombre en efecto se conocía entonces tan poco á 
sí mismo que se avaluaba á precio de dinero : se 
compraba ó vendía como el mas vil g a n a d o ; y 
fué necesario para abolir este tráfico infame, que 
Dios mismo fuese vendido en treinta dineros. 
Esta venta execrable fué el tratado de nuestro 
rescate \ 

1 Tu homo, tantum numen , si inlelligas te! Apolog. adv. 
Geut., cap. XLVIII. 

" En el tiempo de la conquista de América por los Españoles, 
cubriendo la Religión con su manto los pueblos vencidos, prote-
gió con todo su poder su libertad. Los protestantes y los mismos 
filósofos han alabado la c nducta del clero católico en esta oca-
sion. (Véase á R O B E B T S O N , Historia de la América, y M . de 
lluinboldt). El solo en es:a época memorable se interesó por la 
humanidad y defendió sus intereses con valerosa perseverancia, 
de la avaricia de los conquistadores. Y nótese aquí mismo cyan 
de acuerdo están los hechos con los principios establecidos en 
este capítulo y en el precedente. En todas aquellas partes que la 
política, guiada por el Ínteres particular, obra por sí sola, los in-
felices naturales ó indígenas fueron oprimidos, encadenados y 
destruidos en poquísimo tiempo. Donde por et contrario se les 
ha puesto en manos de la Religión. recibieron de ella estos dos 
grandes bienes, la civilización y libertad. En cnanto á la escla-
vitud de los n°gros nunca la aprotó la Iglesia; la toleró, porque-
la esclavitud mas bien se opone al espíritudela Religión cristiana, 
que se prohibe formalmente p ' , r sus leyes. Preparaba po :o á poro 

Las leyes paganas, no menos bárbaras que las 
costumbres, se divertían y jugaban con la vida 
de los hombres de un modo tan indiferente co-
mo espantoso. Si sucedía en Roma que un ciuda-
dano fuese asesinado, se hacia morir á todos sus 
esclavos: ¿ E r a su amo el acusado? se les ator-
mentaba. Si la ley habia olvidado ú no previsto 
algún capricho del príncipe ó del pueblo, se re-
mediaba con duplicado crimen, como lo refiere 
la historia, hablando del asesinato de la hija de 
Seyano. Convengamos en que esto nada se pa-
rece á las obligaciones sagradas que la Religión 

la abolieion en las colonias, dulcificando la suerte de ios escla-
clavos; formándolos para el eslado social, y cultivando con es-
mero en estos hijos tardíos las facu'tades y virtudes, cuya ma-
nifestación y práct ca habían de anunciar en ellos la edad oportuna 
de la emancipación. La Religión ni la naturaleza hacen cosa al-
guna atropelladamente. Va disponiendo aquella las mutaciones 
debidas, las verifica por caminos dulces y grados insensibles, 
lie aquí la senda de la sabiduría. La filosofía vino á desconcertar 
de repenie esta marcha prudente : proclamó ruidosamente la 
libei tad de ios negros, sin precaución alguna, sin previsión, sin 
examinar si estos hombres, á quienes repentinamente daba la 
libertad eran capaces de s; r iibres. ¿Y qué sucedió? Qué ha resul-
tado ? El incendio de ias colonias, el asesinato de los colonos, una 
anarquía completa y la gu rra de exterminio. 



impone á nuestros reyes : « Yo juro, > este es 
el juramento que exige de ellos antes de ungir su 
frente con el oleo santo: « Yo juro guardar y 
« hacer guardar justicia y misericordia en todo 
t juicio, para que Dios todopoderoso y miseri-
* cordioso tenga también misericordia de mí. » 
Todo se encuentra reunido en estas palabras; la 
equidad severa y la mansedumbre cristiana, la 
obligación y su r azón , el precepto y su san-
ción. 

Uno de los caracteres de la Religiones no po-
nerse jamas á razones con los hombres. Dice á 
las sociedades del mismo modo que á Cuda uno 
de sus miembros : Haced esto y viviréis.' Nin-
guna cosa puede darse que sea mejor que este 
método; pero no conviene mas que á Dios. Solo 
la Verdad suprema tiene derecho de prescribir 
con autoridad lo que hemos de creer, y la sobe-
rana Justicia el de imponer leyes que obliguen 
sin examen. Y como los pueblos no viven sino 
por las creencias, y el orden no se mantiene si-
no con el auxilio de las leyes, se sigue, que nin-

1 Hoc fue el vives. Luc. X , 28. 

guna sociedad puede subsistir sin un poder divi-
no, bajo el cual se humillen todos los espíritus y 
todas las voluntades. El hombre , reducido á 
no tener otro mediode conservación que su facul-
tad de discurrir, perecería en un tiempo cortísi-
mo: y lo mismo sucede á las naciones. El discurso 
se pierde y titubea, luego que la autoridad deja 
de sostenerle. El se pone entonces á disposición 
de las pasiones, que le dan su fuerza, en un todo 
destructora. ¿ Qué sucedería por ejemplo, si se 
dejase el derecho de propiedad á disposición de 
la razón? ¿Qué no diría esta, y qué no ha dicho 
para probar su nulidad é injusticia? Filósofos, 
dejémonos de palabrotes y de frases hinchadas, 
responded clara y sencillamente : ¿ con qué títu-
lo quereis mas bien poseer vuestro campo, y qué 
garantía os parece mas segura, ó la lev que dice: 
Tu no desearás la casa de tu prójimo, ni su campo, 
ni nada que le pertenezca, • ó los raciocinios de 
Raynal, Diderot y Rousseau, sobre el origen y 
fundamento de la propiedad ? 

Las buenas costumbres acaban y perfeccio- an 

: Deuteron, V, 21. 



la obra de las buenas leyes. Quid, leges sine mo-
ribus vanee proficiunt ? decían los mismos paga-
nos. ¿ De qué sirve que se escriban las leyes 
del orden en el código, si el amor á ellas no es-
tá grabado por la Religión en los corazones ? Por 
otra parte las leyes se limitan á condenar ciertos 
delitos; pero no mandan virtud alguna. La Reli-
gión se ha reservado esta parte sublime de la le-
gislación, que todo lo arregla en el hombre, has-
ta sus deseos mas secretos y sus mas pasageros 
alectos. ¿Cuántos delitos no escapan á la justicia 
humana? ¿Cuántos otros no se ve obligada á 
tolerar? La Religión no tolera ningún desorden: 
prohibe hasta un pensamiento malo; nos manda 
aspirar á una perfección infinita: sed perfectos 
como lo es vuestro padre celestial. 1 Y , ¡ cosa 
maravillosa! al mismo tiempo que abate el or-
gullo humano con la sublimidad de sus preceptos, 
reprime todo sentimiento de presunción en el jus-
to, mostrándole incesantemente virtudes nuevas 
y superiores que debe adquirir, y anima !a con-

1 Estote ergo vos perfecti, sien t etpater vester coilestis pei-
fectus <•st. HATTII. V, 4S. 

fianza del pecador, abriendo al arrepentido el 
inmenso seno de la misericordia divina. Muy 
al contrario de la filosofía, que priva á la 
virtud hasta de la esperanza, la Religión quita 
la desesperación al mismo crimen. 

¿ Habrá hombre alguno de tan empedernido 
corazon, que nunca se haya enternecido al ver 
la hermosura de la moral evangélica ? ¡ Cuánta 
purera y profundidad en sus preceptos! ¡ Cuán-
ta perfección en sus consejos! ¡ Qué amor tan 
tierno á la humanidad! ¡ Qué dulzura tan ama-
ble y qué unción tan penetrante en la sencillez 
de sus máximas! ¡ Cuán derechas van al alma, 
y como conmueven la conciencia! Se puede que-
brantar esta divina l ey , pero ¿quién, á no ha-
ber perdido todo sentimiento bueno, se atreverá 
á disputar su excelencia ? La paz y felicidad son 
sus frutos. Ella une, consuela, evita ó repara 
los males de la naturaleza y de la sociedad. Raja-
ría el cíelo á la tierra, ó en esta viviríamos como 
en el ciclo , si los hombres quisiesen observán-
dola consentir en ser felices. 

Y ved aquí lo que hace el Cristianismo para 
obligarlos á serlo. No presenta á su vista una 



imagen abstracta, un fantasma ideal de virtud, 
que tal vez admirarían sin resolverse á imitarlo: 
les ofrece la virtud misma , la perfección viva 
en la persona del Dios-Hombre; y despues para 
dar á sus preceptos una sanción de infinita fuer-
za, abre á los pies del crimen el abismo tenebro-
so del infierno, región desolada de dolores y de 
eternos suplicios, y muestra á la virtud en lo al-
to de los cielos, el inmortal premio que la espe-
ra . Ninguna recompensa , ningún castigo limi-
tado seria digno de la justicia y bondad de Dios, 
ni suficiente para retener al hombre en el orden, 
pues que ni aun la esperanza del soberano bien, 
y el temor del sumo mal, alcanzan muchas ve-
ces á vencer las ilusiones de sus sentidos, y el 
fuego arrebatado y ciego de las pasiones. 

Es pues incontestable en esto, como en todo 
lo demás, la superioridad eminente del Cristia-
nismo sobre la filosofía. En los labios de esta, 
la palabra deber ú obligación no tiene significación 
alguna : y desafio á todos los filósofos juntos á 
que me den una definición inteligible. Mas cuando 
la consiguiesen, cuando llegasen á convencer la 
razón de la realidad de la virtud ¿qué vendrá á 

t 

ser esta virtud desprovista de toda sanción, sino 
un simulacro vano? ¿Y dónde encontrarían mo-
tivos que determinasen á seguirla y fuesen bas-
tante fuertes para obligarme á sacrificárselo todo, 
hasta mi felicidad? Yo oigo la Religión, y la 
comprendo, cuando me habla de penas y re-
compensas e ternas; veo allí un motivo, un 
Ínteres de infinita consecuencia; así mi razón 
aprueba y mi corazon se mueve. ¿Pero donde 
está el cielo de la filosofía? ¿dónde está su 
infierno? ¿dónde la palma inmortal que guarda 
para los discípulos de la virtud? Que nos la 
muestre; y entonces puede ser que trabaje para 
merecerla. Pero que no piense seducirme con 
quimeras. ¿Qué viene á ser el desprecio con que 
me amenaza, si me dejo llevar de mis apetitos? 
¿Qué bien verdadero es el que podrá quitarme? 
¿En qué puede la opinion agena hacer daño á mi 
ser? ¿Me quitará la salud, las r iquezas, la sen-
sación del deleite, la independencia? El despre-
cio es nada, si yo llego á menospreciarlo; y aun 
cuando fuese tan débil que pudiese algo conmi-
g o , ¿quién me quita el escapar de é l , como lo 
hacen muchos, ocultando mis acciones y deleites 



viciosos con el velo espeso del misterio. Mas 
ocultándolos á los demás hombres , no por eso 
me los ocultaré á mí mismo, será pues preciso 
comprarlos á costa de remordimientos. Esto es 
algo mas grave, sin embargo veamos. Yo doy de 
barato que en los sistemas filosóficos, la con-
ciencia no sea una preocupación; ó que yo no 
haya podido vencerla; siempre es cierto que, 
puesto yo entre un deleite que deseo, y el remor-
dimiento que temo, la elección del delito ú de la 
virtud es un negocio de pura sensación. Si el 
deseo puede mas, sucumbo; y resistiré por el 
contrario, si el temor es mas vivo que el deseo. 
Ahora bien, cítese una pasión, la cual , no te-
niendo que temer otro castigo, se contenga solo 
por ¡a simple aprehensión del pesar que ha de 
tener por haber violado las leyes abstractas del 
orden. 

N o ; 110 puede la filosofía imponer al vicio mas 
que frenos débiles é insuficientes, asi como tam-
poco puede proponer á la virtud sino premios 
quiméricos. ¿Qué es lo que me promete? Un 
nombre que no estoy seguro de poder gozar, un 
susurro vano de reputación, que los sabios des-

precian , y que no puede consolar ni aun de un 
solo infortunio de la vida. Y ni aun esto; ¿quién 
me sale fiador de esta promesa? ¿Quién me ase-
gura de que la v i r tud , por el contrario, no 
atraerá sobre mí insultos, menosprecios, odios 
y persecuciones? ¿Seria yo el primero que ha 
cogido este triste f ruto de su fidelidad por obli-
gaciones penosas y difíciles? En este caso se me 
ofrece en recompensa, la alegría que acompaña 
el buen testimonio de sí mismo. ¡Qué irrisión! 
La alegría de la pobreza, de la hambre , de la 
sed, de las enfermedades y tormentos del cuer-
po , y de los dolores del a lma, la alegría de las 
prisiones y suplicios, y en fin la de una miseria 
sin esperanza.. . . No encuentro cosa alguna que 
poder comparar á esta alegría extravagante, sí 
no es aquella o t r a , que dicen debe resultarnos 
de la estéril contemplación del orden, que con-
tradice y quiebra nuestros apetitos bajo de sus 
leyes inflexibles. ¿Y qué importa la hermosura 
de una máquina al infeliz descuartizado y deshe-
cho por sus ruedas? 

Sin embargo estos son los motivos mas fuer-
tes que ha podido hallar la filosofía, para apar-



tar á los hombres del crimen y llevarlos á la 
virtud. No sabiendo en que principio estribar 
para exigir de ellos el sacrificio de su Ínteres, sa-
crificio q u ^ o n s t i l u y e propiamente la virtud, le 
ha ocurrido sostener que la virtud no es oirá 
cosa que este mismo Ínteres*. Esto seria verdad, 

• «Todas las ene tienes tocantes á la moral tienen siempre en 
• nuestro mismo corazón una solucion pronta, que las pasiones 
« nos impiden seguir algunas veces; pero que nunca consiguen 
• destruir; y la solucion de todas estas cuestiones, viene á terminar 
i siempre con mas ó menos rodeos, en un tronco común, que es 
« nuestro Ínteres bien entendido, principio de todas las obligacio-
« nes morales.» ( D ' A ! . E M B E B T . Éclaiicissemens sur lesélém. de 
Philos, tom. V des Mélanges, pág. 6.) Me admiro de que te-
niendo talento haya quien pueda proferir tamañas tonterías. 
¿ Cómo mi Ínteres, que con nadie tiene relación mas que con-
migo, puede imponerme obligaciones para con los demás? No 
creo se hayan nunca encontrado dos ideas menos conciliables. 
Lo mismo importaba sostener francamente como Diderot, que 
nuestra única obligación es hacernos felices; esto al menos se 
comprende. Pero sea lo que fuere en el fondo de la máxima de 
d'Alembert, considérense las consecuencias. Lo primero, ¿quién 
sale por fiador de que la generalidad de los hombres sabrá siempre 
conocer bien su int res, en el sentido en que este Ínteres es el 
de la sociedad toda, y depende de todas las relaciones que pueden 
existir entre sus miembros? ¿Cuántos conocimientos, luces y 
experiencia, cuántas reílexioues. qué profundidad y sagacidad 
de espíritu no se necesita para abrazar objetos tan diversos, 
examinarlos, compararlos y deducir en cada circunstancia reglas 

si el desempeño y cumplimiento de nuestras 
obligaciones nos hiciese siempre actualmente fe-

para conducirse debidamente en cada posicion? La moral pues 
no seria mas que para ios filósofos, cuando mas. En efecto , pues 
que vuestro ínteres bien entendido es el principio de todas las 
obligaciones morales, no habría alguna obligación mordí para 
aquellos. á quienes una causa, cualquiera que fuese, ponia fuera 
del estado en que deben entender bien su ínteres. Si se engañas, u. 
seria una desgracia; pero no un delito. Hay mas; el picaro que 
cree conocer bien su Ínteres al robarme, lejos de merecer que 
esto se le afee, por el contrario es digno de elogio, y cumple 
escrupulosamente su obligación, tal cual la conoce. No; me 
dirán, se engaña, y debia raciocinar mejor. ¿Y quién os ha dicho 
que puede? Además, ¿qué derecho os asiste para pretender que 
en lo que le toca y pertenece á é l , prefiera vuestro juicio al 
suyo ? ¿ Cómo le probaréis que entendeis mejor que él sus inte-
reses ? ¿ Nuestro Interes, que no es otra cosa que nuestra felicidad 
no depende de nuestro modo de pensar y de sentir? Temeis la 
infamia ; él la desprecia. Le mostráis la horca : ¿y qué, todos los 
ladrones se ahorcan? Uno de los elementos de su cálculo es la 
probabilidad de robar impunemente. Pero dando este mal ejem-
plo, se expone á ser imitado algún dia á costa suya. Sea en hora 
buena, este es un peligro que corre ; pero ¿ por qué ha de prefe-
rir la certeza de no ser jamas robado , por no tener qué, al pe-
ligro hipotético de perder una parte de lo que adquirió por esta 
via ? Lo peor que puede suced«rle es volver al estado miserable 
en que queríais permaneciese. Entre tanto, algo ha gozado : y 
como mirando solo á la vida presente, este es su ínteres bim 
entendido, el robo hecho con lis debidas precauciones . es evi-
dentemente para él. una obligación moral. 



iices. Entonces los hombres , que no pueden en-
gañarse en lo que sienten, serian virtuosos pol-
la misma necesidad que les obliga á desear su 
bienestar. Pero está muy lejos de suceder asi, y 
la Religión, riquísima en verdades, nunca tiene 
necesidad de mentir , ni teme advertir terminan-
temente á sus discípulos. « Sí nuestras esperan-
z a s , » les dice S. Pablo , t se limitan á esta 
c sola vida, somos mas miserables que todos los 
» hombres". » 

El Ínteres de un cristiano es ganar el Cielo, 
cueste lo que costare de penas y trabajos en esta 
vida: mas el que no espera ot ra , no tiene mas 
que un Ínteres que es hacerse dichoso en es ta , 
de cualquier modo. ¡Y qué felicidad mas extrava-
gante puede proponerse al hombre, que la de 
resistir incesantemente á sus deseos é inclinacio-
nes , y hasta las urgencias de la naturalaza; la 
de sacrificarse en todas ocasiones sin esperanza 
de premio á la dicha, y por el bien de o t ro! 
¡ Q u é ! ¿Es el ínteres del pobre carecer de lo ne-

• Si in hác vita tantum in Christo speranles sumus, mise-
rabiliores sumus omnibus hominibus• Epist. I ad Cor. XV, 19. 

cesario, cuando puede apoderarse de una par te 
de lo que sobra al rico? Le ahorcarán si roba. 
Ya entiendo: el Ínteres de vivir debe poder mas 
con él , que el de matar su hambre. Luego si es-
tuviese seguro de evitar el suplicio, quedando 
solo el segundo ínteres, este determinaría una 
obligación contraria. De modo que , quítese el 
verdugo, y se mudó la moral ; él es el padre de 
todas las virtudes. Sin embargo, por mucho 
que se haga, este poderoso moralista no podrá 
alcanzar á todo. La mayor parte de los vicios que 
arruinan sordamente la sociedad, ó turban su 
armonía, como son la ambición, codicia, egoís-
mo , ingrati tud, dureza de corazon, envidia, 
odio, calumnia, libertinage, no son de su juris-
dicción. No pondrá á cubierto de la seducción á 
vuestra hi ja , ni á vuestra muger. Esté en mi 
mano en el ardor de una pasión violenta satisfa-
cerla en secreto con la certeza de que jamas se 
descubra: ¿dirá nadie que mi Ínteres ordena re-
huse obstinadamente el deleite que se me ofrece? 
¿Será también mi Ínteres el que me hará renun-
ciar á mis hábitos y costumbres, comodidades, 
bienes, pá t r ia , familia, á cuanto puedo amar 
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mas, por la utilidad de mis semejantes, ó del Es-
tado á que pertenezco ? Hasta ahora no se ha ob-
servado , al menos no ha llegado á mi noticia, 
que en estos casos diversos, las virtudes de los 
incrédulos, comparadas con las de los cristianos, 
hayan tenido ú tengan un carácter de superio-
ridad tan relevante, que acredite mucho el prin-
cipio del Ínteres personal. ¿Y cómo es posible 
encontrar en este ínteres la razón del mayor sa-
crificio que la sociedad puede pedir á sus miem-
bros, y que el hombre puede hacer por otro 
hombre , el sacrificio de su existencia misma? 
Todos nuestros intereses presentes se encierran 
en el Ínteres primero y principal, que es la vida. 
El que la da , nada se reserva, ni aun la espe-
ranza. Antes pues de aspirar á la virtud, cuyo 
último grado es este sacrificio, busque la filosofía 
en el seno de la nada, un Ínteres que valga mus 
en sí que todos los demás ; que nos muestre en el 
fondo del sepulcro, en medio de aquel polvo frió 
y aquellos huesos áridos que nunca han de reani-
marse , el precio que ha de recompensar el des-
prendimiento mas sublime. 

Con sofismas no se destruye la realidad de las 

cosas. Se pretenderá confundir los intereses par-
ticulares con el Ínteres común ; pero será inútil-
mente , porque habrá siempre entre ellos una 
oposicíon que no podrán vencer todos los racio-
cinios del mundo. En mil casos exigirá el Ínteres 
comün que yo desfallezca en la miseria, que con-
suma mis fuerzas y salud, para que otros cojan 
el f ru to ; que yo sofoque mis deseos, apetitos y 
afectos, que padezca en fin y muera : y hasta 
que se me pruebe que la miseria, el padecer , la 
muerte son en sí mismos bienes preferibles á las 
riquezas, á los deleites y á la vida, tendré por 
falso, por evidentemente falso, que el Ínteres 
particular, separado del temor de los castigos y 
de la esperanza de las recompensas fu tu r a s , sea 
regla de las obligaciones, y fundamento de la 
moral. Si hubiese una región en la cual esta doc-
trina se hallase umversalmente recibida, reina-
ría en ella una confusion horribilísima en vez del 
orden, y seria preciso huir de esta tierra des-
venturada , donde el crimen sin remordimiento 
dominaría arrogan temen te con nombre de vir t ud. 

¿ Queréis dividir en bandos y parcialidades á 
los hombres, encender entre ellos el odio, exal-



lar el egoísmo, la codicia, todas las pasiones? 
Pues no hay mas que hacer , que poner enjuego 
el ínteres personal. Por el contrario, ¿ deseáis 
unir los miembros de la familia y del Estado , 
crear la dulce concordia, la humanidad tierna? 
Pues haced que cada uno , olvidándose de sí 
mismo, se sienta, por decirlo así, existir en otro, 
y no conozca mas ínteres que el de todos. Este 
es el espíritu del Cristianismo, y desde que hav 
pueblos, cinguno ha subsistido sino por la parti-
cipación mas ó menos abundante de este espíritu 
y de las verdades en que estriba. Su total extin-
ción en un pueblo seria la entera extinción de la 
vida misma de este pueblo, así como de su per-
fecto conocimiento y extensión, resulta en las 
naciones la mayor fuerza de vida. 

Es una inclinación natural en el hombre sacri-
ficarlo todo á sí mismo, porque él naturalmente 
se prefiere á todo. Luego el principio del inieres 
particular y el de las obligaciones son esencial-
mente opuestos, y cualquier ser , que no cono-
ciese mas regla de estas que su ínteres, seria 
insocial esencialmente; po<tjue la renuncia y 
abandono de :>í mismo en los miembros de cuaí-

quiera sociedad, es la primera condicion de la 
existencia de esla sociedad. Así la Religión, que 
es una sociedad entre Dios y el hombre, se 
funda en el mutuo don ó sacrificio de Dios al 
hombre y del hombre á Dios, y la sociedad hu-
mana se funda igualmente en el don muluo ú 
sacrificio del hombre al hombre , ó de cada hom-
bre á todos los hombres; y el sacrificio es de 
esencia en toda sociedad verdadera. La doctrina 
evangélica acerca de la renuncia y abnegación de 
sí mismo, tan extraña para el sentir común de 
los hombres , no es mas que la expresión de esta 
verdad, ó la promulgación de esla gran ley so-
cial. He aquí porque en las naciones cristianas la 
idea de renuncia y desprendimiento de sí mismo 
y de consagración se ve unida á toda función pú-
blica : idea sublime, que la Religión nos ha he-
cho tan familiar, que apenas llama nuestra aten-
ción. Gozamos desdeñosamente de los beneficios 
del Cristianismo, como de los de la naturaleza : 
cuanto mas grandes , multiplicados y continuos, 
menos nos llaman laatencion y menosnosmueven. 

Sin embargo, si queremos conocer la diferen-
cia que hay entre nuestro estado social y el pre-



cedente, oigamos á Jesucristo mismo : mas ver-
dades hay en una sola de sus palabras, que en los 
discursos de lodos los filósofos juntos. 

«Jesús, dirigiéndose á sus discípulos, les dice : 
' Sabéis que aquellos que parece mandan sobre 
« las gentes, ejercen potesiad sobre ellas, y sus 
« príncipes las dominan. » 

Así, por un lado se ve la apariencia, y , por 
decirlo así, la sombra del poder , y en realidad 
la dominación de la fuerza , videntur principan... 
domimniur; y por el otro la esclavitud, potesta-
tem habenl ipsorum; carencia ú ausencia de au-
toridad, ciega violencia, sumisión trémula v ser-
vil, y nada de obediencia : he aquí la sociedad 
pagana. 

« Mas ,» continua el Salvador , «no es así 
« entre vosotros, antes el que quisiere ser el 
< mayor , será vuestro criado, y el que quisiere 
< ser el primero entre vosotros, será siervo de 
« todos. Porque el hijo del hombre no vino para 
< que se le sirva, sino para servir y dar su vida 
« en redención por muchos ' . » 

' Jesus auíem vocans eos. ail illis : Scitis quia hi qui ci-

Aquí lodo se muda : el mando establecido por 
Ínteres y utilidad de lodos viene á ser una carga, 
y la obediencia un derecho. Reinar es servir, y 
el primer servidor de los pueblos es el soberano: 
cuanto es mayor que los demás t nto tiene de 
mas laborioso su ministerio ; y entre tanto que 
no hay un miembro de la sociedad, que 110 tenga 
derecho para ser servido, solo él , despojado del 
privilegio de la obediencia, sacrificándose como 
el hijo del hombre á la felicidad de los otros, 
vive en medio de la libertad general esclavo del 
orden y de la felicidad pública. He aqui la socie-
dad cristiana. 

El espíritu de sacrificio ú de amor combate y. 
< pelea en ella sin descanso, y con ventajas pro-
porcionadas al grado de fe , contra el principio 
destructor del inte es particular. El absoluto 
abandono de este viene á ser como el alma de 

dentur prinripari genlibus. dominantur eis : et principes 
eorum potestatem habent ipsorum. Non ita est autem in 
vobis, sed quicumque voluerit fieri major, eritvester tninis-
ler: et quicumque voluerit in vobis primus esse, erit omnium 
servus. Nam et filius hominis non venit ut ministraretur ei, 
sed ut ministraret, et daret animam suam ¡edempti/nem 
pro muhis. M A R O . X . 4 2 . 



nuestras instituciones religiosas y políticas; y 
nada hay en los Estados, ni du rab le , ni verda-
deramente social mas que lo que descansa y se 
apoya en esta base. La abnegación de sí mismo 
es la primera condicion de todas las grandezas 
cristianas. No todos pueden ni saben soportar 
este peso. La dignidad real , como imágen y orí-
gen de todos los poderes conservadores del or-
den social, comienza en la desnudez del pesebre, 
se ejercita y crece en los t rabajos, fatigas y vi-
gilias, recoge de paso algunas palmas, algnnas 
aclamaciones pasageras, á las que siguen muy 
pronto gritos de muerte y maldiciones, angustias 
y agonías en el huerto de las olivas, torturas y 
afrentas en el pretor io, finalmente agobiada bajo 
el peso de la cruz , ciñerdo su cabeza una corona 
de espinas, va á espi rar , bendiciendo á sus ver-
dugos , sobre la montaña que corona el valle de 
Topheth. 

Es propio de talentos escasos y cabezas limi-
tadas admirar y ponderar las debilidades de los 
individuos y , ni aun mi ra r , ni conocer el espí-
ritu general de las instituciones. Todo cuanto se 
echa en cara y afea á la nobleza, al clero, no 

tiene mas fundamento que este. Pero muéstren-
nos en la antigüedad alguna cosa que sea compa-
rable á esta consagración hereditaria de ciertas 
familias v clases de ciudadanos al servicio de la 
sociedad , en las funciones mas elevadas del sa-
cerdocio, g u e r r a y magistratura; consagración 
tan completa, sacrificio tan perfecto del hombre 
á su semejante, que nada se exceptúa, ni el des-
canso , ni los gustos y satisfacciones domésticas, 
ni la hacienda, ni la vida. ¿Se quiere conocer, por 
un solo hecho, la mutación que en esta materia la 
Religion ha causado en las ideas? El severo 
Rruto desangraba las provincias á mano armada 
con usuras horribles, sin que su reputación pa-
deciese lo mas mínimo. Entre nosotros cualquier 
hombre público que se hubiera dejado dominar 
por el vil ínteres personal, no ha mucho, se ha-
bría visto cargado de la execración pública, y 
despreciado como el mas miserable. 

Hemos visto la filosofía venir , establecido el 
Cristianismo, á introducir en la sociedad toda 
especie de desórdenes y delitos, y nadie se ha 
sorprendido, porque nada se concibe mas fácil-
mente que el paso del bien al mal , ó la deprava 
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c.on del corazón humano; esta es una inclinación 
de la misma naturaleza. Diez y ocho siglos antes 
de esta época, el Cristianismo que venia tras de 
ia filosofía, habia introducido en la sociedad to-
das las virtudes, y no se vio jamas prodigio 
'gual, ni que pasmase mas al mundo; porque el 
paso del mal al bien, aquel esfuerzo con que los 
pueblos se elevan desde el seno de la disolución 
y anarquía universal á la perfección del o rden , 
«s visiblemente superior á la naturaleza. Asilos 
paganos al pronto , nada pudieron comprender 
de la moral cristiana. Contemplaban sorprendi-
dos y cas. escandalizados, este desinteres 
subl ime, unión perfecta, caridad compasiva, 
severidad dulce de costumbres, que tan extraor-
dinaria y notablemente contrastaban sus propios 
vicos. La virtud era para ellos como un misterio 
horroroso. Una inquietud interior les alejaba de 
los discípulos de Jesucristo, de aquella sociedad 
t ierna, de cuya infancia nos da la Escritura en 
pocas palabras una idea tan maravillosa • . La 
« multitud de los creyentes no tenia masque un 
' C o r a z ? n u n a a ' m a : ninguno de ellos llamaba 
' s u>'° , 0 ^ e tenia, sino que todo era común 

i 

« entre ellos » Pasmado y aturdido el mundo 
con semejante espectáculo, se sobresaltó; y en su 
inquietud la razón, destituida de f e , 110 podia 
alcanzar á tan sublime elevación; los hombres 
pues no conociendo mas móvil de las acciones 
humanas que el Ínteres, se vieron forzados á 
imputar á los cristianos delitos ocultos para po-
der explicar sus virtudes públicas. Para refutar 
estas acusaciones indignas, é indicar á los paga-
nos la fuente y origen de las virtudes que calum-
niaban , fué en par te para lo que Tertuliano pu-
blicó su admirable Apo'ogía. 

« ¡ O Jueces que presidís en los tribunales, los 
« que visitáis las cárceles cada dia para juzgar 
« los reos! . . . . alegamos por testigos los mismos 
< proc sos, el mismo decreto de la condenación 
« donde se refieren los títulos de los crímenes de 
« los condenados, en que se dice : muera este 
« por matador , aquel por ladrón corta bolsas, 
« este por sacrilego ú violador de doncellas.... 

1 Multitudinis autem credentium erat cor unum , et anima 
una : nec quisquam eoram, qutz possìdebat, aliquid, suum 
esse dicebat, sed erant illis omnia communio. Act. IV, 32. 



• mírense pues estos registros y procesos, y 
< vease, s. se hallará allí sentencia contra algún 
< cristiano acusado, ú condenado por alguno'de 
« estos delitos. ¿Decid si cuando os presentaron 
• algún cristiano preso os lo entregaron con apel-
« Mos de adúltero, ó de ladrón, ó si en el exá-
« men le habíais hallado delito de los que come-
« ten los delincuentes gentiles, sino solamente el 
• nombre de su profesión que entre vosotros es 
« crimen? De los vuestros las cárceles hierven : 
« vuestros son los que suspiran en las minas: de 
«los vuestros se engordan las bestias : los que 
« hacen trato ú tienen por su grandeza valientes 
« esgrimidores para las fiestas, de las fieras ali-

• men tan rebaños de malhechores gentiles. Allí 
« DO se halla cristiano alguno, sino porque lo es ; 
« que si entró por otro crimen, no entró cris-
« nano, que lo deja de ser bueno cuando comete 
« delitos 

« Pero diréis: ¿ es posiblequeentre tantas sec-
«tas , solamente en la délos cristianos se halla 

1 T E R T O L L . Apolog. adv. Geni., cap. XLIV, traducción del lllmo. 
Mañero. 

la enseñanza verdadera y la inocencia de la vi-
da? ¿Qué maravilla, si esta ilación es necesa-
ria ? La necesidad de esta consecuencia nace 
de la calidad del legislador y de la observancia 
de sus profesores. Enseñónos Dios esta lev, y 
como revelada de tan perfecto maestro, perfec-
tamente la deprendimos y perfectamente la 
guardamos con toda fidelidad, como mandatos 
que de ninguna manera pueden ser menospre-
ciados por la atención cuidadosa y penetrante 
con que nos atiende el Autor de ella. A voso-
tros os enseñó la ley de la inocencia, el crédito 
humano, y os obliga á guardarle el terreno se-
ñorío ; y por es to , ni la enseñanza puede ser 
llena, ni la transgresión cumplidamente te-
mida. Tanta prudencia tiene un hombre para 
establecer una ley buena, como tiene autoridad 
para obligar á que se gua rde , y así tan fácil-
mente la ley se engaña, como la autoridad se 
desprecia. 

« Sino véase cual ley es mas llena de perfec-
ción , mas cumplida de inocencia : ¿ La que 
dice no mates, ó la que manda no te enojes? 
¿ Cuál dispone con mas perfección, la que pro-
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« hibe el adulterio, ó la que refrena también una 
« concupiscencia solitaria de los ojos, la que 
« prohibe las malas obras , ó la que detiene tam-
« bien las malas palabras? . . . . ¿La que manda 
« no hacer injurias, ó la que no permite vengan-
« zas? Aunque también queria acordaros, que 
« estas leyes en que parece se enseña esta parte 
« de inocencia no nacieron de vuestra prudencia; 
« que de la ley divina se copiaron, que fué el 
« ejemplar pr imero. . . . 

« Pero ¿cuánta autoridad tienen las leyes hu-
« manas? Pues las mas veces aun en los delitos 
i manifiestos y probados se escapan los malhe-
« chores por la intercesión , ó por la fuga ; y al-
« guna vez se abalanzan al del i to, atraídos del 
* deleite, ó del forzoso empeño en consideración 
« de la brevedad del castigo, pues no pasa de la 
» muerte . . . . Pero nosotros que vivimos siempre 
i á la vista de aquella divina centinela que des-

.< balija los mas ocultos secretos del pecho, y que 
c antevemos la pena eterna con que castiga, no 
« tenemos otro refugio, sino acudir á la inocen-
t cia de la vida; porque ni podemos inventar 
« fuga de la vista de una ciencia tan l lena, que 

i alcanza el mas oculto y alejado retiro de los 
«. pensamientos, ni podemos despreciar el cas-
• ligo en consideración que es leve, ó no du-
- rabie; porque la intensión de la pena es suma : 
« la duración sempiterna; y así tememos no al 
« juez que juzga á los que temen á Dios, sino á 
« aquel á quien debiera temer el procónsul ' .» 

Si la filosofía conoce otros motivos mas pode-
rosos, indíquelos. Sino retírese y deje á la Re-
ligión reinar pacíficamente en la sociedad, en 
que sola ella establece y mantiene el orden. Diga 
el orgullo lo que quiera, es muy flaca la mano 
del hombre para sostener el cetro del mundo 
moral. Nunca ni por la voz de la razón, ni bajo 
el imperio de las leyes humanas, se vieron nacer 
virtudes semejantes á las que Tertuliano va á 
pintarnos en el siguiente cuadro. 

« No administramos ningún bien con excep-
< cion de personas; que es hacer por nosotros 
« obrar de manera , que no se pretenda ni pre-
« mió ni alabanza de los hombres , sino que se 

' Jjiolog ttdc. Gentes., cap. xi.v . traducción del Illmo. Ma-
ñero. 



< espere de Dios tan solamente, que es el cobra-
< dor y remunerador de la bondad indiferente. . . . 
« La mala voluntad, las malas obras , las malas 
« palabras, los malos pensamientos, igualmente 
« nos los prohibe que la l ey , respecto de cual-
« quier estado de pe r sonas . . . . ' 

t Los que deben amar los enemigos ¿á quién 
t pueden aborrecer? Los que no se pueden de-
« sagraviar (que seria igualarse con la venganza 
« la injuria) ¿Aquién pueden ofender? 

< De esta benignidad tan desusada en la natu-
< raleza, á vosotros que como jueces ejecutáis 
« nuestras vejaciones, os alego por testigos. 
» ¿Cuántas veces sois con nosotros crueles, 
< parle por recreo de vuestra inclinación feroz, 
« parte con pretexto del cumplimiento de las 
« leyes? ¿Cuántas veces el vulgo alborotado, sin 
< orden vuestra nos ha invadido por su motivo 
« con piedras y con fuego? ¿Cuántas en las fies-
« las ó furias bacanales nos acometió el vulgo 
* con tanta ferocidad, que no perdonando ni á 
« los cristianos muertos, impíamente los ultrajan, 

1 Apolog, udo. Gentes, cap. xxxvi. trad. del Illmo, Mañero. 

« y estando ya cadáveres arraigados en la tierra, 
« deshechos con la putrefacción, los arrancan, 
« los despedazan, los arrastran sacándolos del 
« descanso de la sepultura , del asilo de la 
« muerte? Con tan inhumanos tratamientos, de-
« cid, ¿si se descompuso jamas en algún cris-
« tiano la paciencia? Decid, ¿si conspiró á la 
« venganza alguno? ¿Decid si conder.ásteis á 
« nadie, de estos animados á mor i r , por vengan-
« zas intentadas del agravio? Y no se piense que 
« el no desagraviarnos es por falta de armas ó 
« valor; que si nos faltaran fuerzas , no faltaran 
« unas rajuelas de lea para tomar larga venganza 
« en una noche, abrasando la ciudad, cuando 
« fuera lícito al cristiano pagar un agravio con 
« otro. Pero vaya lejos de nosotros tal error que 
« la Religión divina se vengue con fuego hu-
« mano, y que el cristiano resista al tormento 
i que lo prueba. . . . 

« Si los cristianos son hombres de hielo para 
« las honras y dignidades, no necesitan de ir al 
« senado, ni á otra junta á pretender tumultuo-
« sámente cargos , apadrinados con la violencia 
« de los votos.... no pueden turbar la fiesta de 



i los espectáculos; porque igualmente renuncia-
t mos estas fiestas, como su origen supersticioso, 
« y las acciones con que se celebran. ¿Qué 
« puede esperar nuestro deseo en las cuádrigas 
« del circo? ¿Qué tienen que oir nuestros oidos 
i en las torpezas del teatro? ¿Qué tienen que 
« ver nuestros ojos en la atrocidad con que las 
i fieras despedazan hombres en la a r e n a ? ¿ Q u é 
« tiene que deprender nuestra atención en la va-
« nidad de las acciones del Xisto? * ¿En qué os 
« ofendemos por presumir hay otros deleites mas 
i gustosos que vuestros juegos?. . . . ' 

« Nuestra congregación es un cuerpo de miem-
« bros unidos con el conocimiento de un Dios, 
« con la unión de una doctrina, y con la confe-
« deracion de una esperanza. Juntémonos todos 
« en una compañía y congregación, y allí, como 
« con mano armada, juntos en escuadro» cer-
s r a d o , le ponemos á Dios cerco con nuestras 
c oraciones. Es grata á Dios esta fuerza. Koga-
« mos también á Dios por los emperadores; por 

' Xisto ú estadio, según la observación del lllmo Mañero. 
(N. I). T.) 

' Apoloy. adv. tirnles.. cap. Y X X V I U . 

« sus ministros, por las potestades, por el estado 
« del siglo, por la paz de todos, y por la retar-
« dación del juicio final. En esta junta tenemos 
« conferencia de la sagrada Escritura y se dan 
t avisos y advertencias según el accidente del 
« tiempo, y los negocios, y con consejo se de-
• termina. Allí con las voces de la santa Escri-
t tura apacentamos la fe , levantamos la espe-
« ranza, arraigamos la confianza.... 

« En esta congregación presiden presbíteros 
« ancianos, que alcanzaron esta honra , no por 
! precio, sino por el testimonio de sus méritos, 
« que aquí el honor no se compra, sino con cos-
< lumbres. Y si en el arca se pone algún dinero, 
< no es tributo del honor , ni precio con que la 
« dignidad cristiana se compre ó se redima, 
« sino voluntarios donativos de los congregantes, 
« que cada uno da una monedilla cada mes, ó 
« cuando quiere, ó cuando puede , ó de ía ma-
« ñera que quiere, que la donacion es graciosa. 
' Esta suma es el depósito de la piedad que de 
« allí se saca, no para gastos de banquetes, ni 
« para bebidas desordenadas, ni para voluntarias 
« glotonerías, sino para sustentar y enterrar 



« pobres : para alimentar niños y niñas huéría-
« nos de padres y de hacienda; para viejos que 
« no pueden salir de casa : para los que pade-
« cieron naufragio : para los presos de las cárce-
« l e s : para los desterrados á las islas, y para los 
« condenados á las minas por causa de religión 
« tan solamente. Todos estos son ahijados que 
< cria la Religión porque su confesion los sus-
« tenta. 

< Pero también esta demostración de grande 
« amor la notan con murmuración algunos. Mi-
« rad, dicen, como se aman entre sí: admíranse, 
« porque ellos recíprocamente se aborrecen. Mi-
' rad como cada uno esta aparejado á morir gus-
« tosamentepor el otro: extrañando, porque ellos 
< mas dispuestos están para matarse. También 
« nos calumnian por el nombre de hermanos con 
« que nos t ra tamos, y no por otra razón, según 
< creo , sino porque entre ellos todos los nom-
« bres de parentesco no son demostraciones de 
« amor , sino voces de cumplimientos afectados. 
« Hermanos vuestros somos también nosotros 
« por derecho de la naturaleza; que esta es la 
c común madre de los hombres, aunque vosotros 

« no pareceis hermanos de hombres , siendo 
« hombres sin humanidad. ¿Cuánto mas digna-
« mente se llaman y son hermanos aquellos que 
« conocieron á un mismo Dios por padre: que 
« bebieron un mismo espíritu de santidad: que 
< esperan una misma herencia; que nacieron de 
« un mismo vientre de la ignorancia ciega : 
« que al nacer , con el repentino reflejo, to-
» paron pavorosamente con la luz de la ver-
« dad ? Por eso por ventura nos tienen por her-
< manos menos legítimos, porque de nuestra 
« hermandad no se han compuesto tragedias, ó 
« porque la hacienda que entre vosotros deshace 
* la hermandad, entre nosotros la establece y 
« corrobora: y es así que los que tenemos las 
« almas, y los corazones unidos, no rehusamos 
« unir y comunicar los bienes. 

< Entré nosotros, todos los bienes son comu-
< nes, sino las mugeres. En esto solo rompemos 
< la compañía, en que solamente la guardan los 
< gentiles, los cuales no solamente usurpan las 
« mugeres agenas, sino que pacientísimamente 
« bl indan con las propias á sus amigos, por el 
( ejemplo, creo de sus sapientísimos antepasa-



286 PARTE SEGUNDA. 
« dos Sócrates griego y Catón romano. Estos co-
c municaron ú sus amigos las mugeres con 
< quienes se casaron con deseo de tener hijos en 
c el matrimonio, para que ellos los engendraran 
« en adulterio. Yo no sé , si en esto venían ellas 
« de mala gana. ¿Qué estimación hacían de la 
« castidad maridos que así baldonaron de ella ? 
« ¡ O ejemplo de la sabiduría de Atenas! ¡ O 
a gravedad de la severidad romana! El filósofo y 
« el censor , instrumentos y terceros en la pros-
< titucion de sus mugeres1 . » 

Tertuliano pintando así las virtudes cristianas 
tan sublimes, tan humildes, tan puras y tiernas, 
apela á cada instante al testimonio de los mismos 
paganos. Les provoca intrépidamente y desafia 
á q u e le desmientan, si ha dicho cosa alguna, 
que no conste y esté públicamente averiguada*. 
En nuestros mismos dias la filosofía no atrevién-

• Apolog. adv. Gent., cap. xxxix. 
' La idea que tenían los paganos, formada de la pureza de las 

costumbres cristianas, contrasta de un modo notabilísimo con la 
depravación de las suyas, como se ve en las actas del martirio de 
Santa Afra, que fué quemada viva en el año 304. durante la per-
secución de Diocleciano en Ausburgo de Retía. El juez llamado 
Gaio, sabiendo que Afra habia vivido hasta entonces desordena-

dose á poner en duda una verdad de hecho, que 
atestigua toda la historia, ha procurado servirse 

damente, la dijo :« Sacrifica á los Dioses; vale mas vivir, que 
« morir en los tormentos. 

« APEA. — He sido una gran pecadora antes de conocer á Dios, 
« pero no aumentaré los delitos que he tenido la desgracia dé 
« cometer, haciendo lo que exigís de mí. 

« GAIO. — Vé al templo y sacrifica. 
• A F R A . — Jesucristo es mi Dios: siempre le tengo á mi vista. 

« Sin cesar le estoy confesando mis pecados, y porque soy indigna 

* d e ofrecerte un sacrificio *, deseo sacrificarme á mí misma por 
« la gloria de su nombre, para que este cuerpo que tantas veces 
« he manchando se purifique en los tormentos. 

« GAIO.-YOsé que eres una prostituta... Vaya, sacrifica, por-
• que de ningún modo, puedes aspirar d la amistad del Dios 
« de los cristianos. 

• AFRA. — Nuestro Señor Jesucristo ha dicho que habia 
« bajado del Cielo para salvar los pecadores. El Evangelio refiere, 
«que permitió á unamuger mundana como yo, que le regase los 
» pies con sus lágrimas, y que la perdonó sus pecados. Lejos de 
« desechar á los pecadores, hablaban familiarmente con ellos y 
« corma á su mesa. 

« G A I O . — Sacrifica, para tener muchos amantes, que te, 
' liarán t ira. 

• AFRA. — Yo renuncio para siempre á semejante ganancia. Yo 
« he tirado todo lo que tenia y habia adquirido por ese medio. 
« Nuestros hermanos pobres no han querido aceptarlo, por mas 

• Los pecadores m i e n t r a s d u r a b a la pen i t enc ia c a n ó n i c a , n o p o d i a n 
as ist ir á la ce l ebrac ión de los s a n t o s m i s t e r i o s . Oraban é la puerta de la 
IClesia por la p a r t e de a f u e r a , d u r a n t e la m i s a . 



de ella para explicar naturalmente la propaga-
ción rápida del Evangelio. Por no confesar que el 
establecimiento del Cristianismo ha sido obra de 
D ios , se ha visto obligada á reconocer y confe-
sar q u e enseña, produce y practica virtudes di-
vinas 

Por espacio de treinta siglos, testigo el hom-
bre de las miserias inseparables de la condicion 
h u m a n a , ni aun habia pensado en socorrer á sus 
hermanos afligidos. No se encuentra en la anti-
güedad ni aun sombra de una institución á favor 

« que les dije que se lo daba para que rogasen por mí á Dios ' . 
• G.UO. — Jesucristo no te admitirá, ni mirará como cosa 

• suya. Es inútil que le mires como tu Dios; una prostituta, 
• jamas pudo llamarse cristiana. 

« AFRA. — Lo confieso, no merezco tal nombre ; pero Jesu-
. cristo me lia hecho la gracia de adoytirme en el número de los 
« que creen en él , etc. » 

Fies des Saints, trad. de. l'anglais par Godescard• tom. Vil, 
pág. 121,122, edic. de Versalles. 

• Véase Gibbon's history of the Decline and Fall of the 
román Empire. 

• l a Igles ia s e g ú n el r igor de la ant igua d i sc ip l ina n o quer ía r e c i b i r , 
n i a u n p a r a a ü v i o y c o n s u e l o de los p o b r e s , l a s o f rendas de los pecadores 
p ú b l i c o s , 6 e l d i n e r o a d q u i r i d o por c a m i n o s i l íc i tos . Véanse COSSTIICC., 
APOST. l i b . IV-, V , VI. 
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de los infelices : ni la filosofía ni el paganismo 
enjugaron nunca una sola lágrima. Aunque la 
compasion sea un sentimiento natural , y tal vez 
por lo mismo que lo e s , el raciocinio la" aleja y 
nos separa de ella. Séneca la llama el vicio de um 
alma débil. No le lamentes con los que lloran: es 
uno de los preceptos de Marco Aurelio, y la 
doctrina común de los esióícos. El sabio, dice 
Virgilio, no se compadece ni se duele de la indi-
gencia agena. Ñeque Ule, aut doluit miserans ino-
pem, aut invidit kabenti. ¡ Cuánto dista este frío 
egoísmo de la caridad cristiana! ¡ Q u é ! ¿tan 
sensible es el hombre á los dolores de otro, que 
sea preciso endurecerle contra ellos, empapando 
su alma en doctrinas bárbaras? Por el contrario, 
el milagro mayor del Cristianismo es enternecerle 
á vista de males que no son suyos, ni le tocan: 
y esto á lo menos no podrá negarse , porque se 
v ieneá los ojos de todos, aun cuando no logre 
mover todos los corazones. Venid, seguid los pa-
sos de la Religión de amor , contad si es posible 
los beneficios que derrama á manos llenas sobre 
los hombres , y las obras de misericordia que 
inspira y que sola ella puede recompensar. En 

13 



UDÜ peste que arrasó en el tercer siglo parte 
del Imper io , los paganos abandonando sus a -
migos v parientes, no pensaron mas que en 
ponerse á cubierto del contagio con la fuga. 
Los cristianos tan cruelmente perseguidos en-
tonces , cuidaron de todos los enfermos así fie-
les como idólatras, y se vengaron de sus ene-
migos como se vengan los cristianos, inmo-
lándose por ellos. ¡ Cuántos ejemplos de esta 
especie no presenta la historia de la Iglesia! 
Los discípulos de Jesucristo fatigaban con sus 
beneficios á sus mismos detractores. « ¿No 
« es vergonzoso para nosotros,» escribía el em-
perador Juliano á Arsacio , pontífice de Asía, 
c que los Caldeos mantengan además de sus 
« pobres los nuestros? » 

El Cristianismo no degenera con la vejez. Es-
tán llenos sus anales de los servicios de toda es-
pecie que ha hecho á la humanidad en todas las 
edades. El mismo espíritu de amor que produjo 
tantos prodigios en los primeros tiempos, los 
produce iguales todos los días entre nosotros, 
¿Quién no se enternece al acordarse de aquellos 
religiosos españoles, que corrían las calles de una 
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ciudad apestada*, tocando una campanilla, para 
que advertidos de su venida los vecinos, pudie-
sen reclamar sus socorros generosos? casi todos 
murieron mártires de este sacrificio heroico. 

Pero dejemos los hechos particulares, con 
que podríamos llenar innumerables volúmenes: 
no hablemos de los Borromeos, de los Belzunce, 
ni de aquel Vicente de Paulo , que en tiempos 
de calamidad alimentaba provincias enteras , 
cuya caridad inmensa se extendía mas allá de los 
mares , hasta las playas de Madagascar y los 
bosques de la nueva Franc ia , y que parecia ha-
ber tomado á su cargo aliviar por sí solo todas 
las miserias humanas, hombre prodigioso que ha 
forzado nuestro siglo á creer en la virtud; no 
consideremos mas que los establecimientos du-
rables, y los beneficios generales y permanentes 
de la Religion. ¿Quién sino ella edificó estos asi-
los solitarios de la inocencia y del arrepenti-
miento, que los pueblos aprenderán de dia en día 
á echar de menos, aquellos retiros apacibles de 
la desgracia, aquellos soberbios palacios para la 

' Málaga. 



miseria'? En el pr imer momento que la filosofía 
dominó, no supo mas que destruirlos. Nada ha 
perdonado la razón humana de cuanto habia 
creado la fe en favor de la humanidad. ¿ Y con 
cuánta profusion no habia multiplicado el Cris-
tianismo estas instituciones tiernas y tan eminen-
temente sociales? Igualaba su número , casi in-
finito, al de nuestras miserias. Aquí la hija de 
Vicente de Paulo visitaba al anciano enfermo, y 
al tiempo mismo que le hablaba del cielo con-
fortándole , curaba sus llagas asquerosas; ó 
transformada p o r la ternura de su caridad en ma-
dre , sin dejar d e ser virgen, acaloraba en su re-
gazo al niño expósito. Allí la hermana hospitala-
ria asistía, consolaba al enfermo, y se olvidaba 
á sí misma para prodigarle dia y noche los ser-
vicios mas repugnantes y molestos. Mas allá el 
religioso de San Bernardo estableciendo su mo-
rada en medio de las nieves, acortaba su vida 
para salvar la del viagero perdido en la monta-
ña. En otras par les hubierais visto al hermano 

* Hace alusión el autor i los hospicios, casas de misericor-
dia, etc.. destruidos e n Francia por la Convención. (N. D. T.) 
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de la buena muerte, junto al lecho del moribun-
do , empleado en hacerle dulce el último trance, 
ó al hermano sepulturero enterrando sus despo-
jos mortales. Al lado de aquellos valientes cabal-
leros, de aquellos soldados rezadores, que casi 
solos, protegieron por largo tiempo á Europa 
contra la barbarie musulmana, se descubría al 
padre de la Merced , rodeado como un triunfa-
dor de cautivos que habia , no encadenado, sino 
redimido, exponiéndose á mil peligros y á fati-
gas increíbles. Sacerdotes, religiosos de todas 
órdenes, rompiendo con virtud sobrehumana los 
vínculos mas caros, se iban con grande gozo, á 
regar con su sangre regiones lejanas y salvages, 
sin otra esperanza, sin mas deseo, que arrancar 
de la ignorancia, del crimen ó la infelicidad, 
hombres que les eran desconocidos. El laborioso 
benedictino despues de haber fecundado con su 
sudor nuestras colinas incultas, nuestros arena-
les estériles, retirado á su celdilla , desmontaba 
el campo no menos árido de nuestras antiguas 
leyes é historia. Ni la educación, ni el pulpi to, 
ni las misiones, ni ninguna obra útil era foras-
tera á un jesuita. Su celo todo lo abrazaba y 



para todo alcanzaba. El capuchino humilde re -
corría incesantemente las campiñas para ayudar 
á los curas en sus santas funciones, bajaba al 
fondo de los calabozos, para decir palabras de 
paz á las víctimas de la justicia humana; y se-
mejante á la esperanza, cuyo ministro era, acom-
pañando hasta su último suspiro al infeliz que iba 
á morir , participaba de su agonía, reanimaba su 
valor abat ido, y le fortificaba igualmente contra 
los terrores del suplicio, y contra los del remor-
dimiento. Sus manos compasivas no se desasían 
del desventurado q u e habían recibido al pie del 
tribunal inflexible del hombre , hasta haberle 
puesto ante el tribunal del Dios piadoso. 

¿Mas queréis que vuestros ojos contristados 
por esta escena dolorosa descansen y se deten-
gan en un espectáculo tan dulce como halagüe-
ño ? Contemplad al hermano de las escuelas pías 
enseñando á los niños los elementos de las letras, 
la doctrina de las ciencias, y la mas preciosa de 
las obligaciones, hablándoles de Dios con unción, 
V preparándoles á la felicidad, haciéndoles vir-
tuosos. Nunca olvidemos es to , la Religión es la 
educación única del pueblo. Sin la Religion nada 

sabría, nada especialmente de lo que importa 
mas á la sociedad que sepa, y á él mismo saber. 
Ignoraría así sus obligaciones como su destino; 
vegetaría como un tronco en medio de las aca-
demias, universidades y gimnasios en un em-
brutecimiento feroz, y cien veces peor que el es-
tado salvage. La Religión le civiliza; alimenta al 
pobre con la verdad, del mismo modo que le sus-
tenta con el pan ; le ilustra, ensancha su inteli-
gencia; y el último de sus parvulitos, mas 
verdaderamente filósofo que alguno de los pre-
sumidos sabios que no conocen otra guia que su 
razón, confundiría con su Catecismo en la mano 
esa razón altanera, con la sublimidad de sus lec-
ciones. Muy digno era de una filosofía materia-
lista persuadirse que la educación del pueblo se 
perfecciona, substituyendo evoluciones á las ins-
trucciones , y poniéndole entre las manos una 
piedra muda en lugar de aquel libro, solo capaz 
de darle tan eminentes é importantes lecciones. 

No acabaría, sí me empeñase en r ecorda r , 
aunque fuese sumariamente, los servicios hechos 
ála sociedad por el clero católico. ¡Qué hermoso 
pensamiento fué ciertamente el de colocar al lado 



de los ministros inexorables de las leyes, á los 
ministros sagrados de la humanidad y las cos-
tumbres, y hacer que la misericordia fuese una 
función pública! Entrad en el seno de las fami-
lias, preguntad á sus miembros , y os dirán lo 
que deben á esta admirable institución. ¡ Cuántas 
enemistades pacificadas, cuántos esposos, pa-
rientes, y conciudadanos reconcil iados, víctimas 
arrancadas al vicio, perjuicios r epa rados , mal-
dades evitadas, penas consoladas , miserias se-
cretas remediadas! ¿Sabéis lo q u e es un sacer-
dote , ó vosotros, á quienes solo este nombre 
irrita ó hace reir de menosprecio? Pues sabed 
que un sacerdote es por obligación el amigo, la 
Providencia viva de todos los desgraciados, el 
consolador de los afligidos, el defensor de cual-
quiera que no tiene defensa, el apoyo de la 
viuda, ei padre del hué r fano , el reparador de 
todos los desórdenes y males que engendran 
vuestras pasiones y vuestras doctrinas funestas. 
Su vida toda no es más que un dilatado y he-
roico sacrificio por la felicidad de sus semejan-
tes. ¿Cuál de vosotros consentiría en trocar todos 
los gustos domésticos, las satisfacciones, todos 

los bienes que los hombres buscan con tanta an-
s ia , por trabajos obscuros, obligaciones peno-
sas, funciones cuyo ejercicio lastima el corazon 
y molesta los sentidos, para no recoger frecuen-
temente otro f ruto de tantos sacrificios, que el 
menosprecio, la ingratitud y el insulto? Aun es-
tais vosotros sepultados en un profundo sueño, 
y ya el hombre, toda caridad, anticipándose á la 
aurora, ha vuelto á dar-principio al curso de sus 
obras benéficas. Ya ha consolado al pobre , vi-
sitado al enfermo, enjugado las lágrimas del 
infortunio ú hecho correr las del arrepenti-
miento, ha instruido al ignorante, ha fortalecido 
al flaco, y fortificado la virtud en muchas almas 
tur badas por el huracande las pasiones. Despues 
de un dia, empleado todo en tales beneficios, viene 
la noche, pero no el descanso. A la hora en que 
el deleite os llama á los espectáculos y diversio-
nes , corren con mucha prisa á buscar al minis-
tro sagrado : un cristiano está cercano á sus úl-
timos instantes; va á mor i r , y tal vez de una 
enfermedad contagiosa; no impor ta , el buen 
pastor no permitirá espire su oveja, sin dulcifi-
car sus agonías, sin rodearla de todos los con-

i 



suelos de la esperanza y de la fe , sin orar á su 
lado al Dios q u e murió por ella, y que en este 
mismo instante la da en el sacramento de su 
a m o r , una prenda segura de la inmortalidad. 

He aquí al sacerdote; vedle aquí; no tal, cual 
juzgando por algunas excepciones escandalosas, 
gusta y quiere vuestra aversión figurársele; sino 
tal, cual real y verdaderamente existe y se ve en 
medio de nosotros. S í , la Religión es hoy día lo 
mismo que fué en su origen. Hay menos cristia-
nos; pero los cristianos no se han mudado. Las 
virtudes mas puras , virtudes dignas de los pri-
meros siglos honran todavía el Cristianismo. No 
quiero alegar mas prueba que esas asociaciones 
piadosas, esos establecimientos útiles que un ce-
lo activo é ilustrado forma todos losd iasá nues-
tra vista. Cuantos hombres y mugeres de todas 
condiciones, cuantos jóvenes también, recatán-
dose de todos para obrar el b ien , conforme al 
precepto del Evangelio, dedican á buscar la in-
felicidad y remediarla, todo el tiempo que vos-
otros perdeis en diversiones frivolas, o q u e tal 
vez empleáis en insultar la Religión santa que les 
inspira este desprendimiento prodigioso. No los 

conocéis, ya lo sé: pero se les conoce muy bien 
en los hospitales, en las prisiones, en los rincones 
obscuros en que la indigencia que han socorrido 
Ies bendice. La señora de la caridad no ha olvi-
dado el camino que conduce á la habitation del 
pobre; y si vosotros no la encontráis jamas, pre-
guntaos á vosotros mismos la razón. 

Mejor será que yo la diga, porque conviene 
mucho que se sepa; es porque vuestros discursos 
frios y vuestra filantropía apática no se dirigen, 
ni trabajan mas que para destruir en su último 
principio todo sentimiento de humanidad. Cuan-
do el Cristianismo empieza á debilitarse en un 
pueblo, al punto se ve á este embarazado, sin 
saber que hacerse con la desgracia, conspirar 
contra todos los que padecen. Se inventan mil 
pretextos para excusarse de socorrerlos. Dar li-
mosna á un mendigo, es favorecer la vagancia, 
la ociosidad. ¿Tiene hambre? ¿es tá desnudo? 
-T- Quetrabaje . — P e r o , señor, es un viejo.... 
— En toda edad hay algo en que emplearse. 
— Es un niño. — ¡ Ah! cuidado con que no esté 
ocioso, los hábitos viciosos deben conbatirse y 
desterrarse cuanto antes. — Es una madre car-



garla de una numerosa familia. — Así lo dice, 
¿ pero será verdad ? Antes pues de gratificarla 
conafgun ochavo magníficamente, es necesario in-
formarse ; pero no alcanza el tiempo. Este otro 
desea tener t rabajo , lo busca y no lo encuentra: 
— Eso es, porque no lo busca con gana; b ien , 
pensaremos en e l lo ; y entre tanto no se dañada 
por no causar mal ejemplo. Regla general : todo 
el que p ide , por el mero hecho se hace sospe-
choso ; escuchar á esta gente es perjudicar al 
buen orden , hacerles daño á ellos mismos; v fo-
mentarla mendicidad. 

Sin recurr i r por el pronto al mismo expe-
diente q u e Galerio, que mandó reunir en barcas, 
y sumergir todos los mendigos de su imperio, 
una dulce filosofía logra con corta diferencia el 
mismo fin, con sus sabios sistemas y benéficas 
instituciones *. Llama en su auxilio todas las 

* No sabemos el estado de los hospicios en Francia, á los que 
hace alusión el autor, pero sí que los de España gozan cuanto es 
posible de lodos los alivios de la caridad en lo moral y físico : vir-
tud que no es otra cosa mas que lo que la verdadera filosofía lla-
ma humanidad, elevada hasla el supremo grado de perfección 
(iV. D. T.) - * 

ciencias físicas, para arrancar á la naturaleza 
el secreto de algún alimento tan vil, que la mis-
ma avaricia pueda darlo sin pena á los necesi-
tados : y para calcular con precisión la medida 
de fat iga, el grado de necesidad últ imo, mas 
allá del cual muere el hombre, si no se le socor-
re : ¡ tanto teme el lujo en la conmiseración y 
limosna! Feliz todavía, feliz el miserable, si no 
tuviese que gemir y lamentarse mas que por es-
ta asistencia derísoria: pero no separa aquí. Pa-
ra evitar á los afortunados del siglo la vista im-
portuna de los miserables, se les destierra de la 
sociedad, se levantan espesas murallas entre los 
suspiros del pobre y los oidos del rico, se quita 
la libertad á los que ya habían perdido todos los 
demás bienes, se trata como delincuentes á 
aquellos cuyo único delito es padecer; y todavía 
habrá quien se atreva á celebrarnos esta inhu-
manidad horrible como la obra mas perfecta de 
la administración. ¡ Ay! ya que sois indiferentes, 
al menos no seáis bárbaros también: abrid vues-
tros calabozos filantrópicos: nada temáis, Jos 
desventurados que encierran no os pedirán, ni 
aun las migajas de pan que caen de vuestras me-
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sas suntuosas; no os pedirán ni aun la vida, por -
que eslo seria pediros demasiado: lo único que 
os piden es, que los dejeis morir dejando caer 
sus últimas miradas sobre aquellos lugares que 
los vieron nacer, sobre los camposquecultivaron 
para vosotros, y que no los alimentaron á ellos: 
lo que piden solamente es, lo que la naturaleza 
concede á todas las criaturas v vosotros mismos 
no negáis ni aun á los animales. 

Entre tanto, oidlo de boca del gran Maestro : 
hagais lo que hiciereis, habrá siempre pobres en-
tre vosotros.'. Habrá siempre pobres para estor-
bar que el hombre se endurezca; para turbar el 
reposo funesto de la opulencia, para despertar 
en el fondo de los corazones la piedad y miseri-
cordia; habrá s iempre pobres , para que haya 
siempre virtudes. En fin habrá siempre pobres, 
s?res que padezcan, para representar la raza hu-
mana tan doliente en sí misma, tan pobre , que 
un solo movimiento de orgullo en un hijo de 
Adán es un prodigio eternamente inexplicable 
para la razón. 

Semper pauperes habetis vobiseum. MÍTTH.. XXVI. H 

Mas si siempre ha de haber pobres, también ha-
brá siempre una Religión que los consuele. He 
recordado solo una par te de sus beneficios; son 
tan grandes como conocidos é indisputables. 
¿Cómo es posible que una Religión que tanto 
favorece á la humanidad tenga enemigos entre 
los hombres? ¿ Cómo puede explicarse porque 
tanto amor no alcanzaá desarmar su odio? ¡Av! lo 
que excita y promueve este odio es la hermosura, 
la perfección misma de la ley evangélica. Las se-
vei as obligaciones que impone aterran las pasio-
nes; y se niega, no se quiere conocer el bien que 
hace por no practicar el que manda. 

No hay sofisma alguno mas usado y común, que 
el que quiere hacer responsable al Cristianismo 
de los delitos que se cometen en los pueblos cris-
tianos. Ha habido guerras con pretexto de Re-
ligión; luego la Religión manda derramar san-
gre. Hay latrocinios, asesinatos, luego la Reli-
gión no reprime unos ni otros. Hay malos sacer-
dotes; luego la Religión no es mas que una ca-
pa con que el clero cubre sus desórdenes. Pero 
decidme, ¿ pensáis que la moral es una quimera, 
un origen y manantial de calamidades ? Si así lo 



ci'eeis, va entiendo porque acusais la Religión. 
Mas si no lo pensáis, responded vosotros mismos 
á vuestra objeeion; de otro modo, si así no lo ha-
céis , yo la haré valer con mucha mayor fuerza 
contra la moral. 

Seguramente es probar una escasez muy rara 
y extremada de talento, repetir con ingenuidad 
declamaciones olvidadas de puro viejas y que ha-
cían reír de lástima á Montesquíeu. Véamos con 
cuanto desden confunde y oprime al sofista Bay-
le. « Decir que la Religión no es un motivo que 
« reprime y cont ene el mal, porque no lo repri-
< me s iempre , es decir que tampoco las leyes 
« civiles son un motivo que reprime. Es discur-
« rir muy mal contra ía Religión, reunir en una 
« grande obra una larga enumeración de los males 
« que ha producido, sin hacer otro tanto con los 
« bienes que ha hecho. Si yo quisiera contar 
« todos los males que han producido las leyes 
« civiles en el mundo, como también la monar-
« quía y el gobierno republicano, diría cosas 
t horrorosas 

1 Espíritu de las Leyes, lib. XXIV. cap.xi . 

CAPITULO CUARTO. 5 0 o 

¿ De qué no abusan los hombres? Abusan de 
los alimentos destinados á sustentarlos , de las 
fuerzas que se les dieron para obrar y conservar-
se ; abusan de la pa labra , del pensamiento, de 
las ciencias, de la libertad y de la vida; abusan 
del mismo Dios. ¿ Hemos por esto de decir que 
estas cosas son perniciosas ? ¿ Será preciso de-
cir que 110 hay bueno mas que la nada ? 

Las guerras , muertes y maldades todas, á que 
sirvió de pretexto el Cristianismo, tan lejos es-
tán de poder atribuírsele, que , para quitar todo 
el efecto, hubiera sido suficiente dar un poco mas 
de energía á lo que se asigna por causa. Con al-
gunos grados mas de f e , hubiera triunfado la 
virtud con la Religión. 

¿Qué viene á ser un ladrón, un asesino, un 
avaro, un sacerdote desapiadado ú de perversas 
costumbres? Es un hombre sin f e , ó de una fe 
débil y flaca, pues que esta cede á la pasión que 
debiera d o m a r ; es un rebelde á quien la Reli-
gión condena á muer te , si él no se condena á sí 
mismo por el arrepentimiento ; es un incrédulo 
ú dogmático ú práctico, un aleo consecuente, ó 
el cristiano mas inconsecuente. No se comete 



pues en el m u n d o , ni un solo delito, del que no 
tengamos derecho para pedir cuenta á la incre-
dulidad. Ella sola es la que lodos los produce, 
hasta aquellos que con tanta arrogancia echa en 
cara al Crist ianismo: ella es la que dió el ser 
á la Saint-Barthelemy * y movió el puñal de 
Ravaillac 

En el punto pues que ponemos á parte las 
preocupaciones y sofismas, no queda en propie-
dad á la Religión, ni la pertenecen mas que sus 
beneficios. Ella sola ordena la sociedad, dando 
la razón del gobierno y de Jas obligaciones, per-
feccionando las leyes , purificando las costum-
bres , uniendo lodos los miembros del cuerpo 
social con vínculos de amor . ¿Habrá quién niegue 
la importancia de una institución tan benéfica y 
necesaria ? Y si esta se conoce y confiesa; ¿con 
qué motivos se podrá justificar la indiferencia 

' En la noche del 24 de agosto ( S. Bartolomé) de 1572. Cata-
lina de Med cis hizo por sus instigaciones que su hijo Carlos I X , 
entonces rey de Francia, mandase degollar los protestantes en 
lodo su reino. Pereciéron como treinta mil de estos infelices. 
(Nota del Editor.) 

" Asesino de Enrique IV. rey de Francia. {Ibid.) 
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apática, en que muchos afectan mantenerse con 
respecto á una doctrina, de la cual dependen la 
felicidad del hombre y la délos pueblos... añado 
mas , y la gloria exterior de Dios. ¿ Por qué su-
poniendo la existencia de una Religión verda-
dera , e s ta , que es el único medio de sociedad 
entre Dios y el hombre , es también, como lo ha-
rémos ver en el capítulo siguiente, el medio que 
ha escogido Dios para manifestar sus perfeccio-
nes y gloría exteríormente, y para establecer el 
orden en la sociedad de los seres inteligentes, 
cuyo monarca es. Violar pues este orden es uno 
de los mayores delitos que puede cometer un ser 
inteligente; y exponerse á violarlo, por no que-
re r saber con certeza y asegurarse si existe, es 
tan espantosa locura que yo no encuentro térmi-
nos para designar y calificar á la criatura que 
fuere capaz de ella. 

Ahora pueblos, oidme y atended á mis voces: 
desde el abismo de desgracias en que os ha pre-
cipitado vuestra confianza crédula en una falsa 
sabiduría, madre del desorden y la muer te , es-
cuchad la Religión que os clama : venid á mí , ó 
vosotros todos los que os faiigais trabajando in-
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fructuosamente para renacer, vosotros que su-
cumbís bajo el peso de las instituciones humanas 
y de las doctrinas de la nada; naciones moribun-
das , venid á m í ; abandonad esos médicos falsos 
y engañadores que os prometen la fuerza, y no 
saben mas que agolar la poca que os queda en 
convulsiones dolorosas. Venid, apresuraos, mi-
rad que el tiempo insta : cada día la vida se debi-
lita y amortigua en vosotros, gana la corrupción 
y se adelanta, la disolución está para consu-
marse; muy pronto ya no seréis mas que un ca-
dáver infecto, venid á m í , y yo os reanimaré : 
Venite ad me omnes qui taboraiis el onerati eslis, 
et ego reficiam vos '. 

• MATTH., X I . 2 8 . 

CAPITULO V. 

LO QUE IMPOSTA LA RELIGION COR RESPECTO A DIOS. 

Supuesto que existe una Religión verdadera, 
quiero hacer ver cuan injuriosos son áDios, y de-
lincuentes en el hombre la violacion de sus pre-
ceptos , y el menosprecio de sus dogmas. 

Arranquémonos y huyamos del imperio de los 
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sentidos, cerremos los o jos , y apar temos un ins-
tante nuestra alma de las impresiones de los ob-
jetos exteriores, los cuales llenándola de vanos 
fantasmas, la apartan de la contemplación de las 
realidades intelectuales y la hacen olvidar hasta 
su propia naturaleza, extraviándola y perdién-
dola en el mundo corpóreo, q u e es la patria pa-
sadera y fugitiva de las ilusiones que nos enga-
ñan sobre nuestro ser ve rdadero , obligaciones y 
destino. Comprendamos que los órganos no son 
el hombre , que la creación material no es mas 
que la sombra de una creación mas noble , que 
las sociedades de la t ierra solo son una imágen 
débil, una dependencia relativa á nuestro estado 
presente, de la gran sociedad de todas las inteli-
gencias, cuyo monarca es Dios ; sociedad per-
fecta y eterna, á la cual el h o m b r e debe perte-
necer, y pertenece en par te desde aquí bajo , 
pero en la cual , no se le señalará fija é irrevoca-
blemente su asiento, que en calidad de ser libre 
ha de escoger por sí mismo, hasta tanto que , 
despojado ya de la librea mor t a l , habrá dejado 
de pertenecer á esta sociedad mixta, donde exige 
el orden sea probado pasageramente. Compren-

damos que esta última sociedad tampoco consiste 
en la reunión de los cuerpos, y combinación de 
intereses materiales; que ella no es sociedad ver-
dadera , sino cuando sus miembros, unidos por 
leyes relativas á su naturaleza inteligente, obe-
decen al poder supremo que rige y gobierna to-
dos los seres inteligentes, pues que no existe ver-
dadera sociedad mas que entre las inteligencias; 
y esta es una de las razones porque la sociedad 
humana se disuelve, cuando el hombre, materia-
lizándose, no pone en la sociedad mas que su 
cuerpo , su acción y sus necesidades físicas. 
Comprendamos finalmente, que si el Criador ha 
establecido* un orden lleno de sabiduría y majes-
tad en la coleccion de los seres materiales, si los 
ha sometido á leyes propias de su naturaleza y 
de las cuales pende su conservación, es un ab-
surdo pensar que no existe un orden determi-
nado por Dios en la sociedad de las inteligencias, 
abandonadas sin reglas ni leyes á los destinos 
que se formarían ellas mismas. Esto repugna á 
la sola y simple luz de la razón. Todo cuanto es 
y existe está ordenado. La existencia simultánea 
de muchos seres semejantes encierra en su nocion 



la de ciertas relaciones naturales entre estos se-
res , y por consiguiente la idea de o rden ; y de 
aquí "nace que destruyendo el orden natural 
entre los seres , se destruyen los seres mis-
mos. 

Para que se conciba mejor todavía la impor-
tancia del orden en la sociedad de las inteligen-
cias , y el delito que se comete violándole, es 
preciso saber que , desde la eternidad, el Ser so-
beranamente perfec to , amándose á sí con un 
amor infinito, gozaba en su inmenso reposo de 
una felicidad ilimitada; y que cuando resolvió 
c r e a r , no debiendo nada á nadie fuera de s í , 
pues que nadie existia sino él , no pudo propo-
nerse mas que un fin relativo á sí mismo , es de-
cir , su gloria ó la manifestación de sus perfec-
ciones infinitas. 

Mas , manifestar sus perfecciones, era mani-
festar su se r , producir fuera de sí, á lo exterior 
una imagen viva; y el hombre en efecto, fué 
creado á La imagen y semejanza de Dios. Partici-
pando, aunque en un grado finito y limitado, 
de todo su s e r , f u é , y tuvo como Dios poder , 
inteligencia y amor : pudo conocer la verdad, 

amar el bien, y realizarlo en el exterior por sus 
actos. 

Y para que esta semejanza con el Ser soberano 
fuese mas perfecta , quiso Dios que el hombre , 
concurriendo libremente á sus designios, se hi-
ciese en cierto modo por su propia voluntad, su 
imágen, arreglando el uso de las facultades con 
que le habia enriquecido, conforme á las rela-
ciones inmutables ó leyes eternas, que ponen, 
si me es lícito decirlo así, que ponen orden en 
Dios mismo. 

Le reveló pues cuanto era necesario que cono-
ciese de sus leyes; y la Religión, vínculo de 
unión entre Dios y el hombre , como su nombre 
mismo lo indica, no es otra cosa que esta legis-
lación sublime é inmortal. 

Cualquiera pues que la quebranta degrada al 
mismo Ser e terno, al menos cuanto está á su al-
cance , le priva de una parte de su gloria, intro-
duce el desorden en la sociedad de las inteligen-
cias , se rebela contra la autoridad y poder que 
la gobierna: crimen tan grande , que solo Dios 
podria no juzgarlo inexpiable. 

Mas indispensablemente es necesario que este 
n . 14 



crimen ó sea exp i ado , ó sea castigado; porque 
asi es c o m o , á pesar de la culpable oposicion del 
hombre , los designios de Dios se cumplen y se 
restablece el orden. « La pena rectifica el des-
« orden : que se peque es un desorden, mas ser 
« castigado cuando se peca, es la regla. Volvéis 
« pues por la pena al orden de que os habéis se-
« parado por la falta cometida. Mas pecar impu-
« neníente, es lo sumo del desorden : esto seria 
« el desorden , no del hombre que peca , sino de 
t Dios que no castiga. Este desorden nunca se 
« verificará, porque Dios no puede estar desar-
« reglado en n a d a , siendo él mismo la regla. 
< Como esta regla es perfecta , recta perfecta-
« mente, y en ningún sentido ni modo torcida, 
« todo lo que no está arreglado y conforme á 
« ella, está quebrado y separado de el la , ysen-
« tirá el esfuerzo de la invencible é invariable 
« rectitud de la regla- . » 

Antes pues de alejar de sí desdeñosamente la 
Religión, aprenda el hombre y procure cono-

• BOSSUET. Méditations sur l'Évangile, tom. I, pág. 51. edic. 
eiH2. 

cerla. E l despreciar es fácil, es un deleite que la 
ignorancia proporciona á poca costa al orgullo: 
pero importaría mucho, extendiendo la vista 
algo mas lejos, mirar las consecuencias de este 
desprecio, y pensar lo que se ha de responder 
al supremo Legislador, cuando nos pedirá cuen-
ta. No basta reírse, ni está con esto hecho t o d o : 
también Dios se re i rá , dice la Escri tura, irride-
bit el subsannabil eos'. Pero en aquel día formi-
dable que será el dia de su justicia, la criatura 
rebelde, contemplando clara y manifiestamente 
el orden que ha violado y her ido, y admirán-
dole desesperada, le conocerá de tal modo con-
forme á su naturaleza, que será para ella menor 
tormento concurrir y contribuir á el por su su-
plicio , que t u r b a r l e , si posible fuese , por el 
goce injusto de la felicidad que mereció perder . 

¿De qué sirve engañarse? ¿Qué ventaja re-
sulta? ¿ Qué vale este corto adormecimiento que 
se logra solo á fuerza de sofismas que embriagan 
é infatúan sin convencer, comparado con aquella 
vigilia terrible que le ha de suceder y á la cual 

Psalm., II, í. 



nada ha de seguir eternamente? Sin embargo 
habrá quien se tranquilice con unos motivos lan 
frivolos, que me avergüenzo de referirlos. Una 
criatura soberbia envileciéndose por orgullo, 
buscará la independencia en el fondo de la baje-
za, v lisonjeándose á fuerza de vileza, de escapar 
de la vista del soberano Se r , intentará atravesar 
clandestinamente el mundo moral , como esos 
obscuros vagabundos que la policía no conoce ó 
desprecia. Hasta en la humildad hipócrita de su 
lenguage, se reconoce el espíritu de rebelión y 
la aversión á la regla. Dice :« Qué es el hombre 
« con respecto á Dios? ¿Cómo ha de poder la 
« criatura ofender al Cr iador . siendo tan ínfi-
« nita la distancia que los separa? ¿Qué importan 

< al Eterno los homenages estériles, ó los locos 
« iusultos de un ser que dura un dia? ¿Qué sus 
< pe¡ samientos, sentimientos y acciones? Débiles 
« mortales, dejad de atribuir al Altísimo vuestras 
« ideas mezquinas. Dios , no lo dudéis, es muy 
< grande para bajarse hasta el hombre, y elhom-
« bre muy pequeño para elevarse hasta Dios. » 

¡O inteligencia degradada ! ¿ e s esta toda tu 
excusa? ¿es este el fundamento de tu seguridad 
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estúpida en el olvido de tus obligaciones? ¡ El Ser 
que te ha criado es muy grande para haberte criado 
para sí! Es muy perfecto para que se ocupe en 
la perfección de su obra ! ¡ Dios es muy superior 
á t i , para irritarse de que tu le prefieras á él, y 
de que tu voluntad se oponga á su voluntad so-
berana ! ¡ Dios es muy sabio para haber estable-
cido ningún orden entre suscriaturas inteligentes, 
para haberlas prescripto leyes, para exigir que 
ellas las observen! Al darte el ser te ha dicho: 
Yo te crio para que me adores , ó para que me 
ultrajes, como mejor te parezca; para que me 
ames ó para que me aborrezcas, según se te an-
tojare; la verdad, el er ror , el bien, el mal, todo 
en tí me es indiferente: tu existencia aislada con 
nada tiene conexion en mis consejos; ¡produc-
ción vil de mis manos, tu no mereces fije en tí mis 
miradas : ¡quítate de mi vista, sal de mi pensa-
miento, y el tuyo sea tu ley, tu regla y tu Dios! 

Qué cosa tan extraña es desentenderse de toda 
- obligación para con el Cr iador , por las mismas 

razones que prueban mejor, lo uno la importan-
cia de estas obligaciones, y lo otro cuan delin-
cuente se hace el hombre quebrantándolas. Os 
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negáis á adorar á Dios, ¿ y por qué? porque es 
muy grande , muy perfecto, es decir , muy di-
gno de que se le adore . Rehusáis obedecer áDios, 
¿y por qué? porque es muy poderoso, muy sa-
bio, es decir , po rque tiene muchos derechos á 
la obediencia. No quereis amar á Dios , ¿y por 
qué? porque es muy jus to , muy santo, muy 
bueno , quiere dec i r , muy amable. N o ; yo no 
me espanto ya de que teniendo preparadas res-
puestas tan perentorias, esperéis tranquilamente 
el juicio formidable que decidirá de vuestra 
suerte eterna. 

Buena prueba es de la degradación original 
del hombre , que estas extravagancias hallen lu-
gar en su espíri tu. Pero aun cuando fuesen otras 
tantas verdades incontestables, es preciso ha-
cerle v e r , que todavía no puede deducir algún 
motivo sólido, pa ra tranquilizarse en el esiado 
de independencia absoluta en que procura colo-
carse. Porque la Religión nos enseña, que entre 
Dios y el hombre hay un Mediador, que reuniendo 
en sí la naturaleza divina y humana, llena el es-
pacio inmenso q u e nos separa del Ser primero 
y da á nuestros homenages unidos con los suyos, 
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á nuestras obras unidas con las suyas, un valor 
infinito. Desde luego se desvanecen como som-
bra todos los pretextos fundados sobre la nada 
del hombre para dispensarse de tributar á Dios 
el culto que exige de nosotros. Nuestra natural 
flaqueza, que parecia desterrarnos para siempre 
lejos del Ser infinito, sirve también para hacernos 
comprender la enormidad del crimen que come-
temos , violando las leyes de una sociedad que 
ha establecido Dios por caminos tan mar avillosos. 

Nosotros sabemos, y basta la sola analogía 
para hacernos juzgar que hay puras inteligencias 
mas perfectas que el hombre, y miembros, como 
él, de esta sociedad excelsa cuyo vínculo es el 
Mediador. Pero no nos es permitido conocer ple-
namente la vasta gerarquía de los seres espiri-
tuales , ni el conjunto de las leyes que los gobier-
nan. Hay entre ellas algunas únicamente relativas 
á un estado muy diferente del nuestro, para que 
Dios haya querido descubrírnoslas. Nos ha re-
partido la medida precisa y exacta de luces, de 
que necesitamos en nuestra condicion presente; 
pero nada mas. Concediendo al hombre todo lo 
que es necesario para llegar á su fin, le niega 



todo lo que solo serviría para satisfacer su vana 
curiosidad. Porque además de que la f e , para 
ser meritoria, debe estar mezclada con tinieblas, 
y parecerse según la expresión del apóstol , á 
una lámpara que alumbra en un lugar obscuro •, 
hay un orden de cononocimientos de que no es 
capaz nuestra naturaleza aquí aba jo , y en los 
mismos conocimientos á que podemos alcanzar, 
hay cierto grado de claridad que, lejos de sernos 
út i l , vendría á sernos peligrosísimo, y descon-
certaría completamente la economía de los desi-
gnios de Dios con respecto á nosotros. Nuestra 
libertad y nuestra misma existencia dependen de 
esta mezcla de luces y obscuridad. Sí concibiése-
mos toda la grandeza del alma humana, sin des-
cubr i r al mismo tiempo las perfecciones infinita-
mente mas excelsas del soberano Ser , arrebatados 
sin poderlo resistir de una admiración desordena-
da de nosotros mismos, caeríamos al instante por 
el orgullo, como el ángel rebelde. Y si Dios, des-
corriendo repentinamente el velo, nos permitiese 
contemplar una débil parte de su gloria, transpor-

• B. PETRi. Episl I I , 1 ,19. 
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tada el alma, rompería y quebraría sus órganos, 
cuya flaqueza no podría resistir la impetuosidad 
de sentimientos que esta vista excitaría en ella. 

Se ve pues que las leyes generales de la Reli-
gión se modifican según la naturaleza de los di-
ferentes seres que ella une , y conforme á los 
diversos estados en que estos seres pueden en-
contrarse. Así el hombre , que es un ser mixto 
tiene obligaciones relativas á su doble naturaleza 
y á su presente condicion; y como él no se con-
serva , ni sus potencias se desenvuelven sino en 
el estado de sociedad, Dios tuvo cuidado de es-
tablecer una sociedad depositaría de las leyes des-
tinadas á arreglar el uso de e*tas potencias, ó á 
poner en orden al hombre todo, tanto por lo 
que toca á sus pensamientos, como á sus afectos 
y acciones: sociedad espiritual y visible al mismo 
tiempo, porque el hombre es espíritu y cuerpo; 
sociedad una , porque la Religión es una; socie-
dad universal , porque la Religión es universal; 
sociedad perpe tua , porque la Religión es per-
petua ; sociedad santa ó perfec ta , porque está 
gobernada por leyes perfectas, bajo la autori-
dad de un Monarca perfecto. 

14. 
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Cualquiera que se separa de esta sociedad 
fundada por el Mediador y gobernada por é l , 
no teniendo derecho alguno al beneficio de la me-
diación , pierde y está privado de todo derecho 
de comunicar con Dios. Le usurpa la gloria que 
quería sacar de los homenages de su cr ia tura , di-
vinizados por su unión con los del Mediador , y 
se presume y declara muy grande p a r a necesitar 
de la mediación del Hombre-Dios p a r a unirse al 
Ser infinito. Se hace Dios él m i s m o ; oponiendo 
su razón á la razón divina, que lia juzgado ne-
cesaria la encarnación para establecer esta asom-
brosa sociedad del hombre y de su Autor . De-
secha y desprecia la señal mas bri l lante de amor 
que ha podido darle el Todopoderoso . Desdeña 
sus beneficios, se rebela contra sus voluntades, 
turba la armonía de la creación y obliga al Eter-
n o , principio inmutable de todo b i e n , á ver el 
mal eiv el mismo lugar en que había quer ido rea-
lizar una imágen de sus perfecciones. Aquellos 
que suponen á Dios insensible á tal u l t ra je , se 
han formado una idea de él muy ex t r aña cierta-
mente. Cuanto mas perfecto e s , tanto mas su 
naturaleza se opone á la indiferencia. Odia so-
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beranamente el desorden; lo-aborrece tanto co-
mo el hombre su destrucción; con la diferencia 
de que este aborrecimiento en el hombre es un 
sentimiento ciego y limitado, mientras que el 
odio del desorden, mandado en Dios y dirigido 
por su infinita sabiduría, es tan infinito como ella. 

Ahora bien, abrazando la Religión todas las 
leyes á las cuales debe el hombre obedecer , 
abandonarla, es abandonar de una vez todas las 
obligaciones; es romper á un tiempo lodos los 
vínculos de la sociedad de las inteligencias, es 
constituirse en el estado mas completo y horro-
roso de desorden en qué puede ponerse una 
criatura libre. El cielo rj la tierra pasarán, antes 
que un delito lan enorme pueda quedar im-
pune ; porque el trastorno de la naturaleza físi-
ca , y la aniquilación misma del universo, se-
rian un mal infinitamente menor que la violacion 
de una sola regla de la justicia. 

La poca importancia y valor que se aparenta 
dar á la Religión, proviene de que no se la co-
noce; y la mayor desgracia es que se cree co-
nocerla , porque se ha oido hablar mucho, por 
haber hablado mucho cada uno de por s í , sin 
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tener de ella otra idea que la que se formó por 
casualidad, bajo el influjo de mil preocupacio-
nes , y de otros tantos intereses opuestos á la 
verdad como hay de pasiones. Si se compren-
diese solamente que la Religión es en el mundo 
moral el único medio para establecer y conser-
var el o rden , se podría sin duda aborrecerla , 
como se puede aborrecer á Dios; pero no se 
despreciaría. No seria menos grave y enorme el 
delito de aquellos que la quebrantan , pero seria 
menos insensato y estúpido. Escogerían como el 
ángel soberbio entre el bien y el ma l , con cono-
cimiento. No se extendería la perversión de la 
voluntad hasta la razón. Espantarían y horro-
rizarían con su audacia desesperada, pero no 
excitarían esta lástima humillante, que inspira 
su desden imbécil é insensato. 

Sepan pues que Dios, creando al hombre á su 
imagen, quiere decir, capaz de conocerle, amar-
le, y de obrar libremente , no habiéndose pro-
puesto otro designio que manifestar sus perfec-
ciones, ha querido que las leyes inmutables de 
su sabiduría fuesen la regla de estas potencias, 
ó , ha querido establecer en el hombre , ser 
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semejante- á él, el mismo orden que ensimismo. 
La Religión llena con excelencia esteiutportan-

tefin; y lo primero que hace es poner orden en los 
pensamientos del hombre,arreglándolos por la ley 
eterna de la verdad. Ella le enseñaá conocerse, á 
conocer al Mediador que le une á Dios, y á Dios 
mismo; de manera que posee implícitamente to-
das las verdades, pues que posee á Dios que es 
el principio de ellas. No quiere decir esto, que 
abrazando en un todo al soberano Ser, se pueda 
formar una nocion exenta y libre de obscurida-
des. Soloá Dios pertenece el conocerse así. Vién-
dose ta l , cual es en s í , y según todo lo que es, 
por un solo acto de su poderosa inteligencia, no 
es para sí mismo mas que un gran pensamiento; 
y confundiéndose, en algún modo, todas sus per-
fecciones en la idea inmensa del s e r , que es la 
mas positiva de todas las ideas , él mismo tam-
poco puede definirse sino por esta sublime afir-
mación : Yo soy el que soy. 

Mas por lo mismo que la inteligencia humana 
es limitada, nada percibe con esta perfecta cla-
ridad. Lo que ella ignora obscurece mas ó me-
nos lo que conoce; porque teniendo cada parte 
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relaciones necesarias con el lodo, es preciso co-
nocer el todo para conocer perfectamente la 
menor de sus partes. De aquí nace que la ra-
zón nada comprende plenamente. Una luz débil 
y vacilante señala apenas ó hace ver algunos con-
tornos, algunos ligeros rasgos de los objetos que 
considera. En el punto que quiere penetrar la 
naturaleza íntima, se oponen á sus miradas espe-
sas sombras , y la impelen hacia aquella igno-
rancia de que pretendía salir. He aquí su con-
dición tan triste como irremediable, cuando se 
ve reducida á buscar lo verdadero con sus solas 
fuerzas. Incapaz de afirmar y de negar, vacilan-
do perpéluamente á gusto de las probabilidades 
contrarías en el vasto mar de la duda, no será es-
ta ciertamente la que afirmará el pensamiento 
del hombre, hasta hacerle tan inmoble é inalte-
rable como el pensamiento de Dios: y sin em-
bargo esto es indispensable, para que nuestra 
inteligencia sea verdaderamente la imágen de la 
inteligencia divina, tan infinita en extensión co-
mo en certeza. ¿ Quién acudirá pues al socorro 
de esta inteligencia débil ? ¿Qué mano poderosa 
la levantará á tal altura ? ¿ Quién pondrá ¡ ó 
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hombre! en tus labios trémulos aquella palabra 
que debes pronunciar con igual firmeza y segu-
ridad que Dios mismo : El es'el que es ? Será 
la Religión: ¿ y cómo? No penseis que ella va-
ya locamente á cargar la razón con el peso de 
la verdad infinita que no podría soportar. N o ; 
pero suplirá con la fe la flaqueza de inteligencia. 
Despues de haber probado su autoridad divina, 
mandará al hombre que crea lo que no puede 
todavía comprender, y pondrá el mismo orden 
que existe en las ideas de Dios, en sus creen-
cias, que han de ser infinitas en su objeto, y de 
certeza infinita, pues que se apoyan en un testi-
monio divino : y como unas mismas verdades 
son conocidas de todas las inteligencias por 
una misma f e , hay sociedad entre ellas, y el 
gran Ser que las ha criado para sí. 

El vínculo esencial de esta sociedad es el Me-
diador, por quien únicamente conocemos á Dios: 
Nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel á quien 
el Hijo , quisiere revelárseleNosotros no po-

• Nrmowmit Palrem, nisi Filius. el cui voluerit Filius re-
velare. M A T T H . , X I , 2 7 . 



driamos encontrar en nosotros mismos esta idea 
sublime q u e encierra el infinito. ¿ Qué digo yo? 
No encontramos en nosotros mismos ni una sola 
verdad; todas nos vienen de fuera ; la razón no 
es otra cosa que la capacidad de recibirlas, re-
conocerlas y combinarlas; y á causa de nuestra 
doble naturaleza, es preciso, para q u e nos sean 
perceptibles, que ellas se revistan de una forma 
sensible, que seencarnen, por decirloasí. La pala-
bra viene á ser como el cuerpo, que nos hace vi-
sibles las i deas ; se borran de nuestro espíritu 
cuando se bor ra su expresión. No debemos pues 
sorprendernos de no conocer á Dios mismo sino 
por su Palabraó su Verbo; ni de que esta Pala-
bra inmaterial , queriendo comunicársenos, sin 
alterar nuestra naturaleza, se haya revestido de 
ella : Y el Verbo se lia hecho carne y ha habitado 
entre nosotros 1 ; porque en el orden estable-
cido , era necesario que fuese cuerpo para hablar 
á nuestro entendimiento. La sabiduría eterna sin 
dejar de ser lo que e r a , se ha puesto en relación 

1 El vjrbum raro\faclum cst, ct habilavit in nobis. J O A N . , 

1 , 1 4 . 

con el hombre, siendo también lo que él es ; y la 
unión de la Divinidad con la humanidad en la per-
sona del Verbo, representa rigorosamente la 
unión que ha venido á establecer entre Dios y el 
humano linage. Yo he venido, dice el mismo 
Hombre-Dios, á traer al mando la verdad, ó se-
gún la expresión notable del Evangelio, para 
ikrla testimonio, es dec i r , no para hacerla com-
prender al hombre perfectamente, lo que es im-
posible , sino para declararle cual es ella, y lo 
que es: El que ama la verdad me oye'. De este 
modo, ocupando la certeza del testimonio el lu-
gar de la certeza de evidencia, ha podido el hom-
bre, sin mudar de naturaleza, poseer plenamente 
la verdad infinita; ha podido hacerse hijo de Dios, 
ó entrar en sociedad con é l , porque la familia es 
la imágen y elemento de toda sociedad: y todo 
esto libremente, porque aun cuando el espíritu 
no sea libre para rehusar su asenso á la eviden-
cia, la voluntad lo es siempre para escuchar ó no 
un testimonio, para admitirle ó desecharle; y así 

' Ego in lioc natus sum, etadlwc veni in mundum, uí 
leslimonium -perhibeam veri lo ti. omnis qui estex verilate, 
audit vocem meam. J O A N . . X V I I I , 3 7 . 



es también como el hombre creyendo, sin ser 
forzado á ello, por una evidencia intrínseca é in-
vencible, rinde voluntariamente a Dios un home-
nage digno de él; la verdadera adoracion en es-
píritu y verdad, que consiste en reconocer la de-
pendencia infinita en que está nuestra razón déla 
divina, con una sumisión perfecta á su palabra. 

No bastaba sin embargo haber promulgado la 
verdad, era también necesario proveer á su con-
servación , porque su reino debe ser e te rno; era 
preciso preservarla de todo vicio ó mezcla de er-
ror , y hacerla accesible y de fácil conocimiento á 
todos los hombres por un camino análogo á su 
naturaleza. Jesucris to, ó el Mediador llenó ma-
ravillosamente este grande objeto; y en el me-
dio que escogió se admira al mismo t iempo, lo 
uno, el profundo conocimiento del hombre que 
solo puede pertenecer á un ser sobrehumano, 
y lo o t ro , aquel hermoso carácter de unidad, 
particularmente propio de las obras de Dios. Y 
en efecto; ¿qué hace? ¿Escribe su doctrina en 
un libro? ¿ Se empeña en fortalacerla con tales y 
tantas pruebas de razón, que el espíritu humano 
se vea en la imposibilidad de rehusarla su adhe-
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sion y consentimiento? He aquí, sin duda, loque 
un filósofo hubiera tratado de hacer. ¿Pero 
quién no ve, que , atendida !a flaqueza de nues-
tro espíritu, esto hubiera sido abrir un campo 
mas vasto á las dificultades, y que , dirigiéndose 
así á la razón del hombre, y autorizándole desde 
luego para no admitir sino lo que concibiese ple-
namente , se habría levantado una barrera in-
vencible entre él y el Ser incomprensible? Jesu-
cristo, desdeñando todos los apoyos vanos de las 
opiniones humanas, desciende hasta el fondo de 
nuestra naturaleza, para cimentar en é l , el fun-
damento de la perpetuidad de la Religión. Con-
serva la verdad en el pensamiento del hombre , 
como el pensamiento mismo se conserva por la 
palabra transmitida; y para asegurar su trans-
misión, une con vínculos exteriores é indisolubles 
á aquellos que ha unido interiormente por la 
misma f e ; les constituye en sociedad, bajo un 
gobierno cuya cabeza es él mismo, en una pa-
labra , funda su Iglesia. Enviado por su Padre, 
envia él también á su tiempo pastores, que re-
viste de su autor idad: Id y enseñad a todas las 
naciones; y sabed que yo estaré con vosotros lo-



• Euntes doceteomnes gentes...,et ecce. ego vobiscum sum 
omnibus diebus, usque ad consummationem sceculi. S I A T T A . 

X X V I I I , » 9 , 2 0 . 
2 Qui me misit, verax est: et ego quce audivi ab eo, htpc 

loquor in mundo• J O A N . V I I I , 2 6 . 
3 Hie est filius meus carissimus : audite ilium. 

M A R C . I X , 6 . 
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dos tos dias hasta la consumaáon de los siglos1. 
Y asi como él decia de sí mismo: El que me ha 
enviado es veraz, y yo digo al mundo lo que oí2; 
así también dirán estos pastores: El que nos ha 
enviado es veraz; y nosotros decimos al mundo lo 
que le hemos oido á él. Como simples testigos de-
ponen de lo que han oido á su maestro, y su 
testimonio no es ot ro que el de Jesucristo, que 
les ha prometido estar cotí ellos todos los dias, sin 
alguna interrupción; del mismo modo q u e , el 
testimonio de Jesucristo es el de Dios que le ha 
enviado y dice de é l : Este es mi hijo muy amado: 
o'ulle3. y por esto añade Jesucristo : Quien á 
vosotros oye, á mi me oye; y quien á vosotros 
desprecia, a mí me desprecia; y quien á mí me 
desprecia, desprecia á aquel que me envió". Para 

P A R T E S E G U N D A . 

entrar en sociedad con Dios, ó según la expre-
sión del Evangelio, para hacme Hijo suyo, es 
pues indispensable recibir la verdad de la Igle-
sia, que la enseña, tal cual la ha recibido de Je-
sucristo , como Jesucristo la recibió de su Padre : 
recibirla con confianza, fule, porque este es para 
nosotros aquí bajo el único medio de poseerla; y la 
mas ligera duda seria una injuria á la autoridad 
infinita que la atestigua. Salid de aquí, haced que 
la razón intervenga para juzgar si ha de admitir ó 
desechar los dogmas que Dios nos ha revelado, 
al punto el inmenso y magnífico edificio de la Re-
ligión transportado fuera de su propio cimiento, 
y estribaudo en esta frágil base , se hunde á plo-
mo y oprime y destruye con sus ruinas la razón 
presuntuosa, que se habia creido capaz de sos-
t fner le . 

Siéndonos forzoso oir á la Iglesia, y apoyán-
dose el orden de la sociedad espiritual sobre su 
testimonio, el de Jesucristo, y el de Dios, hay 
tres grados correspondientes de desorden , ó 
tres grandes delitos contra la verdad : porque 
se la puede atacar negándola, ya sea en el testi-
monio de la Iglesia , ya sea el de Jesucristo, ya 



sea el del mismo Dios; negaciones que consti-
tuyen los tres sistemas generales de e r r o r , ex-
puestos y combatidos en el principio de esta obra. 

El p r imero , que es la heregía, consiste, se-
gún la fuerza de ia misma palabra, en elegir ó 
escoger entre las verdades reveladas, aquellas 
que mejor contentan la razón, desechando las 
otras ó corno inútiles, ó como dudosas, ó como 
errores ciertos. Pe ro desde luego que se rehusa 
escuchar la Iglesia sobre un punto, ya no hay 
motivos para escucharla en ninguno. Su autori-
dad es indivisible como su testimonio, el que le 
recusa en parte le recusa en un todo. Créase lo 
que se c rea , nada impor ta ; la fe está desde en-
tonces apagada; porque en lugar de someter su 
juicio á la ley de la verdad, se somete la verdad 
á su propio juicio. Por esto se trastorna todas las 
relaciones de la sociedad espiritual, se convierte 
la razón que debe obedecer, en autoridad que 
debe manda r ; se trabaja por substituir la certi-
dumbre de la evidencia á la certidumbre del tes-
t imonio; y transformando así la Religión en 
pura opinion, se destruye el fundamento mismo 
de las verdades que se pretende conservar; lo 

que hace decir al apóstol : el que quebrantare un 
solo punto de la ley, toda la ley quebranta': prin-
cipio del mismo modo verdadero, ya se aplique 
á las costumbres, ó ya sea á la doctrina. 

La heregía pues trastorna toda la economía de 
la mediación. El herege negándose á creer por 
el testimonio de los enviados de Jesucristo, 
niega su autoridad y su misión. Se erige en juez 
árbitro del medio que el Mediador debió escoger 
para hablarle, y, por una consecuencia inevi-
table , se hace también j.uez de su palabra. Po-
niéndose sobre la Iglesia, se pone también sobre 
su cabeza, sobre el Hombre-Dios. Y como en 
realidad todo cuanto sabe de él , no ha podido 
saberlo sino por la Iglesia, por su tradición y 
monumentos escritos; de ahí es que, dejando de 
creer á la Iglesia, sucede muy pronto, si es con-
siguiente, que llega á no creer tampoco en el 
Mediador mismo, á negar su autor idad, su mi-
sión y su e x i s t e n c i a y este es el segundo sis-
tema general de e r r o r , ó el deísmo. 

' Quieumqueaulem totani legem servacerit, offendat autem 
in uno, factus est omnium reus. B. JAC. Epist.. II. (0. 



Así como el herege no admitiendo la interme-
diación del cuerpo pastoral que enseña, quiere 
establecerse en relación inmediata con el Media-
dor , el deista, desechando la mediación del 
Verbo encarnado, quiere establecerse en relación 
inmediata con Dios : tal es el carácter esencial 
de su doctrina. Niega el testimonio del Media-
do r , por quien solo conocemos á Dios, del mis-
mo modo que el herege niega el testimonio de la 
Iglesia, por la cual sola conocemos al Mediador. 
Así va creciendo el desorden en el pensamiento 
del hombre, y esta imagen infiel de la Divinidad, 
dejando de reflejar sus perfecciones, se desfi-
gura mas y mas. P o r q u e pretender conocer á 
Dios de otro modo que por su Verbo , es querer 
conocerle como él mismo no se conoce; es que-
rer , separándole de su sabiduría substancial, mu-
tilar su esencia, y t rasladar á él nuestra tene-
brosa razón, para aclarar y ver los restos de su 
ser. Así en este caso se nos convierte todo él en 
una duda inmensa. Lo vemos cercado de miste-
rios tan impenetrables, que no sabemos ni lo 
que e s , ni si existe : « N o es negocio de poca 
« monta ,» dice Rousseau , «conocer en fin que 

« existe; y cuando hasta aquí hemos llegado, 
« cuando nos preguntamos. ¿Quién es? ¿Dónde 
« está? Se confunde y se descarría nuestra inte-
« ligencia, y no sabemos qué pensar«. • 

Mas para que se comprenda todavía mejor 
hasta que punto es insensata la pretensión de 
unirse á Dios, y conocerle por la pura razón, 
obsérvese que nosotros no conocemos de este 
modo ser alguno espiritual. ¿Cómo nos asegura-
mos de la existencia del alma en los demás hom-
bres , sino por la comunicación de pensamientos? 
¿Y no nos seria en un todo desconocido el pen-
samiento de o t ro , sino fuese revelado por la pa-
labra ? Sin esta revelación, nuestra alma eterna-
mente solitaria viviría en una ignorancia absoluta, 
ó sin conocimiento alguno de los seres que la son 
semejantes. Ahora bien, si es necesario que el 
hombre hable al hombre para ser conocido por 
el hombre , ¿cómo conocería á Dios, si Dios no 
le hablase? Buscando pues inútilmente al Ser in-
finito en su razón, incapaz de formar por sí sola 
esta ¡dea inmensa, acaba el deísta por negar á 

' Emilio, lib. IV. 

I I . 



Dios, á quien no comprende : y este es el tercer 
sistema general de e r ro r ó el ateísmo. 

Hasta aquí el hombre conservaba algunos ras-
gos , aunque débiles, de semejanza con su Au-
tor : el ateismo acaba de borrarlos. Todos los 
fundamentos de la ce r t idumbre , derribados de 
una vez, se hunden. Una noche profunda cubre 
el entendimiento; la razón titubeando entre tinie-
blas no sabe á que atenerse, y se sepulta en el es-
cepticismo absoluto. Perdiendo á Dios, pierde el 
hombre todas las verdades. Este es el último tér-
mino del desorden en el ser inteligente. 

Temblemos á vista de este desorden : es mas 
horroroso todavía q u e podría ser el caos de la 
naturaleza, si apagándose el astro del día, se hal-
lase repentinamente sepultada en una obscuridad 
impenetrable. 

¿Quién podrá concebir la desgracia de una 
criatura sin Religión y sin Dios? Pe ro sobre 
todo , ¿quién podrá fo rmar idea de la gravedad 
de su delito? Sectarios, deístas, ateos, no digáis: 
¿Cómo hemos de ser culpables en nuestro en-
gaño, buscando sinceramente la verdad? Porque 
esto mismo es acusar á Dios, es suponer en él 

voluntades contradictorias, es decir que , man-
dando al hombre creer la verdad le niega los me-
dios de conocerla. Ni la ignorancia ni el error 
son un crimen en s í , una y otro pueden ser in-
voluntarios. Ninguno pues es delincuente porque 
no sabe ó porque se engaña : y por esto mismo, 
porque el hombre ignora naturalmente, y se en-
gaña con una facilidad tan lastimosa, es por ¡o 
que no ha querido Dios hacer dependa de su ra-
zón , sino de su voluntad, el conocimiento de las 
verdades necesarias. Todo lo ha concertado, 
todo lo ha dispuesto de manera que un testimo-
nio de una autoridad infinita se las atestiguase en 
todo tiempo. Por tanto su voluntad resistiéndola, 
sin excusa, se ha hecho culpable de un crimen 
infinito, cuyo principio es un orgullo ¡limi-
tado. 

Calvino, ¿dime con qué fundamento niegas tú 
la presencia real de Jesucristo en la Eucarist ía , -
que la Iglesia toda cree y atestigua? — Fundado 
en mi razón que no puede comprender este mis-
terio. — Luego eí testimonio de los apóstoles y 
de sus sucesores, con quienes prometió Jesucristo 
estar todos los días hasta la consumación de los 
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tiempos, deberá ceder á tu razón ind iv idua l ; y 
será preciso que la Ig les ia , esta Iglesia, á la cual 
llama S. Pablo columna y fundamento de la ver-
dad ' haya men t ido , p o r q u e tú no comprendes . 

Rousseau, ¿ d íme con qué fundamento nie-
gas tú la revelación y el Mediador? tú que has 
dicho : i Los hechos de Sócrates , en los que na-
« die pone duda, están menos atestiguados que 
«• los de J e s u c r i s t o » — Fundado en mi razón 
que no puede comprender la necesidad de la re-
velación ni los dogmas revelados por el Media-
dor -*- ¡Según eso el testimonio de tantos mill-
ones de crist ianos, q u e han creído con pruebas 
de hecho , el test imonio mismo del hijo de María, 
cuya vida y muerte son de un Dios4, deberán 
ceder á tu razón individual ; y será preciso que 
Jesucris to, el Verbo encarnado \ haya mentido, 
porque tú no comprendes ! 

1 Ecclesia Dei vivi, columna et firmamelilum veritatis 
Epist. I ad Tim. I l i , 15. 

1 Emilio, lib. IV. 
3 Ibid. 
4 Ibid. 
5 Qui credit in Filium Dei, habet testimonium Dei in se. 

Diderot , ¿d íme con qué fundamento niegas tú 
la existencia de Dios, comprobada por la tradi-
ción universal del género humano? — Fundado 
en mi razón que no puede comprender á Dios. 
— ¡Según eso el testimonio unánime de los pue-
blos, que atestigua de siglo en siglo un hecho 
revelado anter iormente , deberá ceder á tu razón 
individual, y será preciso-que todo el género hu-
mano y el mismo Dios hayan mentido, porque 
tú no comprendes ! 

Luego es claro que el o rgu l lo , un orgullo des-
medido y al que nada amedren ta , es el crimen 
del a teo , del deísta y el sectario. Al menos im-
plícitamente todos t res niegan el testimonio de 
Dios, se declaran mayores y mas perfectos que 
él , erigiéndose en jueces de su palabra verda-
dera idolatría de la razón h u m a n a , cuya última 
declaración y confesion pública hemos visto en 
el culto de la Diosa Razón. 

Al punto que se desconoce la regla , es indis-

Qui non credit Füio , mendacem facit eum : quia non credit 
m testimomum quod testificatus est Deus de Filio suo. joas. 
jipiót. /, v, 10. 



peasable llegar hasta este extremo; falta todo 
medio para detenerse; el principio arrastra, y 
cuanto mas vigor y rectitud tenga el espíri tu, 
mas se ha de extraviar. Es una de las maravi-
llas del Cristianismo, que no solamente nos 
ofrece la verdad; sino que nos asegura la pose-
sión , y la defiende en el hombre contra el hom-
bre mismo. Esto sota bastaría para p robar la 
verdad de la Religión cristiana; porque el hom-
bre no tiene en sí medio alguno para resistirse á 
sí mismo : lo que remedia la flaqueza de la na-
turaleza, es evidentemente superior á la natu-
raleza misma. 

Pero Dios no sé ha acercado al hombre por 
caminos tan admirables, para dejarle luego li-
bre en alejarse de él. Si no tiene porque arre-
pentirse de sus dones , e s , porque bien sean ad-
mitidos ó bien menospreciados, sabe sacar de 
ellos gloria, ya sea coronándolos con el último 
don que es el de la bienaventuranza eterna, ya 
sea alejando y desechando á su tiempo á los que 
le han desechado. Será la recompensa de haber 
amado aquí bajo la luz, poseerla y gozarla 
eternamente en su origen : In lumine tuo vule-

bimus lumen Mas á aquellos que la aborrecen 
y se complacen en las tinieblas de su inteligen-
cia ; ¡ ó Dios! que les reserváis, sino aquellas 
tinieblas horrorosas, de que está escrito : ülU 
habrá llantos y rechinamientos de dientes \ 

En segundo lugar la Religión ordena los afec-
tos del hombre ; arregla su amor del mismo 
modo que su inteligencia, enseñándole á pro-
porcionarle al grado de perfección de los seres; 
y siendo así también el hombre bajo un nuevo 
respecto, imágen de Dios, acaba de formar en 
sí esta maravillosa semejanza, para la cual re-
solvió crearle el Todopoderoso. 

Aquí también el Cristianismo se eleva sobre 
Jas doctrinas humanas , tanto cuanto la sabidu-
ría divina es superior á la nuestra. Cuánta pro-
fundidad en efecto no se encuentra en este pre-
cepto tan sencillo al parecer : t Amarás al Señor 
« tu Dios con todo tu corazon, con toda tu alma, 
« y todas tus fue rza s : este es el primero y el 
« máximo precepto El segundo es semejante á 

1 Psalm. XXXV, |0. 

* Ej ¡cien tur in t'ne.bras exteriores : ibi erit fletus et stridor 
dentium. M A T T H . V I I I , 1 2 y X X I I , 1 3 



« este : Amarás á tu prójimo como á (i mis-
« mo '.« El hombre, semejante á Dios, debe ser 
amado con un amor semejante á aquel que debe-
mos á Dios, pero no con un amor igua l : por-
que ha de reinar en t re estos dos amores la mis-
ma distancia que hay desde una imágen á su 
modelo. Con una palabra nos enseñó Jesucristo, 
llamándonos á nuestro origen, cuya grandeza 
es el título mismo de nuestra dependencia. « Es-
« tos dos mandamientos encierran en sí toda la 
« ley y los p r o f e t a s , 1 » quiere decir, que abra-
zan á una vez la sociedad presente y la e terna , 
cuyaentrada vino á abrirnos el Mediador, anun-
ciado por los profetas. 

Dios, infinitamente perfecto ú soberanamente 
amable se aína á sí mismo con un amor infinito : 
y esta es la ley del orden que debe regir al hom-
bre , como rige al mismo Dios. Es indigno de él 

1 Diliges Dominum Deum tuum ex toto corde tuo, et ex 
totd animá tuá, et ex ómnibus viribus tuis, et ex omni mente 
tud. (Loe. X , 27.) — Hoc estmaximum etptimum mandatum. 
Secundum autem simile est huic : Diliges proximum tuum 
sicut te ipsunu MATTU. X X I I , 58, 39. 

5 In las duobusmandatis universo lex pendel, et propheta• 
MATTH. X X I I , ' , 0 . 

todo amor limitado. El es el bien por excelen-
cia , el bien sin medida, el único bien, y por 
consiguiente el único fin á que deben dirigirse 
todos nuestros deseos y todos nuestros afectos. 
Debemos amarle mas que á todas las cosas, mas 
que á nosotros mismos, ya por causa de nues-
tra imperfección, y ya también porque no sien-
do nosotros nuestro bien para nosotros mismos, 
si nos amamos como debemos, debe este amor 
ilustrado dirigirse hácia Dios, y detenerse y fi-
jarse en él por el ínteres mismo de nuestro bien-
estar. Es necesario que nosotros nos amemos en 
él , como él se ama en nosotros; que nada ame-
mos sino por él, y que le amemos á él mismo 
como él se ama. ¡ O profundo misterio! porque 
¿ dónde encontrará el hombre , siendo tan flaco 
y pobre , el amor infinito que debe á Dios? 
¿Cómo se desquitará de esta deuda inmensa? 
La naturaleza desfallecida solo puede conocer su 
impotencia. Sin embargo ¡ ó hombre! cobra va-
lor : lo que á lí es imposible, es fácil á Dios: • ¿No 

i 
1 Qu<e impossibilia sunt apud homines. possibi/ia sunt 

apud Deum. L E E . X V I I I , 2 7 . 

15. 



le hallabas naiuralmenle en igual impotencia de¡ 
conocerle? Te ha enviado á su Hijo y tú le cono-
ces plenamente por la fe. Este Hijo divino, uni-
do á su padre , te enviará el Espíritu que los 
une , para remediar tu flaqueza : 1 y así como 
conoces áj)ios por su Yerbo , le amarás por su 
amor . Uniéndose á tí este amor substancial, di-
vinizará tu amor, le revestirá del carácter de in-
finito , que es solo el que puede hacerle digno 
de Dios. Ent rarás así también en la sociedad in-
mortal de los verdaderos adoradores, que adoran 
al Padre en espíritu ¡j verdad;2 es decir, por su 
Yerbo, que es v e r d a d , 3 y por su Espíritu que es 
amor : porque la verdad se lia realizado por Jesús 
y el amor de Dios se ha derramado en nuestros 
corazones por su espíritu que se nos ha dado. 5 

El segundo mandamiento es semejante al pri-

' Spiriitis adjuvat infirmitatem nostram. Epist. ad Rom. 
V I I I , 2 6 . 

a Fenithora, et nunc est, quandó veri adoratures adora-
bunt Patrcm in spiritu elverilate. J O A N . I V , 2 3 . 

3 Christusest veritas. J O A N . Epist. / , V , 6 . 
4 Gratia et veritas per Jesum Christum facía est. J O A N . 

1 , 1 7 . 
5 Charitas Dei diffusa est in cordibut nos tris per Spi-

mero : Amareis á tu prójimo como á ti mismo. 
Siendo todos los hombres iguales por naturaleza, 
ó igualmente perfectos, tienen derecho á un 
amor igual. Seria una violación del orden la 
preferencia que cualquiera de ellos se tomase, 
no estando fundada en ninguna superioridad de 
naturaleza. He aquí el principio de ese sentimi-
entosublime quese llama humanidad, sentimiento 
nacido del Cristianismo, y que extiende á todo el 
género humano el amor que cada hombre se tie-
ne á sí mismo. 

No quiere decir esto que la Religión destruya 
los afectos de familia, ni el noble amor de la 
patr ia; por el contrario convierte en obligación 
la inclinación natura l ; la forlifica arreglándola, 
y estorba degenere en pasión exclusiva y desas-
trosa , subordinándola á esta gran ley genera l : 
deben preferirse todos á algunos, la pátría á la 
familia, el género humano á la pátr ia , y la so-
ciedad eterna á la sociedad presente. 

« Es perfecto el orden, » dice Bossuet, « si se 
« ama á Dios mas q u e á sí mismo, á si mismo 

ritum sanctum qui datus est nobis. Epist. ad Rom. V. S. 

» 



« por Dios, al prójimo no por sí mismo, sino 
« como á sí mismo por Dios. » En esto se en-
cierra toda virtud. ' 

El amor sin regla es egoísmo, esto es , una 
preferencia absoluta de sí mismo á sus semejan-
íes y á Dios. El amor arreglado por las solas 
leyes dé la sociedad presente , es humanidad, ó 
amor igual de todos los h o m b r e s , á causa de la 
igualdad de la naturaleza. E l amor arreglado 
por las leyes de la sociedad e t e rna , es car idad; 
sentimiento de un todo divino, pues que no es 
otra cosa que el amor mismo de Dios al hombre. 

Dios ha amado al hombre hasta dar su hijo 
único, para ganarle la vida eterna.1 El hombre 
pues debe amar al hombre , hasta sacrificarle 
todo, y aun la vida, para procurar le esta vida 
inmortal. 

Y como ella no es otra cosa que la posesion 
de Dios, ó del soberano b ien , el hombre nada 
debe amar, ni aun á sí mismo, sino con miras 

' Médüations sur l'Éoangile, tom. I . pág. í73, edic. en-(2. 
J Sic enirn Deus dilexit mundum, ut FUium suum uni-

genitum daret: ut omnis, qui credit in eum, non pereat, sed 
habeot vitam ceternam. JOAN III , 16. 

hácia este último fin. Todo cuanto le separa de 
él es un mal y debe aborrecerlo, todo cuanto 
solo tiene relación con una existencia pasagera, 
no es un bien verdadero, y el orden inflexible le-
prohibe apegar á él su corazon. « El tiempo es 
« corto », dice el apóstol , y la naturaleza nos lo 
repite todos los dias; y todos los días la muerte 
con mano de hierro graba sobre mil tumbas esta 
grande lección : < El tiempo es corto : lo que 
« resta es , que los que tienen mugeres, sean co-
« mo si no las tuviesen : y los que lloran, como 
« si no llorasen : y los que se alegran, como si 
« no se alegrasen :y los que compran, como si no 
« poseyesen: y los que usan de este mundo como 
• si no usasen, porque pasa la figura de este mun-
« do . ' » ¡ In fe l i z de aquel que viciase su amor, de-

jándole perderse y encenagarse en este mundo 
que pasa! porque cuando dentro de poco haya 

' Tempus breve est: reliquum est, ut et qui habent uxores, 
tanquám non habentes sint : et qui flent, tanquám non fíen-
les : et qui gaudent, tanquám non gaudentes: et qui emunt, 
tanquám non possidenles: et qui utuntur lioc mundo, tan-
quám non utantur : prceterit enim figura hujns mundi. Ep. I 
ad Cor., V I I , 29, 31. 



pasado, ¿ qué quedará á esta alma miserable, si-
no un vacío infinito y en una separación eterna 
de Dios, la imposibilidad eterna de amarle? 

El mismo principio que desordena nuestra in-
teligencia , desarregla también nuestro corazon. 
El orgullo ú desconcierto de la razón, por el cual 
nos queremos hacer superiores á todo, produce 
la concupiscencia, ó el desarreglo del amor, por 
el cual nos amamos á nosotros mismos mas que 
á todas las cosas; p r i m e r o mas que á nuestros 
semejantes, y luego mas q u e á Dios ¡ Exceso ex-
traño ! Pero así sucede. E l hombre llega á tri-
butarse un culto exclusivo de amor, y un culto 
igualmente excesivo de admiración. Pagado de 
su propia excelencia, se ama sin regla ni me-
dida; y al punto , juzgando de los bienes y ma-
les con respecto á su naturaleza corrompida, 
llama bien todo lo q u e lisonjea su orgullo y 
sus sentidos, y mal todo lo que los molesta. La 
gloria, riquezas y delei tes , aun los mas vergon-
zosos, he aquí lo que esta criatura inmortal 
buscará como su fin; y con los ojos fijos sobre 
un metal vil, el oído ansiosamente atento á un 
ruido vano de reputación, decidirá en sí misma, 

que hay mas perfección ó bien real , en este 
ruido que la embriaga, ó en aquella pieza de 
oro que codicia, que en el Criador de los mun-
dos y la fuente eterna de todo bien. ¡ Y Dios po-
dría ser insensible á tal ultraje! ¡Aque l , á 
quien el orden obliga á querer ser amado como 
él se a m a , aceptaría, ó los desechos del amor 
que las pasiones saciadas le abandonan con des-
den , ó la indiferencia, ó el odio! N o ; esto tam-
bién es engañarse demasiado. El que desprecia 
el soberano bien, no debe prometerse ni espe-
rar sino el soberano mal. No hay gracia, ni per-
don para este crimen que los encierra lodos. Al 
que habla contra el Hijo del hombre puede perdo-
nársele su culpa, porque puede todavía volver 
á la verdad por el amor : pero el que habla con-
tra el Espíritu santo, el que se endurece obsti-
nadamente contra el amor mismo; este queda 
sin recurso ni esperanza; porque ¿quién podrá 
hacerle volver en s í , habiendo resistido junta-
mente á la luz de la verdad, y á las inspiracio-
nes del amor ? Dios mismo nada puede ya sobre 
él; ha agotado el poder y la misericordia del 
Ser infinito ; y su pecado que envuelve en sí 



una oposicion total de la voluntad al orden, no 
le será perdonado, ni en este siglo, ni en el fu-
turo '. 

Finalmente la Religión ordena las acciones del 
hombre, y por eso prescribe ciertas obligaciones 
exteriores , y prohibe los actos contrarios. El 
hombre está en relación con sus semejantes y 
con Dios. El orden en las acciones que dicen re-
lación á Dios se llama cul to; en las que la tie-
nen con nuestros semejantes, se llama moral ó 
virtud. 

Las acciones son determinadas por el amor ; 
y este por el conocimento del bien ó de la ver-
dad. He aquí la razón porque la moral y el cul-
to toman entre los sectarios un carácter vago 
como sus creencias, y propenden como ellas á 
la destrucción; son indiferentes á los ojos del 
deista que, no sabiendo lo que se cree , permite 

1 Quicumque dixerit verbum contra FUium hominis; remil-
tetur ei: qui autem dixerit contra Spiritum sanctum . non 
remittetur ei, ñeque in hocsceculo. ñeque in futuro. M A T T B . , 

X I I . 32. 
Se entiende habla el autor de la impenitencia final, que es con-

secuencia necesaria de la dureza del corazon en el orden regular. 
Solo un milagro de la gracia puede evitarla. (¿V. D. T.) 

no creer nada, y por consiguiente no amar co-
sa alguna; y vienen á ser para el ateo, que no 
cree mas que á s í , ni ama á nadie mas que á sí, 
la moral horrorosa del Ínteres personal, y el 
culto monstruoso del orgullo y la voluptuosidad. 

El hombre, compuesto de dos substancias, 
debe á Dios el homenage entero de su se r ; ó ha-
blando el lenguage profundamente filosófico del 
Catecismo, debe conocer á Dios, amarle yservír-
le; conocerle con su pensamiento, amarle con su 
corazon, y servirle con sus sentidos. La necesi-
dad pues de un culto exterior se deriva de la na-
turaleza del hombre, ser inteligente y físico. Un 
culto puramente espiritual es el culto de los pu-
ros espíritus; es el culto de los ángeles; pero no 
el hombre, que, por un efecto de la unión inti-
ma de alma y cuerpo, no puede entrar en socie-
dad, sea con Dios, sea con sus semejantes, sino 
por medio de los órganos. « El culto, » dicen, 
« que Dios pide es el del corazon. » ' ¿Quién 
quita que se diga del mismo modo: «Las virtu-
t des que Dios exige son las del corazon » , y 

Emilio, libro IV, 



concluir de aquí, que amando al prójimo se cum-
ple toda obligación y justicia ? ¡ Qué compa-
sión! como si el amor no se manifestase necesa-
riamente con actos exter iores . El que ama al 
hombre le sirve, y del mismo modo , el que a-
ma á Dios le sirve. El cul to consiste en acciones 
como la virtud; y así como cada uno debe con-
curr ir con su acción en las sociedades políticas 
á la conservación del o rden , de donde resulta la 
felicidad del h o m b r e , cada uno debe también 
concurrir con su acción en la sociedad religiosa, 
á la conservación del o r d e n , de que resulta la 
gloria de Dios: y á la manera que el culto exte-
rior esuna relación que se deriva de la naturale-
za del hombre, así el culto público es una relación 
que se deriva de la naturaleza de la sociedad. 

Sin embargo la ignorancia no dejará de reír-
se, con solo oír el nombre de culto, por puro me-
nosprecio : sin ver que él es quien conserva las 
creencias y alimenta el amor . Todo lo que ella 
descubre en esta manifestación sublime de la fe, 
á lo mas, son prácticas molestas y pueriles, y 
ceremonias extravagantes. Filósofo , ríete cuan-
to quier as de nuestras genuflexiones y de nues-

iros ademanespero luego que le r ias , dínos 
¿ qué seria hoy del genero humano si no se hu-
biera arrodillado delante de la c r u z ? Compara 
con tu culto interior que consiste en ejercitarse 
en contemplaciones sublimes2, el culto cristiano, 
que consiste en ejercitarse en sublimes sacrifi-
cios; cuenta las virtudes que han hecho nacer tus 
coloquios solitarios con el Eterno 3, y lasque to-
dos los dias produce una sola mirada sobre la 
imágen de su Hijo. 

Mas la Religión nos manda elevar todavía mas 
alto nuestras consideraciones. Ni aun basta ad-
mirar esta maravillosa unidad en el p l an , esta 
correspondencia íntima que enlaza los dogmas 
y el culto tan estrechamente como el alma huma-
na se une al cuerpo; de manera que habiéndo-
senos dado la verdad por un medio exter ior , ó 
por la palabra, la gracia ó el amor también se 
nos ha dado por medios exteriores ó por los sa-
cramentos: es preciso además concebir que el 
culto, en su todo magnífico, no es mas que larea-

' Emilio, libro IV. 
2 Ibid. 
3 Md. 



lizacion exterior de la verdad infinita y del a -
mor infinito, el don mutuo, el sacrificio efectivo 
de Dios al hombre y del hombrea Dios, ó la con-
sumación y complemento de su sociedad. Y en 
efecto, yo veo sobre nuestros altares la Verdad 
infinita realmente presente en la persona del Ver-
bo encarnado, aunque oculta bajólas apariencias 
de pan, símbolo de la vida que ella nos comuni-
ca, al modo que el mismo Verbo estaba oculto 
bajo el velo de la naturaleza humana; yo veo á 
este Verbo hecho carne, dándose al hombre á 
quien redime con su sangre, y alimentándole al 
mismo tiempo con su cuerpo inmolado por él, 
con su verdad, con su amor, y con toda su divi-
nidad, para divinizarle á él mismo, y prepararle 
á una unión, no mas real, pero sí mas íntima, 
mas,deliciosa y mas durable. Así el amor infinito 
de Dios se manifiesta por una acción infinita, y 
este misterio no me es tan incomprensible como 
me lo seria la Religión sin él. 

Por su parte el hombre asociado al sacerdocio 
eterno de Jesucristo el Hombre-Pontífice, mi-

1 Tu es sacerdos in ceternum secundiim ordinem Melchise-

mstro é imágen del Pontífice-Dios, realiza en lo 
exterior la verdad y el amor infinito, por la pro-
ducción del Verbo encarnado sobre el a l tar , pro-
ducción prodigiosa, que nos hace participantes 
de la omnipotencia divina, y que la Iglesia, en 
su lenguage tan asombrosamente p rofundo , ex-
presa con el término absoluto de acción, porque 
en efecto ninguna otra acción puede compararse 
con esta acción infinita que se ejerce sobre Dios 
mismo. 

El hombre realiza también la verdad infinita 
por la profesión pública de la f e ; y el amor infi-
nito que el Espíritu santo le inspira por los actos 
públicos de adoracion, obediencia y anonada-
ción ; por el completo sacrificio de su ser y de si; 
razón por la f e ; de su corazon por el desasi-
miento de los bienes perecederos; de sus sentidos 
por las prácticas de mortificación que la ley 
manda ó aconseja. Así es como cumple el pre-
cepto y ama á Dios con todo su entendimiento, 
todo su corazon y toda su fuerza; porque su fuerza 

dech. Psal. CIX. 4. — JOAN. XII. 34. - E p i s t . ad H;ebr. V, 6, 
y v i l . 17. — Ponlifex factus in cetenmm. Ibid. VI. 20. 



ó sus sentidos no obran sino pa ra manifestar su 
amor . « El mayor esfuerzo del amor es dar su 
> vida por aquel á quien se ama ' : » este es el 
úl t imo, el perfecto sacrificio, y también el me-
dio necesario para llegar á una unión perfecta 
con Dios. Y lie aquí lo que viene á ser la muerte 
para un crist iano, el último acto del culto infinito 
que debe al soberano Se r . Aquí también se hace 
notar la estrecha correspondencia del orden de 
la naturaleza con el orden s o b r e n a t u r a l : ¿ P e r o 
se quiere ver la Religión t r iunfa r de la natura-
leza misma , y subordinarse el orden de la socie-
dad presente al orden de la sociedad e te rna? 
¿ Se quiere ve r , si puedo explicarme a s í , una re-
dención todavía mas asombrosa q u e la del genero 
humano? Contemplad á los már t i res . Dios ha 
muerto por salvar al h o m b r e ; y cuando es nece-
sario que el hombre perezca , ó q u e la verdad , 
el a m o r , en una pa labra , Dios perezca en é l , el 
hombre á su vez muere por salvar á Dios. 

Espíritus débiles y apocados que venís á estre-

' Majorem hac dilecíionem nenio habet, ut animom suam 
pönal quis pro amicis suis. J O A N . X V . 1 3 . 

liaros contra las piedras del altar, entended ahora 
esta sentencia : Tú adorarás al Señor tu Dios, » 
a el solo servirás Los homenages exteriores', 
la orac ion , todos los actos del culto son insepa-
rables de la adoracion del espíritu. El amor por 
necesidad se ha de manifestar al exterior - y e s 

inútil q u e , sacudiendo el yugo de Dios, y rom-
Viendo los vínculos de su sociedad os atrevais á 
decir : Non serviam! Contra vuestra voluntad v 
a pesar vuestro será preciso servir servirás á 
vuestros deseos y pasiones >; los convertiréis en 
d i o s e s 3 ; po rque todo lo que anteponemos á Dios 
es Dios para nosotros : les tr ibutaréis el culto 
que negáis al Todopoderoso. Os adoraréis á vo-
sotros mismos en vuestra razón altanera y en 
vuestro orgullo insensato, in omni colle sublbni • 
os postraréis delante de vuestros vicios; erigiréis 
en templos las obscuras guar idas de la prosti tu-
ción, sub omni ligno frondoso tu prosternaberis 

• Dominum Deum tuum adorabis, et illi soli servies. L ic . 
IV. p, 

n¡ ^ervienles desiderí s et voluptatibus varüs. Epist. ad Tit. 

3 Quorum Deus center est. Epist. ad Philip. IH. (9. 



O O U P A R T E S E G U N D A . 

meretrix • : serviréis, y no como quiera, sino 
baja y vilmente, como un pueblo envilecido sirve 
al tirano que casualmente lo domina, hasta tanto 
que , arrebatados inopinadamente por el impe-
tuoso -torrente de la justicia 2 , vayáis también 
para siempre, lejos de la e terna fuente del amor 
y del soberano bien, á servir sin esperanza, en 
las regiones desoladas del odio, y en el imperio 
del sumo mal. 

Del precepto de amar al prójimo como á sí 
mismo por Dios, d imanan todas las leyes de Ja 
moral y de la sociedad. Es t e solo precepto pone 
orden en las familias, en el Es tado , y entre los 
pueblos; porque estos tienen entre sí las mismas 
relaciones, y están sometidos á las obligaciones 
mismas que los individuos. La perfecta observan-
cia de este precepto convertiría la sociedad pre-
sente en una imagen perfecta de la sociedad 
eterna, de la cual un día hemos de ser miem-

• A soeculo confregisti jugutn meum, rupisti vinculo mea, 
et dixisti: Non serviam• In omni enim colle sublimi, et sub 
omni ligno frondoso, tuprosternaberis meretrix. J E B E M . I I . "20. 

' Et revelabitur quasi aqua judicium, et justitia quasi tor-
t ens furtis. A J I A S . V . 2 4 . 



ó una adoracion sacrilega que el hombre se tr i-
buta á sí p rop io , inmolando el orden á sus pa-
siones , y declarando que estas deben ser servi-
das por seres semejantes á Dios : y así como ei 
mayor acto de virtud, ó el último esfuerzo de 
amor hácia los o t ros , es sacrificar su vida por 
ellos, así también el mayor crimen, ó el último 
exceso del amor desarreglado de si mismo, e s , 
sacrificarse á sí la vida de o t ro ; y si el Verbo en-
carnado no quiso inútilmente se dijera de él : 
He aquí al hombre, todo asesinato es un Dei-
cidio. 

Apliqúese ahora estas consideraciones al por-
menor de las obligaciones, ya sea domésticas, 
ya sociales; y se verá que, sin la Religión, todo 
es desorden, porque todo orden es relativo á 
Dios. En nuestros pensamientos es e l orden co-
nocerle; en los afectos amarle, en nuestras ac-
ciones servirle, ya sea inmediatamente, por el 
ejercicio del culto establecido por el Mediador en 
la sociedad religiosa, ya sea mediatamente, por 
el ejercicio de las virtudes morales, ó del culto 
que tributamos á su imágen en la sociedad polí-
tica. Porque nosotros nada debemos al hombre 

en cuanto hombre ; y Dios solo es el principio y 
término de todas las obligaciones. Esto se ve 
muy claro en el Evangelio, cuando anunciando 
aquel dia terrible en que todo el linage humano 
comparecerá delante de él , para oír su última 
sentencia, el Hombre-Dios promete recompen-
sar las obras de amor , y castigar las contrar ias , 
no precisamente porque se habrá hecho bien ó 
mal al h o m b r e , sino porque haciéndole bien c 
mal, este bien ó mal se ha hecho al mismo Dios : 
Quamdiu fecistis uní ex his fratribus meis mini-
mis , mihi fecistis.... Quamdiu non fecistis mi de 
minoribus his, nec mihi fecistisFuera de es to , 
no veo ni crimen ni virtud; y nada menos se ne-
cesita que estas palabras para explicarme las que 
siguen : t Venid benditos de mi padre . . . . Apar-
« taos de mí malditos... . y estos irán á las penas 
< eternas y los justos á la vida eterna \ » 

He aquí lo que es la Religión con respecto á 
Dios, y loquees con respecto al hombre. Cuida-

' M A T T H . X X V . 4 0 . 4 3 . 

! ''enite, benedicti Pabis me* DisccdiU á me mate-
d,cli et ibunl hi in supptitium cetci num; justi autem in 
titam eetemam. M A T T H . X X V . 3 4 . 4 1 . 4 6 . 



do con no engañarnos; no es ella un sistema some-
tido á nuestro juicio, sino una leyá la cual debe-
mos someter nuestros corazones. Asi la primera 
voz que se hace oir en la aparición del Hombre-
Dios, impone silencio al sentido humano, reve-
lando el secreto del orden que el Mediador vie-
ne á establecer: Gloria á Diosen los cielos, y paz 
en la tierra a los hombres de buena voluntad.' Oi-
gamos con atención : Gloria a Dios: este es el 
objeto principal, la p r imera causa de la Encar -
nación; porque Dios no obra sino por sí mismo. 
Si envia á su Hijo al m u n d o es para hacer res-
plandecer su gloria, para manifestar su ser, dar 
testimonio á la verdad , y extender el reino del 
amor : he aquí la misión del Verbo hecho carne. 
Mas ¿ acaso se dirigirá á la razón? No, sino á la 
voluntad; porque no depende de la razón el com-
prender, pero sí depende siempre de la voluntad, 
creer lo que está atestiguado por el testimonio 
de una autoridad suficiente; depende de la volun-
tad amar el bien y obedecer las leyes del orden: 

1 Gloría in excelsis Deo. et in terrá pax hominibvs bonce 
voluntatis. L ic . XI. 14. 

Paz á los hombres de buena voluntad. Aquellos 
escucharán y atenderán á Dios en su enviado, y 
le glorificarán por su fe, por su amor y sus obras 
cuya voluntad será b u e n a , estará exenta de la 
corrupción del orgullo, que es principio de todo 
mal, y q f i e inclinarán su corazon á creer , amar 
y obedecer, en vez de atormentar su razón con 
el deseo de comprender ; ó mas bien , aquellos 
cuya razón ilustrada comprenderá queessobera-
namente racional creer sin comprender, cuando 
Dios habla para revelarnos verdades tan elevadas 
que solo él puede perfectamente comprenderlas ' 

Paz a estos hombres de buena voluntad; oaz es 
decir, sociedad, unión con Dios, fuera de' qu'ien 
no hay paz para ser alguno inteligente: paz so-
bre la tierra, por el goce íntimo del orden que la 
heligion establece en sus pensamientos, a féeos 
y acciones. Lo que turba la paz de ia inteligencia 
es, el combate del error contra la verdad del 
error que nace de la razón orgullosa, contra la 
verdad que conocemos por el testimonio del Ver-
b o : obligando á la razón á someterse, dándola 
¡a fe por regla, la voluntad pone fin al combate 
Lo que turba la paz del corazon, es el combate 



de la carne contra el espíritu, • del amor desar-
reglado de nosotros mismos contra el amor de 
Dios, que su espíritu excita en nosotros: cedien-
do á sus impresiones, consumando el sacrificio 
de todo nuestro ser á su Autor , la voluntad 
pone fin al combate. Lo que turba la paz 
de la sociedad, es el combate perpetuo del 
ínteres de cada uno con el ínteres de todos: 
sometiendo las pasiones á la obligación , ó á 
la ley que manda sacrificarse por sus herma-
nos, la voluntad pone fin al combate. Digamos 
pues otra vez: Paz en la tierra á los hombres de 
buena voluntad, y en el cielo la sociedad eterna 
de la gloria: satiabor cum apparuerit gloria 
tua. 

Pero á los hombres cuya voluntad pervertida 
no quiere oir la palabra divina, amar el bien in-
finito, ni obedecer el orden inmutable, está des-
tinada una gue r ra , y guerra eterna, primero 

• Caro enin concupiscil adversits spiritum: spiritus autem 
adversiis carnem : hcec ehim sibi invicem adversantur. Epist. 
ad Galat. v , 17. 

»Psalra. XVI. 13. 

consigo mismos: todos sus pensamientos arma-
dos los unos contra los otros se atacan, chocan 
y se destruyen hasta no quedar uno; y su inteli-
gencia devastada, se asemeja en su espantosa so-
ledad, á una ciudad silenciosa, sombría, y en-
sangrentada, en la cual bandos encarnizados y 
furiosos no dejaron ser con vida. Guerra en su 
corazon, atormentado por inquietudes, devora-
do por deseos, corroído por los remordimientos. 
Guerra en la familia, en el listado, hecho presa 
miserable de las disensiones y anarquía, trastor-
nado, quebrantado y deshecho por continuascon-
mociones. Guerra entre ios pueblos, que unos á 
otros se devoran , como se devora un pedazo de 
pan.'. En fin, guerra con Dios, separación de 
su sociedad, odio mutuo, rebelión impía del hom-
bre contra su Autor, á quien procurará aniqui-
lar para ponerse en lugar suyo; guerra hasta el 
dia reservado para el triunfo del o rden , en el 
cual el Eterno, extendiendo su brazo, y apode-
rándose de sus débiles enemigos, les hará sen-

' Di vorimi plebem meam sicul escam pañis. I'sal. XIII, 



tir y conocer, en su consternación p ro funda , la 
terrible y espantosa verdad de esta sentencia 
que se ha de cumplir como todas las suyas : 
; CAián horrible es caer entre las manos del Dios 
vivo' ! 

- Hemos hecho ver que la Religión, si hay una 
verdadera , es de una importancia infinita para 
el hombre , para la sociedad, y pa ra el mismo 
Bios; y con esto hemos destruido u n o de los fun-
damentos de la indiferencia dogmát ica . Para a-
cabar de reducir á polvo la base en que se apo-
ya, probaremos que existe en efecto una Religión 
verdadera, que no hay mas q u e una , que e í a e s 
el único medio de salvación p a r a todos los hom-
bres, y que también todos los h o m b r e s pueden 
conocerla y discernirla fácilmente d e las religiones 
falsas. P e r o antes, conviene invest igar como, en 
nuestra presente condicion, l legamos al conoci-
miento cierto de la verdad. T r a t e m o s en t re tan to 
de excitar y promover en nosot ros el amor áes-
ta verdad santa, porque solo el a m o r da precio 

' Hoirendum est incinere in manus fíi i vivenlis. Kpist, ad 
Híebr. x . 31. 

á la verdad. Aun cuando á fuerza de trabaio lle-
gásemos á descubrir la , no amándola , no sería 
todavía mas que una estéril opinion filosófica 
Mas nosotros, como Pascal, « no pensamos que 
« toda la filosofía merezca una hora de tra-
< bajo 

' Pensamientos de Pascal. 

P r i n E " SBGB,\DA PAHTt T DE/. TOMO S E 6 B S D 0 . 
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NOTAS 

D E L T R A D U C T O R . 

N O T A I (pág. 2 ) . — « S i n embargo larde ó 
lemprano llega una época en que el lujo de-
prava y corrompe las costumbres, y la filoso-
fía la razón.» 

He aquí una prueba de la necesidad que tienen los 



gobiernos de mirar como su primera obligación la 
conservación de las doctrinas establecidas; porque las 
doctrinas influyen lo mismo en la dirección y tranqui-
lidad de los espíritus, que las leyes en la dirección y 
buen orden de los individuos: y si se necesita mucho 
tino y premeditación para formar leyes nuevas , se 
necesita mucho mas todavía para restablecer ias doc-
trinas, cuando se echan por tierra lasque contenían la 
movilidad de los espíritus, impelidos siempre por-
uña fuerza innata á la curiosidad é innovación. En 
tanto que las superioridades morales van á una, quiero 
decir, en tanto que los talentos que ilustran las nacio-
nes y ejercen su imperio sobre las opiniones están de 
acuerdo para sostener las doctrinas que están bajo su 
protección y forman su poder, todo camina en orden; 
porque están unidos los espíritus por las ideas; y las 
leyes adquieren vigor por la conciencia, y sumisión pol-
las luces que difunden. Si la filosofía ó sabiduría hu-
mana , que tanto tiempo ha lucha con la sabiduría re-
ligiosa pudiese triunfar, sin poner doctrinas fijas en 
luga;- de las que destruyese, no dejaría otra idea do-
minante que la del odio y menosprecio mas absoluto y 
general de todo lo establecido,sin distinguir lo bueno de 
lo malo, lo necesario y útil de lo viciado, ni la Religión 
misma de los abusos que falsamente se la imputan, y 
ella misma condena. En todos tiempos, los que consi-

N O T A S 

guieron apoderarse de los espíritus mudaron mas com-
pletamente la fez del mundo que los conquistadores 
mas afortunados: y aun estos no hicieron grandes co-
sas, sino uniendo á la fuerza material el arte de apo-
derarse de los espíritus. En fin téngase siempre pre-
sente esta verdad tan comprobada en lo moral como en 
lo político y aun físico por la experiencia. « Es un pri-
« vilegio funesto del mal; que sus progresos sean rá-
« pidos y sus efectos prontos, á manera de una peste 
« que tn el instante que ataca, hiere y mata; cuando 
« por el contrario las instituciones buenas solo obran 
« lentamente como la naturaleza, y por una acción casi 
« insensible sobre la moral de los pueblos. Diez y nueve 
« siglos ale tiguan el estado de perfección áque elevó 
« el Cristianismo la civilización de Europa y de un 
« nuevo mundo; y la Francia ha presentado en esta úl-
« lima época el ejemplo del término horroroso á que 
« conducen velozmente las variaciones que la falsa li-
« losofía pretende en las doctrinas religiosas. » 

N O T A 11 (pag. 5 ) . — t Y la que ha producido 
< un Marat.» 

Juan Pablo Marat nació en 1774 de padres calvinis-
tas en Beaudry, en el pais de Neufchatel en Suiza: des-



pues de haber estudiado algunosprincipiosde medicina, 
se hizo charlatan y herbolario; mas no alcanzándole estos 
recursos para salir de la miseria, procuró adular baja-
mente á los grandes, cuyo azote fué despues, para obte-
ner siquiera una mirada; á fuerza de instancias logró le 
nombrasen albeitar de las caballerizas del duque de 
Artois. A los principios de la revolución atacó á todos 
los que ocupaban un lugar eminente en sus periódicos 
titulados el Publicista Parisiense, y el Amigo del Pue-
blo ; en ellos exhortaba todos los días al asesinato, al 
pillage y la rebelión con una audacia singular y sin 
ejemplo. Incitaba á los soldados á que quitasen la vida 
á sus gefes, á los pobres contra los ricos y á los patrio-
tas á la venganza. Fué el primero que abrió el consejo -
de los asesinatos de setiembre, proponiendo á Danton 
desocupase de un modo pronto las prisiones, y el me-
dio que propuso fué incendiarlas. Se acomodó á la pro-
puesta de inmolar en ellas mismas á tantos infelices, 
lo que se verificó degollando en el solo espacio de tres 
dias 1423 victimas. 

La misma asamblea procuró inútilmente poner tér-
mino á sus furores. Cuando fué diputado á la Con • 
vención se presentaba siempre en ella con pistolas. 
Reclamaba y pedia constantemente prisiones sobre 
prisiones y carnicería sobre carnicería, denunciando 
sucesivamente á todos los diputados de la Gironda y 

la mayor parte de los ministros y generales. Fué acu-
sado por Barbaroux de que excedía á los deseos de los 
verdugos y asesinos ma* exaltados, llegando al extre 
mo de pedir todavía 300,000 cabezas: contestó Marat 
fríamente que esta era su opinion.« Sí; » prosiguió,« el 
« pueblo debe quitar la vida á todos los partidarios del 
« antiguo régimen y reducir todos los miembros de la 
« Convención á la cuarta parte, » y acabó desafiando á 
que le estorbasen con decretos, penetrar lo porvenir 
como un verdadero amigo y guia del pueblo. Carlota 
Corday libró la tierra de este monstruo en 14 de Julio 
de 1793. Sus parciales le honraron con el triunfo; pero 
la Francia indignada rompió sus bustos, le desenterró, 
y arrojó sus huesos en un albafíal. Se le aplicaron en-
tonces estos versos. 

Corpore cum fado , species estfcediororis. 
Fcedum pectus habet, fcedius ingenium. 

Compárese ahora con S. Vicente de Paulo á Marat, 
atendiendo solo, si se quiere, al bien que aquel hizo 
a la humanidad en lo político. 

N O T A III (pág. 78 en la nota). - « Un filósofo 
« dulce y humilde de corazon, y un filósofo casto 



Mucho antes queS. Gerónimo les llamase animales 
de gloria, á vista y presencia de Marco Aurelio, pro-
lector de los filósofos y que hacia profesión de tal. les 
hablaba así un apologista cristiano', confundiendo con 
gracia á estos maestros presuntuosos de todas las cien-
cias y viitudes. « Pues que'sois incapaces «les dice 
(Tatia, pág.157) « de llegar á concebir por vosotros mis-
il mos estas cosas, aprendedlas al menos oyéndonos. Os 
«jactais de no temer la muerte y menospreciar las 
f riquezas; sin embargo esta:s tan lejos de contentaros 
« con una vida pobre, sencilla y frugal que muchos 
« de vosotros obtienen del Emperador, pensiones de 
« seiscientos escudos: y me parece tienen razón, aun-
« que no sea mas que para no dar lugar á que crea 
« el mundo que poblan y nutren su gran barba sin 
« utilidad alguna... » Poco despues añade: « ¿Qué es 
« lo que tienen vuestros filósofos que sea tan grande 
« y maravilloso ? Lo que yo advierto mas extraordi-
« nario es que olvidan y descubren uno de sus Lom-
« bros, afectando no cubrir mas que el otro con la 
« capa; que dejan crecer cuanto pueden el pelo, que 
« cuidan y conservan mucho la barba, que traen uñas 

« serian en efecto el fenómeno moral mas inex-
« plicable. » 

NOTAS DEL TRADUCTOR. 5 / " 
• 

« fau grandes como los grifos de las bestias, y que con 
« todo este aoarato publican que de nadie necesitan ; 
« sin advertir que les es indispensable un tundidor para 
« que les adobe las alforjas, un tornero para hacer el 
« bastón, un sastre que haga sus vestidos, un buen 
« cocinero para saciar su glotonería, gentes ricas que 
« provean á lodos estos gastos; y sin embargo oiréis á 
« este gran filósofo declamar en presencia de iodo el 
« mundo con tal autoridad y confianza como si fuese 
« irreprensible. Si se le hace algún daño se venga por 
« sí mismo, y paga con Injurias á aquellos que no 
« quieren darle lo que pide ; O admirable filósofo! » 
San Agustín describe así la arrogancia de estos ani-
males de gloria : Svam sapientiam bucéis crepanii-
b us ventilantes qui etiam dicere ausi sunt h JJWInibus; 
nos sequimini, sectam nostram tenele. Tract. 45, in 
Joan. 

N O T A I V (pág. 9 4 - ) . — « Encontrándose un 
« dia Juan Jacobo y el autor de les Eludes de la 
* Nalure, en el monte Valerio, despues de un 
« paseo campestre, entraron en la capilla de los 
• ermitaños. » 

Estos ermitaños solo *e ligaban con votos simples: 



y el libro de su regla interesa por la sencillez y candor 
con que eslá escrito. Daban acogida á los enfermos y á 
los hombres del siglo que querían consagrarse, por al-
gunos diasal retiro. Si la grandeza buscaba entre ell -
os alguna vez consuelo á sus pesares, la filosofía en-
contraba allí remedio á sus disgustos. Bernardino de 
Saint-Pierre, que es el autor de los Estudios delana-
turaleza, citado por La Mennais, termina su narra-
ción añadiendo que despues dijo á Rousseau. « Si 
« Fenelon viviese, seriáis catolico. » A lo que res-
pondió como fuera de sí, -y con los ojos arrasados de 
lágrimas « ¡ Oh! ó» Fenelon viviese, yo pretendería ser 
<• su lacayo para hacerme digno de ser su ayuda de 
« cámara. » 

N O T A V (pág .114 ) .—« Pero tarde ó tempra-
« no llega un tiempo en que provocada la energía 
s de estas naciones perezosas, enseña á sus des-
« preciadores sorprendidos á distinguir el noble 
« reposo y descanso de la fuerza, de la baja lan-
« guidez de la apatía. » 

Alude M. de La Mennais á la noble energía y con-
stancia con que España resistió al yugo de Bonaparte, 
y despertó con su ejemplo á las demás naciones, pro-

vocándolas á deshacer este coloso, hijo de la revolución 
francesa y tirano de su madre, de la que quise servirse 
para esclavizar al universo. No creo habrá español al-
guno que niegue que el primer grito geuerai de patrio-
tismo fué inspirado, y luego sostenido constantemente, 
por la Religión; siendo de notar que la primera pro-
vincia , que nos imitó en Europa fué el Tirol, cuya 
unanimidad en los sentimientos religiosos la inspiró 
iguales esfuerzos á los nuestros y casi las mismas vo-
ces? Y echaron de menos acaso estos pueblos heroicos, 
las lecciones subversivas de una filosofía falsa , para 
elevarse á tanta gloria ?Oigamos á la junta suprema en 
el momento mas crítico que se vió la nación, al publi-
car su manifiesto de 28 de octubre de -1809, convocando 
para el inmediato Marzo, las Cortes extraordinarias que 
opusieron una barrera invencible á aquella usurpación, 
y afianzaron la libertad de la pátria y el decoro del 
trono con su sabia Constitución. Espero se me dispense 
sea aigun tanto prolijo al trasladar este monumento, 
recuerdo honroso de nuestros peligros y constancia, y 
modelo de nuestra literatura en estilo y lengnage. 

« El pueblo Español en cuyo seno se habían cono-
« cido, primero que en otro alguno de los modernos, 
« los verdaderos principios del equilibrio social, aquel 
« pueblo que gozó antes que nadie las prerogativas y 
« ventajas de la libertad civil, y supo oponer á la arbi-



« trariedad la valía eterna que la ha señalado la justicia, 
« no debia mendigar de otro ninguno máximas de pro-
« dencia y previsión política, y pudo contestar á estos 
« imprudentes legisladores, que para él no eran leyes 
« los artificios de ¡os intrigantes , ni los mandatos de 
« los tiranos... 

« Pensaban nuestros enemigos haber sembrado en-
« tre nosotros el mortífero germen de la anarquía, y 
« no advirtierou que el seso y la circunspección espá-
« ñola eran todavía mas poderosos, que el maquiave-
« lismo francés... 

« El nombre de vuestras Cortes ha sido siempre 
« para vosotros el antemural de la libertad civil, y el 
« trono de la magestad nacional. Nombre pronunciado 
« antes con misterio por los eruditos, con recelo por 
« los políticos, con horror por los tiranos; pero que 
« desde ahora debe significar en España la base indes-
« tructible de la monarquía, la columna mas segura 
« de los derechos de Fernando VII y de su familia, 
« un derecho para el pueblo, y para el gobierno una 
« obligación. 

« No se compensaría con menos esta resistencia mo-
« ral.... Estas batallas que se pierden, estos ejércitos 
« quesedestruyen, estos pueblos que se incendian, sin 
« que por eso dejen de presentarse nuevas batallas , 
« crearse nuevos ejércitos , y volverse á enarbolar el 

« estandarte de la lealtad sobre las cenizas y escom-
« bros que ¡os enemigos abandonan; estos soldados 
« que se dispersan en una acción y vuelven á presen 
« larse en otra; estas gentes que casi despojadas de 
« cuanto tienen, vienen á sus hogares á partir los mi-
« serables restos de su haber con los defensores de la 
« patria; este concierto de gemidos tristes y desespe-
« rados, y de cantos patrióticos; esta lucha en fin de 
« ferocidad y barbarie de una parte, de resistencia v 
« constancia indomable de la otra; lodo presenta un 
« conjunto tan terrible como magnífico, que la Eu-
« ropa contempla atónita , y que la historia escribirá 
« con letras de oro algún dia, para admiración y ejem-
« pío de la posteridad. » 

¿Qué español no se complace al ver tan dichosa-
mente cumplido este pronóstico, y tan generosamente 
premiados aquellos heroicos sacrificios con una Cons-
titución sabia , que no solo libertó entonces la patria, 
sino que olvidada desgraciadamente por espacio de 
seis años se ha levantado mas gloriosa, recomendada 
por una experiencia que ha hecho mas conocida la ne-
cesidad de abrazarla como único medio de salvación. 
Crezca nuestro amor á ella y al generoso monarca que 
nos asegura su observancia, recordando los sacrificios 
de que fué fruto y premio. 

Así los exponía la Junta suprema al poner en ma-



nos de los representantes de la nación el poder y auto-
ridad que antes liabia ejercido. « Ya estáis reunido-, ó 
« Padres de la patria, y reintegrados en toda la píe-
te nitud de vuestros derechos, al cabo de tres siglos 
« que el despotismo y la arbitrariedad os disolvieron 
« para derramar sobre esta nación todos los raudales 
« del infortunio y todas las plagas de la servidumbre. 
« Frutos de la opresion mas vergonzosa, v de la tira-
ci nía mas injusta, son la agresión que hemos sufrido 
« y la guerra que mantenemos. Las Juntas provincia-
« les que supieron resistir y rechazar al enemigo en el 
« primer ímpetu de su invasión, depositaron en la 
« Junta suprema la autoridad soberana, que momen-
« láneamente ejercieron, para dar unidad al Estado 
« y reconcentrar su fuerza... Juzgad de la grandeza de 
« nuestros esfuerzos por la enormidad de los males 
« que los han precedido. Cuando el mando se puso en 
« nuestras manos. nuestros ejércitos á medio formar 
« estaban desnudos y desprovistos de todo ; el erario 
« sin fondos, los recursos inciertos y lejanos. El dés-
» pota de la Francia, valiéndose del reposo en que en-
« tonces se hallaba el Norte, precipitó sobre la penín-
« sula el poder militar que le obedece, el mayor y el 
« mas fuerte que se ha conocido en el mundo. Sus 
« legiones mas aguerridas, mejor pertrechadas, y so-
« bre todo mas numerosas, arrollaron por todas par-

v tes, aunque bien á su costa, á nuestros ejércitos 
« faltos todavía de destreza y confianza. Una nueva 
« inundación de bárbaros, que llevaron la desolación 
« por todas las provincias que ocuparon, fué el resul 
« lado de aquellos reveses: y las llagas mal cerradas 
« de nuestra desgraciada pátria volvieron á abrirse do-
« torosamente, y á verter sangre á raudales. Perdió 
« el Estado con esta ocupacion la mitad de sus fuer-
« zas; y cuando la Junta, precisada á salvar el honor, 
« la independencia y la unidad nacional de la impe-
« tuosa invasión del tirano, se refugió á Andalucía ; 
« una división de 30,000 hombres se habia ya diri-
« gido á las murallas de la inmortal Zaragoza para 
« sepultarse en sus ruinas.... nuestras fuerzas han 
« combatido despues con éxito ya infeliz, ya afortu-
«nado, pero siempre con bizarría y con gloria.... 
« nuestra intención ha sido siempre de libertar á nues-
« tro desgraciado rey de la esclavitud, de conservarle 
« un trono para el cual lia hecho tantos sacrificios el 
« pueblo español, y de que este sea libre, indepen-
« diente y feliz. Nosotros desde nuestra instalación le 
« prometimos una pátria: nosotros hemos decretado 
« la abolicion del poder arbitrario al anunciar el res-
« tablecimiento de nuestras Cortes: nosotros en fin las 
« hemos congregado en esta augusta Asamblea. Tal 
« es, ó Españoles, el uso que hemos hecho de la auto-



« ridad y poder ilimitado que se nos confió; y citando 
« vuestra sabiduría baya establecido las bases y forma 
« del Gobierno mas á propósito para la independencia 
« y bien del Estado, nosotros resignaremos el mando 
« en las manos que vuestra elección señale, contentos 
« con la gloria de haber dado á los Españoles la digni-
« dad de imanación legalmente constituida. ¡Quede 
« esta reunión solemne y magnífica salgan las gran-
el des medidas, la energía y la fortuna ! ¡ que sea un 
« volcan inmenso, inextinguible, de donde se dilate á 
« torrentes el amor de la patria á vivificar todos los 
« ámbitos de esta vasta monarquía, á abrasar los áni-
« mos en aquella consagración, en aquel desprendi-
« miento sublime, que son la salud y la gloria de los 
« pueblos, y la desesperación de los tiranos! Elevaos 
« ó Padres de la pátria, á la altura de vuestro noble 
" ministerio, y España, elevada con vosotros á sus 
« brillantes destinos, verá volver á su seno para su fe-
« licidad á Fernando VII y su desgraciada familia, 
« verá ásus hijos entrar en la senda de prosperidad y 
« de gloria que deben hollar en adelante, y recibir la 
« corona de los sublimes y casi divinos esfuerzos que 
« están haciendo. » 

Sí, sublimes y casi divinos fueron sus esfuerzos 
coronados luego por la libertad y la victoria : y, no 
menos heroica España al repeler la exterior fuerza, 

que al restablecer el sistema que con dolor vio eclip-
sarse , ha demostrado que si un pueblo religioso sabe 
sufrir con magnanimidad y paciencia, sabe también 
triunfar sin odio y sin orgullo. 

N O T A VI (pág. 4 2 2 ) . — « ' I odo pacto incluye 
» también esencialmente la idea de una sanción 
« (jue le haga obligatorio. » 

Cuanto dice el autor en este y los párrafos siguientes, 
estriba en la suposición de que el hombre excluya la 
autoridad y soberanía de Dios, Autor y supremo Le-
gislador de la Sociedad, que ordena la sumisión y obe-
diencia á los gobiernos legítimos, la renuncia de una 
independencia individual y arbitraria, y aun el sacri-
ficio de los intereses y de la vida misma por el bien de 
nuestros hermanos ; condiciones sin las cuales la so-
ciedad seria un caos, privada del derecho de obligar 
á sus individuos á renunciar la propia voluntad por el 
bien general. 

De esta exclusión de la divina autoridad nacen las 
consecuencias no menos absurdas que horribles, esta-
blecidas por el autor de los Derechos y Deberes del 
Ciudadanoenlazadas íntimamente con sus falsos 

' Impresa en Cádiz, en un tomo en 8o e c 1812. 

ir. \7 



principios. Una nación, dice este apóstol del republi-
canismo mas severo, puede ser imprudente en tras-
tornar un órden que la hacia feliz; pero por esto no 
pecará contra justicia '. ¿Pues que, no es la primera 
ley de justicia impuesta por la naturaleza al género 
humano, según la filosofía, la felicidad y el bien, su-
bordinando siempre el particular al general ? ¿ y po-
drán uno y otro ser atacados sin violar la justicia, 
destruir el órden, base y principio de todo bien pri-
vado y público ? De aquí también la doctrina inhuma-
na con que santifica la guerra civil, llamándola ó 
veces un gran bien De aquí aquella proposicion 
desmentido por crueles experiencias en todos los Es-
tados grandes : ¿quién impide que, á ejemplo de los 
antiguos Romanos, no suprima una nación hasta el 
nombre de rey 3 ? 

Cotéjense estas máximas, fuentes inagotables de 
sangre y rebelión, con esta otra que establece en la 
pág. U 9 . ¿ Qué pueblo es bastante sabio para perci-
bir la relación íntima y forzosa, que existe entre la 
libertad y las buenas costumbres? Ahora bien ¿si no 
conoce esta relación íntima, cómo respetará las leyes? 

• Derechos y Deberes, etc. pág. <05. 
' Ibid., pág. 83. 
3 Ibid. pág. 297. 

DEL TRADUCTOR. 

La Religión se la hace conocer de una ojeada, y le 
impone la obligación, no solo de obedecerlas, sino 
también de amarlas, elevando su vista hácia el origen 
tínico del órden y principio del bien. Es evidente co-
mo el mismo Mably enseña, que sin leyes no hay so-
ciedad, y que sin costumbres, de nada sirven las leyes... 
pero sígase adelante en el exámen y dígase si es posible 
tenga un pueblo costumbres, sin la moral que busca 
en Dios la raiz y fuerza de las obligaciones. Si en la 
naturaleza ha estado siempre el remedio que este au-
tor señala á los males de la sociedad, ¿porqué siendo 
aquella siempre uniforme y activa no ha inspirado 
estos remedios á lodos los hombres, en tantas épocas, 
en tantos siglos y á todas las naciones ? Si son cono-
cidos y lo fueron estos remedios que habian de llenar 
el vacío de la Religión, para organizar y conservar 
las sociedades, ¿ por qué no se aplicaron? y si se ha he-
cho ;¿ por qué no resultó su efecto, y los males como 
confiesa el autor de los Derechos y Deberes siempre 
han sido los mismos ? ¿ Seis mil años de lecciones no 
han podido poner al hombre en disposición de cum-
plir con la naturaleza, perfeccionando la sociedad ? Si 
Mably mira á Dios como autor de la naturaleza y 
Padre-Legislador de los hombres, no sé como pueda 
figurárselo tan cruel y olvidado de sus obras, que las 
deja caminar tan len'amente á este optimismo ideal, 



señalando cada paso con la sangre de mil generaciones, 
con la inconstancia, falsedad é inconsecuencia de sus 
leyes, con... ¡ O Dios y Padre de los hombres! ¿ qué 
encontrarán estos hijos desnaturalizados fuera de 
vuestra ley, sino error y destrucción ? 

¿ Vivió Mably hasta la revolución francesa ? ¿ La 
vio? ¡ qué comentario tan extenso podia haber añadi-
do á sus pensamientos! Tal vez como Guillermo Fran-
cisco Raynal, contradiciendo sus antiguas doctrinas, 
ó conociendo por lo menos sus consecuencias funestas, 
hubiera formado una sencilla y completa refutación 
de los proyectos quiméricos de la falsa filosofía, y co-
mo él, hubiera convencido á los pueblos de la descon-
fianza con que deben oir todo lo que se les proponga, 
por los que, contaminados de tan funestos principios, 
separen la Religión de la política. 

« Yo » dice Raynal, en una carta dirigida á la Asam-
blea constituyente en 31 de mayo de 1791, « me he 
« atrevido á hablar á los reyes de sus deberes, y así 
« permitidme que ahora bable al pueblo desús erro-
K res. Quizá es muy cierto, y lo recuerdo, ahombrado 
« yo mismo, que yosoy uno deaquellos que, inflamados 
« de una generosa indignación contra la tiranía y el 
« poder arbitrario, han dado armas á la licencia. Ha-
« Mandóme próximo al sepulcro y á dejar la Nación 
« francesa, cuya felicidad he deseado ardientemente; 

« ¿ qué es lo que veo al rededor de mí ? Turbaciones 
« religiosas y discordias civiles : la consternación de 
« los unos y la audacia de los otros: un gobierno es-
« clavo de la tiranía popular, el santuario de las leyes 
« cercado de hombres desenfrenados que quieren al-
« ternativamente dictarlas ó despreciarlas : soldados 
«sin disciplina, gefes sin autoridad, ministros sin 
« medios, y el poder público entregado á las juntas 
« populares. La Francia toda, presenta dos partidos 
« muy declarados, el uno de los hombres de bien y 
« espíritus moderados, queselnllan consternados y 
« mudos, y el otro de los hombres violentos que se 
« electrizan, se unen y forman un volcan horrible que 
« vomita torrentes de fuego capaces de destruirlo lo-
« do. La Asamblea se gloria de haber logrado acer-
« carse al término de su carrera, y no está rodeada 
« sino de una tierra que humea y tiembla por todas 
« parles, anunciando siempre nuevas explosiones. 
« Cuando se examinen con reflexión todas sus pro-
« ducciones inmaturas, se desvanecerán como un sue-
« ño;. ó si quedan subsistentes, producirán inconve-
« nientes mayores que los abusos que prebenden 
« destruir. ¿ Quién ha pensado, etc, ' » 

1 Historia secreta del gabinete, de S. Cloud. escrita en Paris, 
y traducida al castellano por un Americano. 



Comenzaba en aquella época el imperio de la lilo-
fía, y veinte y cinco años de experiencias dolorosas 
convencieron á la Francia de la instabilidad de sus 
proyectos. ¡ O religiosa España! sola tú has sabido 
buscar dignamente el remedio á tus males, porque 
tomaste tus lecciones en el libro de la sabiduría ver-
dadera, despreciaste las vanas é infundadas teorías de 
la ciencia humana, y buscaste solo en Dios el principio 
de toda autoridad, obligaciones, derechos y costum-
bres. A la luz de estas reflexiones se ve bien que la 
soberanía que La Mennais impugna, es aquella que ex-
cluye en el hombre, con la obediencia debida á Dios, la 
sumisión á toda ley y gobierno. 

N O T A VII (pág. 152).—« Así el principio de-
« sastroso de que todo poder viene del pueblo, 
« conduce infaliblemente los pueblos, ó á no te-
« ner gobierno alguno, ú á tenerlo tirano y 
« opresivo.» 

Porque excluida la autoridad religiosa que obliga 
en conciencia á obedecer las leyes, estas quedarían al 
arbitrio de las pasiones. Ningún ejemplo mas convin-
cente, ni lección mas terrible que la que ha presenta-
do la nación desgraciada que probó inútilmente á 

substituir la razón á ia Divinidad, buscando en aquella 
una fuerza de autoridad sobre el hombre, que solo 
puede dar esta. 

N O T A VIII (pág. 1 4 0 ) . — « F i n a l m e n t e el impe-
i rio rendido y faligado ija por tañías discordias 
« vino á descansar en el seno del despotismo mi-
< litar. > 

Otro tanto sucedió á la Francia bajo el yugo de 
Napoleon; y Chateaubriand explica así el fenómeno 
de la duración de su imperio, y aquel silencio, aquel 
abatimiento extraordinario de una nación levantada 
contra el despotismo, tiranizada sucesivamente por 
tantos monstruos, y al fin por la arbitrariedad militar 
deBonaparte.« Los guerreros,» dijo en la tribuna de la 
cámara de los Pares, a los guerreros franceses exten-
« dieron el velo de su gloria sobre el espectáculo do-
« loroso del terror. Vendaron las heridas de la pátria 
« can sus banderas triunfantes, y arrojando su espada 
« en la balanza, sirvió de contrapeso al hacha revolu-
« cionaria. » 

N O T A IX (pág. 147 ). — « La ruina de Car-



« tago puede servir de prueba , como también 
« el saqueo de las ciudades de Epiro por Paulo 
« Emilio, es un monumento de la dulzura y equi-
« dad del senado, cuyas órdenes ejecutaba este 
' cónsul, J 

Paulo Emilio, por sobrenombre Macedónico, cónsul 
y general romano, habiendo vencido á Perseo, rey de 
Macedonia, demolió setenta ciudades del Epiro, se 
llevó 150,000 esclavos, y dejó el pais tan desierto que 
sus soldados no acamparon en tiendas como acostum-
braban , sino que se alojaron en las casas que quedaron 
desiertas. El senado premió esta acción de Paulo 
Emilio con los honores del triunfo y la facultad de usar, 
durante los juegos del circo, el vestido triunfal. Llevó 
alado á su carro al mismo rey Perseo. 

Cartago, en la tercera y última guerra púnica que 
duró tres años, fué tomada porEscipion el joven. Solo 
quedaron vivas cinco mil personas, de esta ciudad, que 
por tanto tiempo liabia disputado á Roma el imperio 
del mundo. Sabida es la baja traición con que la ilus-
tración romana se deshizo de Aníbal, Obligándole á ' 
tomar un veneno por la perfidia del rey Prusias. 

Esto sucedió en los tiempos felices de ¡a república 
romana ; no fueron menores los estragos en los que ia 

falsa filosofía, ayudada de todas las luces y progresos 
de tantos siglos, dominó en la francesa. El gran Fou-

-quier Tinville en menos de un ano hizo morir 
30,000 personas. Carrier quitó la vida á mas de 
20,000 con aquellos barcos de su invención, en que 
sumergía ciento de cada vez. La humauidad se resiste 
á creer que la filosofía que tanto proclama la toleran-
cia , mientras que es menos fuerte, llegase á formar 
V autorizar tan sanguinarios monstruos. Júzguese si 
eran capaces de esta crueldad por los siguientes rasgos. 
Era Fouquier miembro del tribunal de los jurados 
por la Convención, y sin distinción de edad ni sexo, 
de inocencia ni delito, enviaba al cadalso toda persona 
que tuviese algún derecho á la estimación pública. 
Presentáronle un dia un tal Gamacho, y haciéndole 
observar no era el acusado aunque tenia el mismo 
nombre, respondió:« No importa, lo mismo es quesea 
« este que otro; » y le envió al suplicio. A una viuda 
llamada Maiüet, traida á su tribunal en lugar de la 
duquesa de Maille, advirtiendo él mismo la equivo-
cación, dijo : « No es á tí á quien queríamos juzgar; 
« pero lo mismo es hoy que mañana. » Le presentaron 
dos ancianos paralíticos, imposibilitados del uso de la 
lengua, y el uno de ellos sordo y ciego. No respon-
dían, y enviándolos á la muerte, contestó á los que le 
hacían notar la causa de su silencio . « El sordo ha 

)7. 



« conspirado sordamente: del otro no necesitamos 
« la lengua sino la cabeza. » Cuando condenaba por 
junto una multitud de acusados sin oirlos, decía que el 
tribunal habla hecho fuego por filas. 

Se ha propuesto, en la Revista en ciclopédica de París, 
el premio de una medalla de oro de 300 francos, á quien 
vindicare la filosofía, de las calumnias atroces que de 
treinta aíios (i esta parte, no han cesado de suscitarla 
sus implacables enemigos. Si se trata de la filosofía 
verdadera, nada hay que hacer de nuevo; mas si se la 
considera en la acepción en que el autor impugna el 
abuso de sus principios : es indispensable para conse-
guirlo probar que ios maestros de tantos errores y 
causadores de tantos males, no los enseñaron ni hicie-
ron á nombre de lo que hoy se entiende generalmente 
por filosofía, no obraron en fuerza de sus principios, 
ni se formaron en su escuela. Que Rousseau,Voltaire, 
d'Álembert, Diderot, la Villette sobrino político del 
patriarca de Ferney y ejecutor de sus planes en la 
Convención, con los demás cólegas no fueron filósofos. 
Hecho esto, aun no ha probado bastante, si no des-
truye , no ya los libros que los acusan y la memoria 
de las víctimas inmoladas, sino además sus mismos 
escritos y doctrinas. 

Hablen ellos mismos. Rousseau en su Emilio, des-
pues de haber quitado á su discípulo el escudo de la 

Religión, único capaz de defenderle de las saetas in-
flamadas de las pasiones en la adolescencia, como si 
temiese no alcanzar á pervertirla, para despertar con 
mas certeza la curiosidad especialmente del sexo débil 
pero fogoso y ligero , poniendo en sus manos descrip-
ciones ardientes y licenciosas dice, que la joven que 
las leyere será ya una muger perdida; ó al menos lo 
será ciertamente cuando las haya beido. — Voltaire 
escribía á Chauvelin en dos de marzo de i 764: La luz 
se derrama de tal modo de unos en otros que briRará 
en laprimera ocasion... De aquíáveinte aiios, escribía 
á su amigo d'Alembert, Dios perdió su juego. — ¡ Qué 
no debe esperar el siglo que ha de seguir al nuestro! 
escribía Federico á su amigo Voltaire; la segur está 
álaraizdel árbol... los filósofos se levantan contra 
los abusos de una superstición reverenciada. — Este 
edificio va á hundirse; y las naciones escribirán en 
sus anales, que Voltaire fué el promotor de esta revo-
lución. El sofista rey vio también á Voltaire colmado, 
saciado de gloria y vencedor del infame (esta era la 
contraseña para distinguir á Jesucristo nuestro Dios 
y Señor) montar al Olimpo sostenido por los genios 
de Lucrecio. 

« Si fuese posible, » decia Luis de YVurtemberg, 
el segundo de los tres hermanos que fueron duques de 
Wui temberg, escribiendo al sabio y virtuoso abale 



Pey, « que yo dudase de la unidad divina de la Reli-
« gion católica, se me disiparía toda duda, solo con 
« acordarme de la profunda maldad, que he conocido 
«-personalmente, hallándome en París, en los gefes 
« del filosofismo ligados para destruirla. »El lord Wal-
pole encargado de negocios en la corte de Francia 
por Inglaterra/escribía en 28 de octubre de 1795 al 
feld-mariscal Conway : « Hablaros de los filósofos y 
« de sus sentimientos, sin duda que os parecerá un 
« pliego político de una materia desusada. Pero c sabéis 
« por ventura lo que quiere decir esta palabra? Lo 
« primero que aquí significa es casi todo el mundo : 
« en segundo lugar, unos hombres que con el pretexto 
« de la guerra que hacen al catolicismo, se dirigen 
« unos á la subversión de toda religión, otros, y este 
« es el mayor número, á la destrucción del gobierno 
« monárquico.» 

Si se duda aun del influjo de estos corruptores de 
la moral pública por sus doctrinas y ejemplos en los 
desórdenes, males y errores que afligieron la Francia, 
y amenazaron trastornar todas las ideas de religión y 
autoridad, en todas las naciones y en toda forma de 
gobierno, consideremos la teoría aplicada á la práctica. 

Carlos La Villette, casado con la sobrina de Yoltaire 
ciego adorador de este mas que discípulo, y miembro 
de la Convención, reclamó la protección de las leyes 

á favor de las jóvenes que se prostituyesen, pidiendo 
premios para ellas '. Propuso no solo el divorcio, sino 
la independencia de la muger al marido, y que toda 
viuda y soltera en estado de mayoría que tuviese las 
condiciones necesarias en el varón para ser ciudadano, 
fuese admitida á votar y resolver en las asambleas 
primarías. Pidió se alejase de los enfermos en sus úl-
timos instantes los consuelos y auxilios de la Religión, 
achacando á esta y sus ministros la causa de la muerte 
de muchos, y diciendo que la extrema Unción es un 
aceite funesto y dañoso, porque enfria e! cuerpo, dé-
bil ya, del moribundo \ 

Si alguno hay tan obstinado que afecte dudar que 
Carlos La Villette recibiese estas lecciones en la escuela 
de la filosofía, hable él mismo. « Los gefes celestes é 
« invisibles que dirigen entre nosotros la marcha de 
« los acontecimientos son la justicia,la razón y la santa 
« igualdad. He aquí nuestros guías,nuestros dogmas y 
« nuestros dioses. Los autores filósofos han sidolos mi-
« sioneros. Voltairees en casi todassus páginas un ver-
«dadero demagogo... si ha acariciado á los reyes y á los 
« grandes, lo ha hecho porque necesitaba de su apoyo 
« contra el odio de los fanáticos, hipócritas y tontos, 

' Lettres choisies de Charles La Villette, p. 40, 41 y 46.. 
1 Ibid. p. 89. 



« para echar mas fácilmente por tierra y con mas se-
« guridad los charlatanes de la Iglesia y toga j etc. ' » 

Por instigación de La Villette se verificó la sacrilega 
procesión de los restos impuros del apóstol de la im-
piedad , cuya descripción forma % diciendo que su 
apoteosis era el hombre á la imagen de Dios. « Los 
« escritos voluminosos de este filósofo, « añade 3, »son 
« ya una nube misteriosa, ya la columna de fuego que 
« nos han conducido entre las preocupaciones innu-
« merables que embarazaban los progresos del espíritu 
« humano. La Francia no contaba 4 mas de cuarenta 
«filósofos; lo demás todo era credulidad ó engaño; 
« Voltaire'escribe, y la luz se derrama en todas las 
« almas. Nuestra gloriosa revolución es el fruto de 
« sus obras 5. Reinaría aun el fanatismo en el seno de 
« la capital, si él no hubiera formado filósofos. Filóso-
« fos son los que han dado los decretos, filósofos son los 
« que los han propagado y defienden. »Finalmente ce-
lebra la destrucción total del Cristianismo, apoyándose 
en el cálculo de un tal Craig, y diciendo que para el año 
de 3-105 no habrá motivos razonables para creer en él. 

• Letlres choisies de Charles La Villette, p. 126. 
3 Ibid. p. (74. 
3 Ibid. p . 176. 
« Ibid. p. 184. 
5 Ibid. p. 64. 

Cita despues á Pedro Peterson que resuelve el proble-
ma asegurando que para el año de 1789 (escribía esto 
la Ville'tteen 1791.) la Religión dejaría de ser creíble'. 

La Croix que sobrevivió á la revolución y fué tes-
tigo de ella, empeñado en su tratado sobre la educa-
caciou en formar la apología del sistema filosófico, 
confiesa á mas no poder los estragos que hizo; y 
tributa homenage á la heregía, maestra y precursora 
de la impiedad, con estas palab ras i « Si los reforma-
« dores de la Iglesia en el siglo X VI, por las turbaciones 
« que engendraron su$ opiniones han causado grandes 
« males, la independencia que han hecho brotar en los 
« espíritus ha tenido también efectos felices',» y cita 
el capít. 13 de la Decadencia del Imperio romano, por 
Gibbon, y las obras premiadas por el Instituto, en 
cuya cabeza debe colocarse el Ensayo sobre el es-
píritu é influjo de la reforma de Lutero por Cárlos 
Willers. 

La civilización pues no ha alcanzado, ayudada de las 
ciencias á suavizar las doctrinas filosóficas, que apli-
cadas al régimen social, luego que excluyen la Reli-
gión, causan los mismos males en todos tiempos, y 

' Letlres choisies de Charles La Villette. p. 235. 
J Essai sur l'Enseignemcnt en general, par S. F. La Croix, 

p%. 45. 



bajo cualquier forma de gobierno. Lo que se vio prác-
ticamente en los tiempos felices de las repúblicas 
griega y romana, y en nuestros dias de la francesa. Ja-
mas se puede perder de vista á los Romanos en estas 
materias, como decia Montesquieu; sus instituciones 
se sostuvieron por tan largo tiempo cuanto el pueblo 
romano fué el mas religioso de todos los pueblos. Las 
dos pasiones que con mas imperio obran en el corazon 
del hombre son el Ínteres y la esperanza. La Religión 
gira sobre estos dos ejes. Curcio no se habria arrojado 
á un abismo para salvar su patria, si 110 hubiera mi-
rado su generoso sacrificio como un medio indudable -
de colocar su alma entre los genios inmortales, en una 
morada feliz, desde la cual seria testigo de la gloria de 
sus hijos. 

N O T A X (pág. 1 7 7 ) . — « El pueblo excluyó 
« del número de los ciudadanos á los bastar-
« dos. » 

Feríeles condenó cinco mil bastardos á ser vendi-
dos como esclavos. 

M. Fievée, en una carta dirigida al Ministro Secre-
tario del interior en 24 de febrero 1815, siendo pre-

fecto del departamento de Nievre, se lamentaba de 
la infeliz suerte de estos desgraciados, diciendo se 
multiplicaban los expósitos en términos que faltaban 
ya los recursos, que los niños bastardos corrían por 
las calles enteramente desnudos, se multiplicaban los 
procesos, e tc . ' . 

N O T A X I (pág. 1 7 9 ) . — < Estos infelices , á 
« quienes se escaseaban hasta los alimentos mas 
« groseros, fuera del tiempo del trabajo, vivían 
< encadenados en el campo, en una especie de 
« subterráneos infectos, donde apenas penetraba 
> el aire. » 

No eran mas humanos los Griegos. Las leyes de Li-
curgo autorizaban á los amos para tratar inhumana-
mente á los Ilotas, nombre que daban á sus esclavos. 
Los Lacedemonios, temiendo que multiplicándose esta 
raza llegase á hacerse temible, hacían morir á muchos, 
ó los oprimían con trabajos enormes. Muchas veces 
para que sus hijos no se aficionasen al vino, embria-
gaban á los Ilotas, y en esta disposición los trataban 
indignamente. Tucidides refiere de los Lacedemonios 

' Conespond. polit. et administr.. parí. II . pág. 30. 



esle rasgo de la perfidia mas detestable. Temerosos 
de que la guerra del Peloponeso diese ocasión á que se 
rebelasen los esclavos, publicaron concederían la li-
bertad á los que se mostrasen mas valerosos contra los 
enemigos. Su intención era descubrir por este medio 
los mas esforzados, y deshacerse de ellos como mas 
peligrosos. Separaron dos mil, los llevaron de templo 
en templo, para dar gracias á los dioses por la liber-
tad obtenida, y despues les quitaron la vida. Habia 
en Atenas veinte y un mil ciudadanos y cuatrocientos 
mil esclavos; de modo que correspondían á veinte por 
ciudadano'. Tito Minucio, caballero romano tenia 
cuatrocientos3: un cierto Cecilio cuatro mil3. Por con-
siguiente la filosofía veia como muy natural que la vi-
gésima parte de los hombres esclavizase el resto. 

El erudito P. Márquez en su Gobernador cristiano, 
describe así el tratamiento de los esclavos por los gen-
tiles 4 : «Fué tiranísimo y corítra toda razón y orden de 
naturaleza; porque no se puede tomar en la boca los 
vergonzosos y deshonestos tratamientos que los anti-
guos hacían á sus esclavos... y en cuanto á las cruel-

1 ATENEO, l¡b. VI, Cap. XX. 
" S E N E C \ . De Tranqui, cap. VIII. 
3 PUNIO, lib. XXXIII , cap. x. 
4 Episl. VII , tib. i. Epist. XCV, lili. xv. 

dades que se usaban con ellos, no está escrita la milé-
sima parte; y los historiadores no hablan de ellas, sino 
donde les fuerza la ocasion; ni tenemos historias sino 
de las gentes mas dulces y blandas de corazon que ha 
habido en el mundo. Y con todo, (como dice Colu-
mela, lib. Io) les hacían labrar la tierra, encadenados, 
como se hace en Berbería, dormir en los mas profun-
dos fosos, retirándoles las escaleras, como se usa en 
todo el Oriente, con temor de que huyesen de las maz-
morras , ó pusiesen fuego á las casas, ó matasen á sus 
amos. Quebrar un vidrio les costaba la vida, como 
consta del tsclavo de Yedio Polion, que por ello dice 
Dion fué echado en el estanque de las murenas, sin 
que le pudiese valer Augusto César, que comía convi-
dado á la mesa.... Tertuliano dice, hacia esto Yedio, 
porque siquiera de segundo lance le viniese á parar la 
sangre de los esclavos en el plato.» (Lib. de Pal. c. 5.) 

El Cristianismo desde su cuna elevó al esclavo á la 
clase de hermano, y mandó tratarle como tal por boca 
de S. Pablo. No, decia el apóstol recomendando á 
Filemon su esclavo Onésímo, no le trates ya como á 
siervo, sino como á un hermano que lo es tuyo en la 
carne y por Jesucristo. 

Séneca se lamentaba de que la vida del hombre, que 
debía ser sagrada para el hombre le sirviese de diver-
sión: Homosacru res hominijam perlusum et jocum 



occiditvr'. Compárese este sublime esfuerzo de la filo-
lofía pagana con la sencillez amorosa de la doctrina 
cristiana. « Dos leyes de Jesucristo, » dice Bergier, 
« llenan la energía de la sentencia del filósofo. Bau-
« tizad todas Jas naciones... comed mi carne y be-
« bed mi sangre. En virtud de estas palabras, el 
« hombre el igual en dignidad á cualquier otro hom-
« bre; se sienta á la misma mesa con aquel que pre-
« tendía dominarle. Entre vosotros, dice S. Pablo, 
« ya no habrá distinción entre el extranjero y el ciu-
«. dadano, entre el señor y el esclavo, el sexo débil y 
« el fuerte, todos componéis uno solo en Jesucristo. 
-< (Ad Galat. III, 28.) ¿Instruido el fiel con estas 
« leyes y sus consecuencias, atentará á la libertad de 
« su hermano, ó se recreará con el espectáculo de 
« su muerteJ ? » 

El Cristianismo despojaba á los amos del poder ab-
soluto é ilimitado que usaban sobre la vida, costum-
bres y aun sobre las facultades naturales de sus escla-
vos. Por el bautismo recobraban estos los derechos de 
la humanidad, porque les reducía á una obediencia 
justa y racional, y les autorizaba para tratar con sus 
amos como hermanos; como consta por las cartas de 

• Epist. VII, libi i. Epist. XCV, lib. xv. 
3 B F B G I E R . Traite de la vraie Religión , tora. X . pág. 3 5 1 . 

S. Pablo Las leyes de Constantino son una prueba de 
la revolución que obró el Cristianismo, en las ideas 
que eran comunes entonces, acerca de esta importante 
materia. Los filósofos se lo han acriminado como un 
atentado contra el derecho público'; y esto, echando 
en cara á la Religión cristiana al mismo tiempo que no 
ha hecho nada por la abolicion de la. esclavitud. 
Esta sola contradicción debería cubrirlos de confu-
sión. 

Las nociones de justicia y humanidad que hizo na-
cer el Evangelio entre los hombres, les dieron la pri-
mera idea del derecho de gentes; los filósofos nunca 
la tuvieron. Se supo entonces que la guerra tiene por 
objeto defenderse y no atacar, conservar y no des-
truir; que el soldado es un protector y no un asesino; 
que un pueblo que consiente en obedecer y conservarse 
en paz dejó de ser enemigo. Desde aquella época no se 
oye hablar, si no es en la irrupción de los bárbaros, de 
las horribles devastaciones que hacen estremecer á 
quien leyere su historia. Perdieron las guardias pre-
torianas el privilegio de asesinar al emperador, de 
vender el imperio, de saquear las provincias; se es'.a-

. TableaudesSS., part . II, cap.vii, pág. 96. fíe la Félic. 
publ., secc. I I . cap. iv, pág. 200. Hist. des élábl. des Europ. 
aans les Indes, tom. I, lib. i, pág. 4. 



Mecieron los derechos de sucesión y no se vio mas en-
sangrentado el trono 

N O T A XII (pág. 183). — « De aquí los móns-
t truosde atrocidad y de l ibert inaje; de aquí los 
«juegos del circo y las submersiones de Nan-
< tes. » 

Carrier, diputado de la Convención, anunció su 
llegada á Nantes en 8 de octubre de 1793 con esta 
humanísima proclama : « Vengo á hacer un cernen-
« terio de esta parte de la Francia mas bien que á re-
« generarla.» Para verificarlo inventó aquellos barcos 
que sumergiéndose en el Loira, ahogaban cien perso-
nas de una vez. Realzando la atrocidad con bufo-
nadas insultantes, llamaba casamientos republicanos 
la unión de un hombre con una muger que, alados 
fuertemente, hacia arrojar en el rio. No perdonó an-
cianos ni niños de diez ú doce años; sacerdotes, ricos, 
todo lo que presentaba un carácter de probidad ó vir-
tud fué inmolado. « Pueblo,» gritaba, « toma tu maza 
« [tara acabar con los hombres opulentos, empuña el 
« sable para sepultarle en el corazon de ios sacerdotes, 

' BERCIEB. Traite de la vraie Religion, tom. XI, pág. 429. 

« los nobles y los ricos. » Este y Fouquier perecieron 
como sus víctimas , pero no tan cruel é injusta-
mente, 

N O T A XIII (pág. 1 8 3 ) . - D e u d a fatal que con 
« mucha frecuencia se cierra sobre el cadalso ú 
« con el suicidio. » 

La filosofía que tanto aparenta elevar al hombre, 
desprendiéndole de toda autoridad, acaba por hacerle 
menospreciable á los otros y á sí mismo. Rousseau que 
formó la apología del suicidio, acabó poniendo en 
práctica sus lecciones, según algunos; y sus principios 
tan extendidosen Francia, producen diariamente igua-
les frutos. En el año de 1819 ss verificaron solo en 
Paris 376 suicidios y en e! de 1818 fueron 330. 

N O T A XIV (pág. 187). — < Y esta es la razón 
« oculta de la preferencia que la filosofía da en 
< su aprecio á las ciencias físicas sobre las mo-
« rales. > 

La Croix defendiendo como puede la causa del filo-



sofismo, en el discurso preliminar de la citada obra 
(Essai sur l'enseignement), y disculpando los males 
que causó en la revolución francesa, recuerda las cau-
sas gravísimas que merecieron á las letras la protec-
ción del gobierno. « Muy pronto,» dice, «obligados á 
« sacar de nuestro propio suelo casi todos los géneros 
« de provisiones para ejércitos numerosos, llamamos á 
« nuestro socorro la química para convertir en salitre, 
a !a tierra de nuestras habitaciones y las ruinas de los 
« edificios, y para preparar el acero necesario en 
« nuestros talleres de armas; estos servicios que seria 
« prolijo referir por menor,» (sin duda los citados 
serian los mas importantes, á no ser que entre los 
omitidos, cuente la invención de la guillotina y los 
barcos de ¡N'antes) « defendieron tan elocuentemente 
« la causa de las ciencias, que 1a Convención nacional 
« pensó en reorganizar la enseñanza.» ¡ Qué apolo-
gía ! ¡ Qué gobierno! obra aquella y este de la filoso-
fía. Para que piense la Convención en que es útil la 
educación, es necesario convencerla de que puede 
contribuir á destruir hombres, defendiendo el go-
bierno de los mayores enemigos de la humanidad que 
jamas se conocieron. ¿ En el siglo de Luis XIV, se 
defendía así en Francia la causa de las ciencias ? ¿Los 
sublimes conocimientos, que tanto hablan á su favor 
por boca de La Croix, eran desconocidos hasta enton-

ees, ó no habian llegado á noticia de aquellos antro-
pófagos ? 

N O T A X V (pá¡j. 1 8 8 ) . — * Los pueblos no se 
i conservan ni reaniman sino por las creen-
< cias. » 

Esta es la opinión también del hábil publicista Fievée: 
« Si no hay doctrinas públicas en el Estado, cada uno 
« profesa las opiniones que encuentra mas á su gusto; 
« pero ¡ infelices ios Estados en que todas las opinio-
« nes son libres! Las naciones se hacen mas fuertes 
« por las doctrinas que con sus ejércitos : si esta ver-
« dad es irrecusable, toda opinion que se dirija á tras-
« tornarlas, á destruir las doctrinas del Estado, es el 
« mayor crimen político... 

« Nuestras opiniones son lo que hay mas vivo en 
« nosotros, porque son hijas del orgullo tan natural 
« al espíritu humano; obramos mas por ellas que por 
« nuestros propios intereses; nos conducen sin que lo 
« advirtamos, y nos deciden aun antes que hayamos 
«tenido tiempo para reflexionar. Diciendo que el 
« hombre no es fuerte sino por lo que cree, no se hace 
« mas que expresar en otros términos esta verdad del 
« Evangelio tan aplicable á la política como á la Re-

II. <8 



« ligion : Solo la fe puede salvarnos ' .»Este Lábil po-
lítico confirma prácticamente sus principios, obser-
vando que solo en tres ocasiones tuvo á su favor 
Bonaparte el consentimiento y aprobación de todos 
los Franceses: en su primer concordato, en su con-
sagración por el Papa y en su casamiento con la 
archiduquesa de Austria, porque en estos tres actos 
se creyó ver la destrucción de los agentes y de los 
principios revolucionarios. 

NOTA X V I ( p á g . 1 9 1 ) . — « L o s go lpe s d a -
« dos en Europa á la sociedad y á la Religión, 
< resuenan todavía en este instante en las playas 
« de América, y hasta en el fondo de sus inmen-
* sos bosques ensangrentados. SÍ; han sido cas-
« ligados los hombres, ni aun el orgullo se atre-
« verá á negarlo: han sido castigados, como nunca 
, lo han sido hombres; ¿pero se han enmendado?» 

No exagera el autor, de cuyos tristes temores, por 
los efectos de las malas doctrinas, participa Fievée en 
este pasage. Oigámosle y demos gracias al Señor que 

• Correspondí pilit. et administ. commmcée en moi <814-
part. I, p. 34. 

por la unidad santa de nues'ra creencia católica, de-
clarada, defendida y afianzada por la sabia Constitu-
ción que hemos jurado, si la observamos, estaremos 
á cubierto de errores que tan altamente provocaron y 
atrajeron sobre aquella nación la cólera de Dios, tanto 
mas rigoroso en sus castigos cuanto mas sufrido en su 
paciencia. No sean inútiles nuestras observaciones; 
saquemos provecho de ellas. Fceminis hgere honestum 
est, viris meminisse, dice Tácito. 

« Esta es una de las cosas que mas me contristan 
« para lo futuro; porque todos los pueblos y todos los 
« siglos están acordes en que la divina justicia no pue-
« de desarmarse sino con el arrepentimiento; y lejos 
« de arrepentirse nadie en Francia, ni aun se quiere 
« confesar que hemos cometido el menor yerro. Sin 
« embargo, ¿es posible que hayamos amontonado tan-
« tos delitos y extravíos, unos sobre otros, conser-
« vando lodos y cada uno toda nuestra inocencia P 

« No fué ciertamente Luis XV, quien protegió los 
« escritores filósofos, que echaron por tierra las anli-
« guas doctrinas del Estado con aplauso de todas las 
« clases de la sociedad, y que prepararon tan bien 
« nuestros males, que es imposible citar un solo hecho 
« de los mas odiosos de aquella época, cuyo consejo 
« y excusa no se halle en los libros del siglo XVIII. 
« No fueron los parlamentos encargados de la alta po-



« licía del Estado los que protegieron los escritores 
« precursores de la desgracia; y sin embargo el afan 
« por estos libros detestables y fastidiosos para quien 
« tenga buen sentido, ha hecho cejar la autoridad. 
« Sin institución, sin doctrinas, aislados y no forman-
« do ya nación, abandonados de un todo á la Conven-
« cion, ¿ reconocimos la justicia divina que nos per-
<1 seguía? ¿ Y cuando esta se suspendió un instante 
« como para examinar nuestras disposiciones, corn-
il mos al templo á implorar la clemencia de Dios ? 
«¿ Manifestamos el menor arrepentimiento ? No; solo 
« hicimos ver el pesar que nos causaba vernos privados 
« de ciertos deleites frivolos; y en los espectáculos, 
« en los bailes que llamaban de las víctimas, porque 
< era moda presentarse en ellos con el cabello cortado 
a como lo llevaban los que morian en el cadalso, en 
« reuniones consagradas á los deleites, es donde, 
« se pretendió reconstituirnos en nación, acusando á 
« nuestros verdugos, y sin ocurrimos siquiera que 
« nuestra ligereza, que carece de ejemplo en las his-
>•• tonas, debia enardecer á < tros nuevos verdugos. 
« Así no nos faltaron desde esta época \ » 

N O T A X V I I (pág. 196). — < Cuando un pue-

' Correspond. polit. et administ., par M. Fiévéc. part. III, 
pag. 33 y 

« blo no cree ya cosa alguna, su culto es una 
< declaración pública del ateísmo ú de la incre-
« dulidad. » 

El autor de los Derechos y Deberes del Ciudadano 
cae, á mi sentir, en este extremo peligroso, cuando 
confundiendo en realidad todas las religiones, aunque 
aparentando distinguir la verdadera revelación, deja 
en último recurso, por juez único y privativo de los 
misterios y la moral, la razón en cada miembro del 
Estado ' . Porque si este exámen compete á todos y 
cada uno; si la voluntad de cada individuo que tiene 
distinta razón, educación y luces, que ve de distinto 
modo, que dejándose dominar de las pasiones ni aun 
quiere oir la verdad, se decide á desconocer y des-
preciar todo culto y creencia, ¿ cuál será el fundamento 
del culto y la moral ? ¿ y qué juzgaría la razón, aun 
cuando no la ofuscasen las pasiones, de una moral de 
la cual dice el autor: « La moral de los eclesiásticos está 
« casi reducida á algunas prácticas de mortificación, 
«supersticiosas, monacales, y propias para hacer á 
« los hombres esclavos, tristes, groseros y sufridos3 ?» 
La refutación de esta miserable calumnia está escrita 

1 Tratado de los derechos y deberes del ciudadano, p. 129. 
' íbid. pág. 167. 



y habla en el corazon de cualquier católico por desa-
rreglado que sea en sus costumbres. 

N O T A XVIII (pág. 198).—« La imposibilidad 
« de una destrucción completa, fué la queimpi-
« dió que el fanatismo filosófico diese á Europa 
« el mismo espectáculo, que en otro tiempo habia 
« dado en Egipto el fanatismo musulmán.» 

Muchos de los diputados de la Convención dejaron 
los nombres impuestos en el sagrado bautismo, por 
los de antiguos fdósofos; y Chaumette, uno de ellos, 
daba esta razón poderosa. « Yo me llamo Anaxágoras, 
« porque en el antiguo régimen, mi imbécil padrino, 
« que creia en los santos, me puso Pedro Gaspar; 
« pero ahora no quiero tener otro patrono que un 
« santo que fué ahorcado por su republicanismo. » 
Fué uno de los autores de las procesiones ridiculas y 
sacrilegas que llamaron Fiestas de la Razón. Mandó 
quemar todos los libros devotos y los cuadros que re-
presentaban objetos de piedad, y con Hébert y Mari-
bon Montaut pretendió y propuso se incendiasen todas 
las '.«bibliotecas y monumentos públicos. 

N O T A X I X ( p á g . 1 9 9 ) . - « Cuando el hom-

« bre no reconoce mas autoridad, mas ley , ni 
« mas Dios que su razón; para representarla di-
< gnamente, fué preciso buscase todos los vicios 
« y delitos personificados en un mismo ser vivo, 
« y este simulacro horroroso se encontró en las 
« pocilgas de la prostitución. » 

Esto es loque llamaban Fiestas de In Razón. Se re-
ducían estas á derrocar del santuario las imágenes, que 
arrastraban por los lodazales, y en su lugar colocar á 
las rameras mas indecentes, las que con ademanes 
lascivos se hacían adorar de la turba que las cantaba 
himnos : quemaban incienso en su presencia, y des-
pues las paseaban en triunfo dirigiéndolas sus preces : 
y á este cúmulo de sacrilegios llamaron Fiestas de la 
fíazüii. (Véase Historia de la Revolución de Francia, 
por D. Francisco Grimaud, impresa en Madrid en 1814, 
t. 4 , pág. 58.) Voltaire habia ya enseñado que un ac-
to impuro cometido en presencia del pueblo, y con el 
aparato de una solemnidad religiosa, era la acción mas 
santa y noble con que podia darse culto á Dios, citan-
do en su apoyo las obscenidades execrables de los an-
tiguos gentiles en sus fiestas religiosas. 

N O T A XX (pág. 206).—Se embistió hasta con 



« el principio de la populación, concediendo 
« premios públicos al libertinaje. » 

La ley autorizaba para vivir con el fruto de la cor-
rupción de las costumbres públicas, como de un oficio, 
á cualquiera muger perdida que quería traficar con su 
honor; y bastaba, para que se laabsolviese, la confesion 
que hacia ante el juez de esta profesión detestable: 
« Id ,» dijo áuna de ellas benignamente uno de aquel-
los Catones, « usad de vuestra libertad, pero no tur-
« beis el orden. » Co.no si poner en pública subasta 
por una parte, y estimular por otra una disolución que 
es el azote de todas las virtudes y el incentivo de to-
dos los delitos, no fuese el último ultrage que pudiera 
hacerse al órden social. 

No se hacia pues este vergonzoso tráfico en la obs-
curidad, sino que, colocado bajo la salvaguardia de los 
magistrados, y sin otros inspectores de su conducta que 
los que la aprobaban, en medio del dia se derramaba 
por las ciudades un mundo de prostitutas, corrían co-
mo enjambres á las puertas de los teatros, inundaban 
las plazas y paseos públicos, persiguiendo del mismo 
modo la juventud que la edad madura y la crédula ino-
cencia 1. 

1 Véase P H O Y A R T , Louis détruné. pág. 343, 

NOTA XXI (pág. 2 0 0 ) . — « T u v o el ateismo sus 
« apóstoles, y la anarquía sus Seides. » 

Seide, asesino y parricida en la tragedia de Voltaire 
titulada el Fanatismo. Juan de Bry, en el furor de las 
convulsiones horrendas con que la impiedad filosófica 
agitaba la Francia, pretendió se f o r m a s e un batallón 
de 1200 asesinos con el nombre de tiranicidas, desti-
nados á quitar la vida á todos los reyes de Europa, ó 
gefes de los diferentes Estados. ÇVéase Histoire philo-
sophique delà Révolution française, por Desodoards.) 

NOTA XXII ( p á g . 2 Ó 2 ) . — « El Cristianismo 
« no solo obedece al poder , sino que le ama 
« porque viene de Dios y le representa en la so-
« ciedad. » 

Desodoards, en su obra Histoire philosophique de la 
Révolution française, t. V,p. 12, para explicar bien el 
significado de esta palabra poder dice crea una voz 
nueva que expresa una idea nueva, propia para expli-
car la fuerza motriz que debe haber en toda clase de 
gobiernos. A saber : poder dirigente. En este, añade, 
se encuentra el resorte político, cuya acción trae á un 

18.. 



centro común intereses muchas veces discordes. Es ad-
mirable la explicación que despues da en la página 14, 
y parece tomada en un todo de la constitución espa-
ñola. Por tanto me parece oportuna y puede ser agra-
dable á los lectores. 

Despues de haber explicado las diversas formas de 
gobierno antiguas y modernas, hablando del represen-
tativo que gradúa de mas perfecto dice: « En el hoin-
« bre existe un solo agente que es el alma. En un Es-
« tado existe un solo poder público que es el soberano. 
« De esta fuente única se derivan las autoridades di-
« rigentes, ejecutiva, legislativa, judicial, militar, 
« etc., todas subordinadas á la soberanía. El poder pú-
« blico puede dividirse en cuanto al modo de su ejer-
cí cicio.... La institución de un magistrado supremo, 
« revestido del poder dirigente es un efecto necesario 
« de toda agregación social. Sin esta institución, el 
« cuerpo social no subsistiría mucho tiempo; este ma-
« gistrado supremo es la cabeza del Estado. 

« Su persona debe ser sagrada é inviolable. Sin este 
« privilegio, le seria imposible desempeñar sus augus-
« tas funciones. Sus acciones están fuera de las facul-
« tades de los tribunales y aun de cualquiera otra 
« autoridad, porque habla á nombre de la ley; es el 
« órgano de la voluntad general. Debe rodearle un 
« grand brillo exterior: es muy conforme á razón que 

« todo lo que es bueno y santo, parezca emanar de él, 
« que sea él el que distribuya los honores y gracias, que 
«las leyes se publiquen y se haga la justicia en su 
« nombre, que decida de la paz y de la guerra... 

« El poder dirigente es ya ejecutivo, ya imperati-
« vo, es imperativo cuando se trata de sostener fuera 
« la gloria nacional, y dentro de traer al orden las 
« corporaciones é individuos que se separen de él; 
« es ejecutivo con respecto á las leyes hechas. Yo 
« considero al gefe de un Estado como un genio tu-
« telar, temible solo á los malos. Sus funciones con-
« ciliadoras le acercan á las inteligencias celestiales; 
« no puede ni debe hacer mas que el bien. Si él no es-
« tablece leyes, si no retarda su marcha, arregla los 
« resortes y dirige al juez en el ejercicio, de sus peno-
« sas funciones. Al frente de los guerreros durante las 
« hostilidades, es émulo, testigo, juez y remunerador 
« de sus buenas acciones... En paz es el lazo que reúne 
«los cuerpos de la sociedad. En todas parles es laimá-
« gen del Ser supremo que quier e el bien de los hom 
« bres y que le prepara sin contrariar por eso su 
« libertad.-» 

S 

N O T A X X 1 I 1 (pág. 2 3 O ) . — < En todas partes 
donde se introduce el Cristianismo produce los 



« mismos efectos; y en el instante que se ret ira , 
« entra la barbarie á reemplazarle. Civilizó hace 
« tiempo una parte del Africa y del Asia: quince 
« siglos despues convirtió en hombres á los an-
« tropófagos del Nuevo-Mundo. » 

Esto mismo explica, en laopinion de Mr. deBouald, 
la facilidad con que las naciones salvages se han con-
vertido al Cristianismo. «La civilización, >. dice, 
« que no es mas que la Religión cristiana aplicada á 
« la sociedad civil, es el estado natural, y el único na-
«tural de la sociedad; y todo pueblo cuyo espíritu 
« no esté muy preocupado por doctrinas falsas, ó cuyo 
« corazon no esté excesivamente corrompido, entiende 
« naturalmente su idioma y le traduce del mismo mo-
« do al propio. La Europa ha visto un ejemplo, para 
« siempre memorable, de la vuelta de un pueblodege-
« nerado á la civilización. Los pueblos del Paraguai 
« instruidos, antes que en otra materia alguna, en la 
« ciencia de la Religión y el orden, no tardaron en 
« aprender nuestras artes y agricultura, y sin perder 
« nada de la sencillez preciosa de su priñier estado, 
« adquirieron en poco tiempo todos los conocimientos 
« necesarios al hombre civilizado'. »> 

' ffistoire de la Session de (815. tom. I, pág. 345. 

N O T A XXIV (pág. 250). - « Cuantos hay 
< que insultan esta Religión santa y la deben tal 
« vez la vida. » 

D'Alembert era uno de estos. La debió a las aparien-
cias de una muerte próxima y á la caridad del comisa-
rio que, hallándole reciennacido en una calle, temien-
do espirase antes de llegar á la inclusa, le entregó á 
una muger pobre que le crió. 

N O T A XXV (pág. 291). — « Casi todos m u -
« rieron mártires de este sacrificio heroico. » 

Cádiz en esta última epidemia de 1 819, cuando to-
davía el azote no se habia extendido por sus barrios, 
vió salir de los cláustros, sacerdotes que volaron á 
ofrecerse para reemplazar los que ya habian sido vícti-
mas del contagio en el hospital militar de San Carlos, 
falto de auxilios espirituales por la multitud de enfer-
mos del vecindario de San Fernando y escasez de mi-
nistros. El Sr. teniente Vicario, á las pocas horas de la 
invitación que hizo á los Sres. Sacerdotes, se vió 
obligado á escoger y decidir por sí , entre los que se 
presentaron, para terminar la santa rivalidad de su 



celo apostólico, y en aquella misma tarde pasaron á la 
Isla con este destino dos religiosos franciscanos, capu-
chino uno y otro observante. Encendido despees el 
fuego devorador del contagio en esta plaza, todo Cá-
diz presenció y celebró los heroicos sacrificios de am-
bos cleros; y todos fueron testigos de la conducta que 
observaron al rededor de enfermos que, abandonados 
por los suyos, recibieron de los ministros de la Religión 
los auxilios que necesitaban y que, sin sus esfuerzos, no 
hubieran encontrado. La comunidad de Capuchinos 
de San Lucar se encargó espontánea y generosamente 
de la conducción y enterramiento de los cadáveres de 
los contagiados, confiada antes á presidarios, substi-
tuyendo á costa de su peligro y trabajo y en las preci-
sas horas del descanso al Ínteres y fuerza, medios úni-
cos que obligaban á aquellos á desempeñar este cargo, 
la caridad, la decencia , y el respeto debido á unos 
cuerpos, que fueron templos del Espíritu Santo. Ga-
ditanos, vosotros lo celebrasteis entonces; y la edifi-
cación, no una lisonja inútil, dictó vuestras palabras". 
Igual ejemplo dieron doce virtuosos jóvenes de los mas 
acomodados deChiclaria, habiendo hecho al efecto un 
féretro á su costa1. Hoy que el azote aun mas horro-

' Otario de Cádiz de 7 de noviembre de <819. 
3 ibid. de 17 de octubre. 

roso de la peste de Levante aflige á los pueblos de Son-
servera y Artá en la Isla de Mallorca, coge también la 
humanidad los frutos de las generosas lecciones del 
Cristianismo. « Ha sido necesario resistir al celo de su 
«Illmo. Prelado v otros dignos sacerdotes, que pre-
« tendían exponer sus vidas, volando al socorro de 
« aquellos infelices, despues de haberles proporcionado 
«toda clase de auxilios. Solo se ha admitido el sacrifi-
« cío generoso de cinco observantes franciscanos que 
« se juzgaron suficientes'. » Mas persuade un hecho 
de estos que cien páginas escritas contra una Religión 
divina, que enseña á los hombres á desprenderse de 
tal modo de sí mismos por el bien de sus hermanos, 
conforme al ejemplo y precepto de su Maestro. 

N O T A XXVI (pág. 2 9 2 ) . - C Nada ha per-
« donado la razón humana de cuanto habia 
« creado la fe en favor de la humanidad. ¿Y con 
« cuánta profusion no habia multiplicado el 
« Cristianismo estas instituciones tiernas y tan 
5 eminentemente sociales. » 

La salud del pueblo es la suprema ley. ¿ Dice 

1 Diario de Cádiz de 28 de mayo de <820. iliscsl. 



tanto esta máxima, ofrece tantos medios para la feli-
cidad del hombre en sociedad, como esta sencilla de-
finición de la Religión cristiana que formó S. Juan 
Crisóstomo? « Esta es la regla del Cristianismo,» dice, 
« esta su definición exacta, este su primer intento y 
« supremo Ínteres, consultar ó proveer, mirar por el 
« bien público. » Hwc est Chrisiianismi regula, hcec 
illius exacta definitio, liicvertex supra omnia emi-
neas , publicai utilitati considere. Este espíritu mis-
mo comunicó á sus instituciones, consagrándolas to-
das á la utilidad pública, y ofreciendo en ellas recursos, 
remedios y consuelos á cuantos géneros de males, ne-
cesidades y desgracias pueden afligir al hombre. No 
hay en él, institución alguna que no tenga por objeto 
remediar algún mal, ó proporcionar consuelo, y por 
distintas sendas conducir al hombre á la perfección, 
por el camino mismo que le consagra á la utilidad púr 
blica. 

N O T A XXVH (pág. 294). - « Nunca olvide-
« mos esto, la Religion es la educación única del 
« pueblo. Sin la Religion nada sabría, nada es-
« pecialmente de lo que importa mas á la socie-
« dad que sepa , y á él mismo saber. » 

El autor desenvolvió esta máxima con su acostum-
brada solidez y elocuencia, en un discurso que se in-
sertó en el primer tomo del Conservateur, y cuya 
lectura puede ser tan útil á la piedad como á la polí-
tica. 

D E L A E D U C A C I O N D E L P U E B L O . 

Es uno de los mas peligrosos errores de nuestro si-
glo no considerar al hombre mas que en sus relaciones 
con el hombre, y separar enteramente la sociedad 
presente de la futura, á la cual se refiere todo en los 
designios de Dios y en el orden que ha establecido. En 
este plan esta sociedad pasagera no tiene fundamento 
alguno, á nada se liga, como ni el hombre mismo. 
Obligada á crearse, fuera de su naturaleza, un nuevo 
modo de existir, camina á la ventura de uno en otro 
ensayo, de revolución en revolución, y atraviesa asom-
brada regiones desconocidas; como si se viese perse-
guida de un genio funesto y enemigo de su dicha y 
reposo. Bajo el imperio exclusivo de las constituciones 
humanas que no cuenten con Dios, no hay ninguna 
autoridad, porque el hombre no tiene derecho para 
mandar al hombre; no hay obligaciones, porque ¿qué 
razón puede darse para que el hombre deba alguna 



cosa á otro hombre? De aquí un desorden absoluto, 
de aquí la muerte. Tal es el término fatal á que corren 
precipitadamente las naciones por aislar á Dios con sus 
leyes é instituciones políticas. ¿ Y este punto no será 
la causa oculta de las agitaciones que fatigan á Europa 
ha mas de treinta años? Me parece difícil no eche de 
ver cualquiera, en la mayor parte de los pueblos, no 
sé qué inquietud vaga que les impele á la variación, al 
descontento, y á mirar como un trabajo penoso el 
existir. Se cerraron las fuentes de la vida, y en vano 
se buscan otras nuevas. Esto es lo que se llama el mo-
vimiento del siglo, progreso de las luces y civiliza-
ción; palabras pomposas con que cubrimos nuestra 
irreparable miseria; pero nuestro orgullo envilecido 
con esto se da por contento ; pone un manto de púr-
pura sobre un esqueleto horroroso, y vele aquí satis-
fecho. 

Entre tanto, á pesar de estas luces, el pueblo en mu-
chos lugares sepultado en una ignorancia salvage, sin 
religión porque se la han arrebatado y parece temen 
volvérsela, sin fe, sin freno, ardiendo en pasiones de-
terminadas á saciarse á toda costa, destruye lo presente 
y amenaza lo futuro. Los diarios no nos hablan mas 
que de crímenes inauditos, de maldades tan atroces 
que la ley nunca se atrevió á preverlas. Corrompida 
ya en sí misma . la curiosidad pública se alimenta fria-

mente con estas relaciones espantosas: matar, ya es 
nada para ella, si el asesinato 110 viene acompañado 
con los execrables relinamien los de una sevicia bárbara. 
El suicidio, tan pocas veces visto en otro tiempo, y 
contra el cual se enfurecía la sociedad con tanto rigor 
y razón, el suicidio que en todas partes donde reina el 
Cristianismo inspira una consternación profunda, no 
excita hoy ni aun la sorpresa, y... ¡ cosa prodigiosa! 
está protegido por la autoridad civil contra la vindicta 
santa de la Religión. Yo no hablaré de las numerosas 
violaciones de las propiedades, del menosprecio del 
juramento, la avaricia, el egoísmo, ni de todos esios 
vicios que se llaman nuestras costumbres; todo se con-
cede, y todos convienen en la depravación del pueblo 
y dicen: « esto proviene de que está ciego, es necesa-
« rio ilustrarle.. . )> [ Ilustrarle! ¿y cómo? Props^ündo 
las luces del siglo por una enseñanza rápida de los 
primeros elementos de nuestros conocimientos. Según 
parece, han observado que la virtud se proporciona 
siempre al grado de instrucción. Yo me atrevo á du-

1 Conservando, como lo ha hecho España, como primer funda-
mento de toda educación las doctrinas religiosas, que en nada se 
oponen, antes fomentan las verdaderas luces, se evitan los incon-
venientes que va á exponer M. de la Mennais, suponiendo exclui-
da ta antorcha de la fe, que es la única que puede iiuminar al 
hombre.(.V. /?. T.) 



darlo algún tanto, aunque se me cite entre otras prtie-
]>as los liceos de Bonaparte. 

Despues de haber perdido la verdad se quiere que 
la ciencia la supla, se pretende que esta haga las ve-
ces de todo en la sociedad, de la Religión, moral y 
felicidad; en fin que los hijos de Adán vivan y se ali-
menten con el fruto que mató á su padre. Yo temo 
mucho que este alimento envejeciéndose se haya he-
cho mas malsano para la especie humana. Veamos 
entre tanto, cuales son las ventajas que se nos pro-
meten. 

Cuanto mas se instruyan los hombres, mejor cono-
cerán sus intereses.... tanto peor; porque no conside-
rando mas que este mundo en sí solo, su interés no 
es ciertamente obedecer las leyes del orden, viviendo 
en la indigencia al lado del rico, en el abatimiento 
cerca de los grandes, y en el trabajo entre los que 
descansan. Si la Religión les obliga á esto, si exige de 
ellos este grande y maravilloso sacrificio, no es cier-
tamente por su Ínteres presente; y tambienes muy ab-
surdo , muy ridículo y mas que odioso, decir con un 
tono dogmático á las tres cuartas parles del género 
humano : Sufrid porque esto es lo que os interesa. 

La instrucción, añaden, les proporcionará los me-
dios de mejorar algún dia su suerte. Mejor seria de-
cir que les dará un deseo inútil que los atormentará , 

y les disgustará de su estado, siendo este el único 
fruto que sacarán. Ha habido y habrá siempre, con 
corta diferencia, la misma proporcion en el número 
de aquellos que poseen, y el de los que no subsisten 
mas que de su trabajo; ¿ intentáis turbar esta propor-
cion ? Si lo hacéis, tratando de la felicidad de los 
hombres, caminais á la destrucción de la sociedad. 

Dicen también: « Cuando estén instruidos, los con-
« tendrá el temor, porque sabrán las penas que están 
« guardadas para los violadores de las leyes.... » no 
habia yo oido decir que hasta ahora las ignorasen. 
Mas en fin entiendo lo que esto significa : quereis 
decir, que al menos tendrán, en su miseria, la dulce 
satisfacción de poder leer la ley que les condena, si 
no la observan,á envejecer con una cadena, ó morir 
en un cadalso. La consideración es interesante y 
digna de la filantropía de nuestro siglo. No hay segu-
ramente lujo en ella; es lo puro necesario en punto 
de consuelos. 

Muy triste cosa es verse obligado á refular estas 
razones pueriles, que alegan sin vergüenza para de-
fender un sistema antisocial: le llamo antisocial y 
con tanta mas firmeza, cuanto con la autoridad de la 
experiencia, tengo á favor mió la de un hombre de 
estado, cuya profunda sabiduría ha hecho época en 
los anales.. Oigamos áRichelieu. 



« Así como el conocimiento de las letras es nece-
« sarioenuna república, también es cierto que no 
« deben ensenarse indiferentemente á todo el mundo. 
« A la manera que un cuerpo que tuviera ojos en to-
<•. das sus partes seria monstruoso, lo seria lo mismo 
« un Estado, si todos los súbdites fuesen sabios; y 
« esto se baria notar en la falta de obediencia, porque 
« serian generales el orgullo y la presunción. Laocu-
11 pación de las letras desterraría absolutamente la 
« del comercio, que colma de riquezas los Estados, 
« arruinaría la agricultura, verdadera madre-nutricia 
« de los pueblos, y dejaría desierta en corto tiempo 
« la almasiga de los soldados que se forman mas bien 
« en la rudeza de la ignorancia que en la finura de 
« las ciencias; en fin llenaría la Francia de charlata-
« nes mas á propósito para arruinar las familias par-
« ticulares y turbar el orden y reposo público, que 
« para procurar ningún bien á los Estados. Si las le-
« tras estuviesen francas á toda clase de ingenios, se 
« verían mas gentes capaces de formar dudas que de 
« resolverlas, y muchos serian mas propios para opo-
« nerse á las verdades que para defenderlas » 

¿Será una profecía lo que acabamos de leer? Casi 

1 lestament politique du cardinal de fíiehelieu. cap. II. 
sccc. X, pág. (68 y 169. F.dic. (le 1761. 

podía pensarse, si no supiésemos que el buen sentido, 
este maestro de la vida humana, es en sí mismo como 
una especie de inspiración dada á aquellos que go-
biernan , cuando Dios quiere la salud de los impe-
rios. 

Y bien, me dirán ¿qué inferís de esto? ¿Se debe 
dejar al pueblo sin educación? — ¿Quién pretendió 
nunca cosa semejante? No ciertamente : es necesario 
que el pueblo reciba una educación verdadera, que 
abrace todo el hombre, y le forme para el estado so-
cial , porqueno hay mas razón para llamar educación 
a una instrucción fútil, que según las circunstancias 
viene á ser un bien ó un mal, que para llamar socie-
dad á una academia. 

Definamos las palab as y aclararémos las ideas. 
Educación significa desenvolvimiento, desarrollo. 
Asi el objeto de la educación es desenvolver las facul -
tades del hombre y por tanto arreglar su uso, pues 
que las direcciones viciosas que se las da, el abuso 
que se hace de ellas contrarían y retardan su desar-
rollo. Se ve pues que la felicidad de los individuos y 
el órden de la sociedad dependen de la educación. 

El hombre nace muy pobre; no trae consigo ni un 
primer pensamiento, ni un sentimiento. Siendo inca-
paz de obrar, porque los movimientos no son accio-
nes, moriría sin haber vivido, si los que le rodean no 



le prestasen los mismos servicios, que ellos recibieron 
al entrar en la vida. Pero esta criatura tan indigente 
y débil, esta criatura que nada conoce, posee una in-
teligencia que podrá conocer á Dios mismo : esta cria-
tura que nada ama; tiene un corazon que podrá amar 
un bien infinito : esta criatura que no sabe usar de 
sus órganos para la conservación del cuerpo, podrá 
mandarle las acciones mas sublimes, y si la virtud lo 
exige, ordenar al mismo cuerpo que muera. 

Y ved aquí como las facultades y potencias del niño 
se desenvuelven siempre en la sociedad: la palabra 
d e s p i e r t a la inteligencia; esta á su tiempo despierta 
los afectos, y la vida moral comienza por un acto de 
fe y amor. El niño que nada conoce, de nada puede 
juzgar; su entendimiento recibe la verdad del mismo 
modo que su boca la leche materna; piensa porque 
cree, y se conserva porque obedece. 

Sucederá lo mismo á proporcion que vaya cre-
ciendo, porque los caminos de la naturaleza, ó mas 
bien las leyes establecidas por la sabiduría de Dios son 
uniformes. El niño adelantará en inteligencia, á me-
dida que participe de las verdades sociales, y arre-
glándolo todo en él , hasta los deseos, perfecciona-
rán su corazon y aun sus sentidos, preservándoles de 
los vicios que los alteran. 

Nótese entre tanto que las verdades necesarias al 

hombre no están sujetas, por la sociedad, á su juicio, 
como ni los preceptos que se siguen de ellas; lo que 
110 sucede con las opiniones que puede no conocer sin 
inconveniente, y que muchas veces suele serle útil 
ignorar. Le dice : Esto es así; creed. Se las presenta 
como regla inmutable de sus pensamientos y voluntad, 
como condiciones de la vida intelectual y moral. 

Y esto nos lleva á una consecuencia importante; y 
es, que la educación social, grande y sencilla como 
la misma sociedad, consiste en dar á cada uno de sus 
miembros, no un sobrante vano de ciencia, lujo peli-
groso del espíritu, sino lo que es necesario para vivir 
en calidad de ser inteligente, el conocimiento de las 
leyes, la verdad y el orden. 

El cuerpo reclama en la primera edad casi todos los 
cuidados : los usurpa luego si la verdad no acude á 
desenvolver la inteligencia, ó cuando verdades imper-
fectas no la de. envuelven sino imperfectamente. He 
aquí porque los pueblos paganos, que la filosofía nos 
cita como modejos, daban tanta importancia á la edu-
cación del cuerpo. Mas por muy civilizada que estu-
viese en ellos la sociedad, estaba todavía cerca de 
estado de su infancia, ó salvage; y cuando nosotros, 
no ha mucho, volvimos á acercarnos á él también, 
vimos renacer los cuidados exclusivos en la educación 
del cuerpo, los ejercicios gimnásticos, la danza y la 
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natación. Huyó la inteligencia ; y cultivamos lo que 
nos quedaba. 

No quiere decir esto que las artes del ingenio y de 
la imitación no puedan resplandecer con singular 
brillo en estas sociedades imperfectas, estas porque 
dependen inmediatamente de los sentidos, aquellas 
porque, siendo hijas de las pasiones, las escitan y 
adulan. « El refinamiento ó las sutilezas del ingenio 
« no le hacen mas cuerdo, » dice Montaigne '. Las 
letras no han introducido en el mundo ni una sola 
verdad útil; su adelanto pues no anuncia un verda-
dero desarrollo de la inteligencia; y esto es lo que 
hace que puedan conciliarse con una profunda corrup-
ción. En Roma en tiempo de los Fabios, Escipiones 
y Paulo-Emilios se creia en la divinidad, en las obli-
gaciones y en las leyes de la patria : bajo el imperio 
de Augusto se mofaban de todo esto ¿ cuál era el si-
glo de las luces? ¿ Dudáis ? pues ¿decidme cuál era 
el de la virtud ? 

¿ Os habéis de obstinar siempre en no comprender 
que estar ilustrado es conocer el orden en sus relacio-
nes con nosotros, poseer las verdades necesarias para 
alcanzar nuestro fin, y que hay infinitamente mas luz 
en la razón de un pobre trabajador, instruido por la 

J.'affinement des esprits n'en est pas l'assagissement. 

Religión de las leyes de su ser, obligaciones y destino 
que en la cabeza de Aristóteles y Platón ? 

Las letras y las ciencias, consuelo de nuestro tedio 
y aburrimiento, no son mas que una diversión, un 
poco mas noble si se quiere que la caza ; pero no me-
nos fútil. Comunican á los talentos un movimiento 
que no tiene dirección esencial: de suerte que en los 
pueblos, cuya inteligencia está obscurecida ó poco 
desenvuelta, no son casi siempre otra cosa mas que 
un instrumento de las pasiones que las corrompen, 
y las que ellas también corrompen á su vez. Rousseau 
vio esto con mucha claridad; pero se engañó en creer 
que las letras corrumpen las naciones por un efecto 
que las sea propio. El siglo de Luis XIV, en que re-
cibieron de las doctrinas que reinaban entonces tan 
hermosa y elevada dirección , debería haberle desen-
gañado de este error. La gloria en aquel siglo inmor-
tal no era mas que un destello ú adorno de la 
virtud. 

Es muy notable que antes del Cristianismo nadie 
pensó en tratar de la educación del pueblo. ¿ Qué ins-
trucción en efecto le habia de dar el Estado? La 
ciencia de las obligaciones solo se conservaba por una 
tradición doméstica; y ciertamente no fueron tan lo-
cos los antiguos que intentasen formar un pueblo de 
literatos y sabios. 



Habia entre ellos escuelas abiertas para los ociosos, 
donde los grandes y ricos venían á comprar, ya pre 
ceptos de retórica, ya principios de impiedad y diso-
lución. .Mas, gracias á la avaricia de los maestros, el 
pueblo estaba al abrigo de su enseñanza. 

Jesucristo es el primero y el único que ha dicho : 
Dejad a los peqveiiuelos venir á mí. Porque tenia 
que enseñarles una ciencia que los retóricos y filósofos 
no lian conocido, la ciencia del hombre y de la socie-
dad. Se han acercado es'os pobres, estos pequeñuelos 
á oír al Maestro que les llamaba, le oyeron y creye-
ron , y el mundo se renovó. 

La educación se espiritualiza en el seno del Cristia-
nismo que se esfuerza á arrancar al hombre del 
imperio de los sentidos; que, revelándole todas las 
verdades realmente útiles, establece en su corazon el 
reino de la virtud : y todos los hombres sin excepción, 
pudieron participar de sus beneficios y participar con 
igualdad, porque todos pueden igualmente creer las 
verdades necesarias, amar el orden, y obedecer. 

Esta es la educación cristiana : ¡ Y cuan grandiosa 
es ! ¡ A qué altura no eleva al niño! Deposita en su 
entendimiento todas las verdades que fecundaron el 
talento de Bossuet, animaron el alma de Fenelon, 
produjeron (nunca olvidemos esto) las virtudes de 
Vicente de Paulo, ¿ qué digo ? No solo esto. La edu-

cacion cristiana comunica al niño el espíritu, la fuerza, 
la vida de la sociedad que formó estos hombres mara-
villosos, al mismo tiempo que le prepara para una 
sociedad mas perfecta. 

Pero me acuerdo que nada he hablado de lectura, 
escritura, ni aritmética... La Religión que nada me-
nosprecia, que nada descuida, sino que pone cada 
cosa en su lugar, porque es la ley del orden, ve 
eu estos conocimientos, hoy dia tan ponderados, un 
instrumento útil cuando se dirige bien su uso, pe-
ligroso cuando se abandona á las pasiones. Entre tanto 
el fin que se propone el Cristianismo es tan elevado, 
agranda de tal modo por su importancia la de los 
medios que pueden servir para acercarse á él, que las 
letras nunca tuvieron un protector mas fiel, ni mas 
poderoso que la Religión. Cuando las letras desoladas 
huian de los bárbaros, se refugiaron á los cláustros, 
á las habitaciones de los obispos, y de allí es de donde 
salieron para hermosear de nuevo á Europa. 

Imitemos á nuestros padres, nada excluyamos: to-
do es bueno, con tal que esté en su lugar. La ciencia 
tiene sus ventajas ¿quién lo disputa ? Pero la virtud 
vale mucho mas todavía. Un Estado puede pasar fá-
cilmente sin academias ni universidades; pero jamas 
sin buenas costumbres ni sin Religión, ó al menos, 
no puede subsistir mucho tiempo. La sociedad no vive 



sino por el desempeño de las obligaciones respectivas: 
la enseñanza pues de estas forma toda la educación 
social. Mas, por una de las hermosas armonías que á 
cada paso se descubren en el plan del Criador, sucede 
que esta educación no es menos necesaria al hombre 
que ala sociedad, que ella es la única que desenvuelve 
y perfecciona todas sus facultades; y yo veo aquí la 
razón de este precepto grandioso del Cristianismo: 
Sed perfectos como lo es vuestro Padre celestial. 
Tiene el hombre una obligación de caminar á la per-
fección , porque esta no es en sí misma roas que el 
cumplimiento de todas las obligaciones. 

Así la obligación de conocer y creer la verdad de-
senvuelve y perfecciona la inteligencia; la obligación 
de amar el orden, desenvuelve y perfecciona el coia-
zon ó el amor; la obligación de obedecer este orden 
inmutable, desenvuelve y perfecciona hasta los órga-
nos sensibles y materiales, y los pueblos que tienen 
buenas costumbres, son notables por la fuerza y belleza 
del cuerpo. 
. Si estas consideraciones no parecen desprovistas de 

justicia, ruego se apliquen á los dos métodos, diré mas 
propiamente, álos dos sistemas de educación combati-
dos y defendidos hoy con tanto calor. Puede queden 
alguna luz sobre una cuestión que se enlaza con los 
mayores intereses de lo futuro. — F. de la Mentíais. 

N O T A XXVIII (pág . 502).— a Entretanto, 
« oidlo de boca del gran Maestro : Hagais lo 
« que hiciereis, habrá siempre pobres entre vo-
t sotros. > 

Tenia sin duda derecho, una Religión que puso en 
su primer mandamiento, unidos el amor de Dios y el 
del prójimo, para decir lo que jamas dijo ni podía 
decir la filosofía de la carne, bienaventurados los que 
lloran; porque además de prodigar con dulzura sns 
esperanzas gloriosas á los pobres, á quienes franquea 
y facilita el camino de la felicidad eterna, con venta -
jas sobre los ricos, impone á estos como una de sus 
primeras obligaciones y cargos, su socorro. Así el 
clero nunca ha sido, ni debió ser. mas que el admi-
nistrador de los bienes consagrados al culto y la 
limosna. 

i 
F I N D E U S S O T A S R E I , T K A D L ' C T O H . 
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